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Crónicas de una Odisea.

A todos aquellos que nos precedieron en el  gran viaje: a 
Papo, Paito  y Maita, Tía  Ana, a  Gabriel, Luis Alberto, Coco  y
Blanca, Walter, Esmeralda  y a mi querido Dieguito, el Mora…
Ellos están
en
el  cielo  velando  por cada  uno  de nosotros y
esperando  pacientes a  recibirnos cuando  emprendamos nosotros
nuestro propio viaje sin maletas.

Uno nunca logra despedirse lo suficiente…
El miedo a la muerte es el miedo a la pérdida, al no verlo nunca 
más, al no poder tocar su rostro, sentir su cariño, oír sus

secretos…  A no alegrarnos con sus logros, a no apoyarlo en sus
fracasos…, a dejar de ser parte de su vida.

Si embargo ellos no se han ido, están allí…, más cerca de lo que
nunca los tuvimos, más pendientes de lo que nunca los sentimos, a 

las distancia de un aliento, de un pensamiento, de una oración…

Cierra tus ojos, relaja tu cuerpo, limpia tu mente, y entonces…,
entonces podrás escucharlos, podrás hablarles y ellos te 
escucharán también… Y podrás sentir entonces cuánto te aman… 
y podrás decirles cuanto los amas…
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1.- El Gran Viaje

-Hola, mi nombre es Joaquín yacabo de morir…

¡Bah! Creo que me morí, pero no estoy seguro. Estaba
cruzando la calle cuando un auto apareció de la nada y me hizo
volar por los aires. Fue una sensación muy extraña porque no sentí
ningún dolor: el cuerpo pierde su peso, gira por los aires sin control
y uno alcanza una lucidez increíble. Los recuerdos más importantes
invaden la mente amontonándose en un carrusel frenético pero a la
vez ordenado. Mi  amada mujer, fiel compañera de la vida, mis
queridos hijos, mi perro Tuco, mis padres y hermanos, mis amigos,
mis pinturas, mis momentos más felices desfilan en un lienzo donde
yo soy el único espectador. Es increíble, lo veo todo tan nítido como
si estuviera cómodamente sentado en la butaca de un cine viendo la 
película de mi vida.  El carrusel terminó bruscamente cuando mi 
cuerpo se estrelló brutalmente contra la calle mojada y fría producto 
de un día gris de invierno que no dio respiro con su pertinaz llovizna
que no cesó en todo  el día. Tampoco en este momento sentí algún
dolor, como si todo esto no se tratara más que de un sueño, donde
uno experimenta vívidamente los sucesos más no sus consecuencias. 

Si
…, debo de estar muerto, nadie puede sobrevivir a este
golpe tan bestial. Me quedo unos segundos acostado en la calle, con
una mejilla clavada en el frío asfalto, tratando de imaginar, de
analizar, los recientes sucesos:  ¿habría sucedido de verdad  o era
fruto de mi imaginación? ¿Era posible que eso me hubiera pasado
realmente? ¿Era justo? La sensación era realmente extraña:  allí 
estaba yo, tirado completamente desordenado en  medio de la calle
esperando sentir los dolores, naturales de un acontecimiento como
aquel, que no llegaban…  Lentamente
me 
incorporo
y 
automáticamente me reviso en busca de heridas y huesos rotos.
¡Maldita sea, la ropa quedó hecha jirones…! ¡Y llevaba puestos mis
mejores jeans!
Pero el resto está bien y no tengo nada roto.
Entonces… ¡estoy vivo! ¡Estoy re-vivo! De pronto noto el alboroto 
y miro alrededor. Es tarde en la noche y los pocos transeúntes que
quedan en la calle,
abrigados con gruesos sacones de paño
y
sobreros al tono algunos o camperas impermeables y gorros de lana
otros, corren a socorrer al accidentado, pero no vienen hacia mí… A 
unos treinta metros desde donde estoy parado, está detenido ya el 
imprudente vehículo y más allá, alcanzo a ver las piernas de otra
persona que, evidentemente, también fue atropellada, aunque creo
que con menos suerte que yo. Un hermoso perro color miel lame
uno de sus pies descalzo. La gente corre hacia él, a auxiliarlo,
aunque por la expresión, los gestos de desolación en los rostros y los
llantos histéricos de una mujer, creo que ya es demasiado tarde para
el desdichado. 

Me siento  muy afortunado, no  morí, ¡estoy vivo! Siento 
lástima por el otro accidentado. Lo que es el destino ¿no? ¿Porqué él
y no yo? Había llegado su  hora, no era mi tiempo aún. Siento 
lástima pero me alegro de no haber sido yo, ¡estoy vivo! Deseo más
que nunca volver junto a mis seres queridos y salgo corriendo hacia
mi
casa.
No
estoy lejos,
a
unas
tres
cuadras,
las
recorro
sin 
detenerme siquiera para cruzar la calle hasta que llego al 777 de mi
calle. En  mi ansiedad  ni siquiera siento el cansancio de la corrida.
Intento abrir la puerta pero la excitación es demasiado grande y me
cuesta meter la llave. No sé cómo lo logro pero de pronto ya estoy
dentro del palier del edificio. Subo corriendo los escalones de dos en 
dos hasta el tercer piso, apartamento 307, tomo nerviosamente las
llaves de mi bolsillo, apenas si puedo meterla en la cerradura.
Quiero abrazarlos, besarlos, sentir su  calor y sus corazones latir
junto al mío… Quiero contarles lo que me pasó, que volví a nacer,
decirles cuanto los quiero y de lo afortunado que soy al tenerlos. Ya
estoy dentro…, una luz muy intensa me ciega y me cubro los ojos
con una mano mientras que con la otra, intento pasar el pasador que
ya está puesto, ¡es que es un barrio muy peligroso!

-¿Querida? ¿Qué es esta luz? ¿Podrías apagarla?
–pero nada
sucede, ni mi esposa me contesta.

Comienzo a caminar mientras noto como una extraña niebla
comienza a cubrir mis pies hasta las rodillas. De pronto la intensidad
de la luz cede y un enorme portal de una belleza indescriptible se
abre ante mi paso. Los gruesos barrotes son de oro macizo y está
adornado con espirales y volutas, formando dibujos que parecen no
terminar nunca. No tiene cerradura, ni siquiera pestillo. No hay 
guardias cuidando el acceso, como si no temieran que alguien 
pudiera ingresar sin  ser invitado, como si todo  el que hasta allí
llegase
tuviera
derecho
a
magnificencia
del
lugar
y
atravieso el portal cuando una voz me volvió en mí.
traspasarlo.
Embelezado
por
la
por
la
absoluta
paz
del
momento,

-¡Bienvenido, hermano! Te estábamos
esperando… -me dice
un hombre entrado en edad, con los cabellos tan largos que se
confunden con  su  barba blanca que le llega hasta el pecho. No lo
conozco y sin embargo me trata con ternura, me habla con cariño y 
me
mira
con  afecto…
Sus
ojos
reflejan
una
gran  sabiduría
enmarcados entre unas tupidas cejas blancas y unos arrugados y
caídos párpados.

Esta parado detrás de un pequeño mostradorcito también 
muy hermoso y ricamente ornamentado en oro macizo. Trato de
adivinar de quién se trata pero realmente no lo conozco, y sin 
embargo él parece conocerme bien.

-¿Es a mí?
–le pregunto.

-¿Eres Joaquín Testadura?

-Así es.

-Entonces es a ti. Te esperaba un poquitín más tarde pero da
igual.

-Es que subí las escaleras corriendo… Tengo muchas ganas
de ver a mi mujer y a mis chiquitos. ¿Qué es todo esto? ¿Dónde está
mi familia?

-Esteeeee…  -dijo
dubitativo,
como
comprendiendo
mi 
desconcierto.–Tengo una noticia buena y otra no tan buena para
darte.

-¿Empezamos por la buena? Para no romper con la tradición, 
¿vio?

-Vale:  eres un hombre bueno y justo,
y  aquí tendrás la
recompensa que te mereces.

-Aún
no
entiendo
que
es
todo
esto,
pero
eso
de
la
recompensa suena muy bien. Vayamos ahora a la no tan buena…

-Bueno, es que con respecto  a eso de ver a tu familia…,
deberás esperar un poco para eso.

-¿Y  eso por qué?–dije un poco molesto. No me gustó eso 
que me dijo. ¿Quién se cree que es este viejo para decirme cuándo
puedo ver a mi familia? -¿Podrías decirme de una vez qué es todo 
esto? ¿Y quién eres tú, a propósito?

-Yo soy San Pedro, y tú estás en el cielo…

-¿Qué estoy dónde? Esto es un sueño, ¿verdad?

-No, no lo es. Te atropelló un auto ¿recuerdas?

-Si, pero no morí… -y entonces recordé -¡Ahhhh,claro…!
Ahora lo entiendo todo… Se trata de una confusión: yo no morí,
hubo otro atropellado que sí murió. Debe de estar por llegar en 
cualquier momento, y me encantaría quedarme a esperarlo aquí
contigo pero realmente tengo mucha urgencia por estar con mi 
familia… -agregué mirando hacia el portal.

El supuesto San Pedro me miró compasivamente, eso me
molestó aún más, no me gusta que me sientan lástima. ¿Es que no se
da cuenta que está equivocado? ¿Por qué no revisa ese cuadernito 
que tiene allí y arregla su error?

-Joaquín hubo un solo accidentado, es verdad  murió, y ese
eras tú…

-¡No! Eso no  es posible; yo mismo lo vi tirado debajo del 
auto. 

-Cuando se produce una muerte violenta como ésa es muy 
común que el alma de la persona que fallece salga despedida de su
cuerpo. Lo que tú viste era tu propio cuerpo.

Recién entonces reconocí al hermoso perro color miel que
lamía el pié del fallecido…, miré entonces mis pies…, no lo había
notado antes pero me faltaba un zapato. El animal era Tuco, mi
querido perro fiel y la razón por la que yo estuviera caminando a esa
hora de la noche, bajo la llovizna en la calle fría: lo había sacado a
pasear…, como lo hacía todas las noches.

La
constatación de la irreversibilidad  del hecho me golpeó
en el medio del pecho. Un mareo se apoderó  de mi conciencia y 
tuve que sujetarme del pequeño mostradorcito de San Pedro para no
caer.

-
Pero…  ¡Pero no puede ser! ¡Tiene que haber un error! 
Revisa tu  cuaderno,
por
favor–rogué con la
voz entrecortada
revelando mi angustia.

-Joaquín, nosotros no cometemos errores…  Tú  estás
exactamente donde tienes que estar.

-¡Pero es que aún no estaba pronto! ¡Todavía no di todo lo 
que podía dar! ¡Mis hijos aún son muy pequeños y necesitan a su
padre! ¡No estoy listo para dejar a mi mujer!–a medida que hablaba,
levantaba la voz mientras mis mejillas se encendían como un carbón 
en
llamas.–
¡Estoy muy molesto…!
¡No
se
puede
ser
tan
desconsiderado!
¿Quién
fue
el
que
tomó
esta
decisión
tan 
descabellada? ¡Exijo hablar con tu superior!

-Joaquín, tienes que calmarte y tratar de ver este asunto con
otra perspectiva–dijo el barbudo con serenidad. -¡Estas en el cielo!
¡Vas a gozar de la vida eterna junto a nuestro Señor! Deberías estar
feliz, deberías estar contento…

-¿Cómo puedo  estarlo si estoy lejos de quienes amo? ¡Soy
muy joven para morir! Y  siento además que estaba muy cerca de
alcanzar
el reconocimiento  del círculo
artístico
con mis obras.
Luego de años de sacrificios, exponiendo en galerías pequeñas y 
desconocidas, al fin había encontrado un mecenas que se interesara
en mi trabajo y estuviera dispuesto aapoyarme…  Justo cuando
estaba porpoder darle a mi familia el bienestar que se merecía…
¡No lo puedo creer, después de años de miseria, cuando todo parecía
componerse, me muero! ¡Es para morirse! Realmente no me lo
esperaba… ¡Estoy muuuuuuy molesto!


2.- La renuncia.

-Querido hermano, estas cosas pasan, así es la  vida: un
camino largo y lleno de sorpresas, con repechos que preceden a las
bajadas, con momentos de lluvias y tempestades pero sabiendo que
en algún momento el sol también saldrá. A veces nuestro camino
está empedrado
y lleno de baches, otras se transforma en una
avenida asfaltada y con canteros de flores a los costados. La meta no
es llegar primero, sino conducir con responsabilidad  y respeto,
ayudando al que se empantanó en un camino cenagoso o se trancó 
en un bache, advirtiendo a quién equivocó el camino, alentando al
que se detiene o quiere ir hacia atrás–dijo san Pedro.–Así fue tu
vida, Joaquín. Una vida plena y prospera, que terminó súbitamente,
es cierto, pero que sin duda dejó huella, una huella profunda y clara.
Una huella fácil de seguir por quienes te conocieron…

-¡Pero
aún
me
queda
mucho
por
hacer!–le
respondí
terminando son su ridículo sermón y sin dejarme convencer por sus
palabras.–No, yo me vuelvo…

Y empecé a retroceder, saliendo de allí por el mismo Portal,
mirando aquí y allá en busca de la salida.

Un aviso para cuando les toque:  en el cielo no hay carteles
indicativos… Ni miras del cartel de “salida”, mucho menos el de
“salida de emergencia” y ni hablar de alguno que dijera “Sanitarios”
o algo parecido.

Era todo
blanco
y con el
humito
ese
a
ras
del suelo,
imposible ubicarse sin  una referencia física a mano. Lo único que
sobresalía del perfecto mundo límpido, era el magnífico portal de
oro. Para llegar al cielo sí que era imposible perderse… Volví a
apurar a San Pedro, que se había quedado en su  tarimita sabiendo,
seguramente, que volvería.

-Señor San Pedro
–le dije enarbolando toda la amabilidad de
la que era posible en ese momento – ¿podría indicarme la salida?

-Lo siento, Joaquín, pero no existe la salida.

-Pero
yo he visto como a algunos le dan una segunda
oportunidad  y los devuelven a la tierra para rectificarse o con una
tarea especial.

-Eso sólo sucede en las películas. Desde aquí sólo se puede
avanzar:  si has sido lo suficientemente justo tendrás tu  lugar en el
cielo; si has dejado nudos sin desatar, pasarás un tiempo en el
purgatorio, y si has atado intrigas, si has abusado de los dones que
se te regalaron, pasarás el resto de la eternidad  en el infierno–me
explicó aunque con el enojo que llevaba no podía prestarle atención,
no alcanzaba a entender lo que trataba de decirme.–Tú  te has
ganado el cielo, Joaquín. No renuncies a eso. Mira, aquí tengo tu
diploma de hombre justo–y me mostró un magnífico pergamino
donde estaba escrito una especie de declaración de conducta en la
tierra. Allí estaba escrito mi nombre en  hermosas letras de una
perfecta caligrafía, y estaba firmado por el mismísimo Dios…  Tómalo, acéptalo.

Me quedé pensativo por unos minutos, como tratando de
digerir aquel extraño momento que estaba viviendo. Mi enojo seguía
allí, y por más que trataba de superar el suceso, no podía aceptar lo
que me estaba pasando. ¡Yo no me merecía morir! Alguien había
tomado una decisión errónea, ¡el cielo se había equivocado! Tomé
entonces mi decisión.

-
No… No lo acepto, no lo quiero.

-Pero…  -pude ver el gesto atónito  que pintó la cara del
Santo. -¿Qué quieres decir con eso?

-Que no lo quiero. No acepto entrar al cielo.

-¡Pero
no  puedes negarte! ¡Esto
es totalmente
irregular,
nunca
antes
había
sucedido!
¡Ni
siquiera
tengo
boletas
de
devolución 
de
Diplomas!
Por

desesperadamente.
 –Esto
me

eternidad…

favor,
recapacita –dijo
casi
complica
indeciblemente
la

-Lo siento, pero estoy muy enojado con Dios y de ninguna
manera puedo aceptar entrar a su casa. Y no intentes convencerme
porque la decisión está tomada…

-¿Pero
entonces
qué
hacemos?
¡No
puedes
quedarte
acampando aquí! Sería una pésima publicidad. ¡Ya puedo ver los
titulares en el diario “El Celestial”: Llegaron los piquetes al cielo…
Acceso
al
Cielo
bloqueado
por
justo
en
reclamo
por
sus
reivindicaciones…  No, no, Definitivamente no puedes quedarte
aquí.

-Pues no pienso entrar allí…

-Cuando mueres, o vas al Cielo, o al purgatorio o al infierno;
no tiene otras opciones. Como una excepción extraordinaria puedo
arreglarte una corta temporada en el purgatorio, y cuando lo piensen 
mejor y te calmes podrás reclamar el lugar que te ganaste en el
Cielo. ¿Qué te parece?

-De ninguna manera… -contesté tajante.

-¡¿Y eso porque?!

-Porque al purgatorio van aquellos que esperan con ansias,
purgar sus culpas y entrar al cielo a alabar y dar gracias al señor.

-Así es, Joaquín.

-Yo no tengo ningunaansia ni nada que agradecer…

-¿Pero entonces qué quieres hacer?

-¡Quiero volver a la tierra! ¡Con los míos!

-Ya te he dicho que eso no es posible.

-Entonces,
si
no
tengo
otra
opción…  ¡me voy para el
infierno!

-¡¡¿Para donde?!!–dijo completamente fuera de sí.

-¡Al infierno!–recalqué.–Quiero irme para el infierno.

-¡Pero qué dices hombre! ¿Cómo que te vas al infierno?–
dijo perdiendo un poco la paciencia.

-Eso… Ya que no quiero entrar al cielo, y no quieres
mandarme de regreso, no me queda más remedio que ir al infierno.

-¡Pero
eso
es
totalmente
irregular!
¡Nunca
antes
había
pasado! ¡Me va a llevar un papeleo bestial! Ni siquiera hay papeles
diseñados para esta contingencia.

-No me importa. Está decidido, quiero ir al infierno…

-Espera un momento. No puedo tomar esta decisión yo sólo.
Déjame hacer una consulta.

Entonces San Pedro tomó
un teléfono
de oro  de estilo
antiguo y giró una manivela repetidamente. Alguien atendió del otro 
lado de la línea y tímidamente y como queriendo evitar que lo
escuchara, se cubrió la boca con una mano y  comenzó a hablar en 
susurros. No pude escuchar lo que hablaron pero esto fue lo que
dijeron:

-God?

-Si, Sanpe?

-Tenemos un problema…

-Ya lo sé.

-¿Lo sabes?

-Claro…, soy Dios ¿recuerdas? Suelo saberlo todo.

-Si, jejeje. A veces lo olvido. Es que como nos tratamos de
tu  a
tu  a
diario,
a
veces
olvido
de
que
mi
mejor
amigo
es
todopoderoso. Lo siento.

-No hay problema.

-Intenté convencerlo de todas las formas posibles pero es
muy cabeza dura.

-Lo sé. Por eso le dimos el apellido Testadura, ¿recuerdas?

-Es que son mucho nombres, no puedo recordarlos a todos… 
¿Y qué hacemos?

-Lamentablemente, no podemos evitarlo. Al hombre lo hice
libre casi desde el momento mismo de la creación y esa condición 
no tiene vencimiento, aún en el cielo. A eso me comprometí y debo
respetarlo

-¡Pero señor, no podemos dejarlo ir! Es un hombre justo, un
alma pura. Merece estar aquí.

-No te preocupes SanPe, déjalo
ir. En  cuanto  llegue al
infierno pegará la vuelta y volverá a reclamar el sitio que se
merece...

Así me lo comunicó San Pedro.

-Bien, ¿dónde está la escalera?

-¿Qué escalera?

-Pues, la que lleva al infierno obviamente, ¿cual otra?

-No, no hay ninguna escalera. Por ellas se baja, por supuesto,

pero también se puede subir… Cuando llega un alma que no merece
estar aquí, disimuladamente le pido que se paren allí.
-¿En
esa
nube-trampa? –dije
señalando
una
pequeña
nubecita circular gastada muy sospechosa a un costado de la tarima.

-¿Tanto se nota?

-Muchísimo.
Entonces
me
paro
aquí
y
tú
seguramente
aprietas un botón… -intenté adivinar.

-Una palanca... En realidad es una palanca.

-Lo que sea. ¡Acciónala ya!

-¿Estás
seguro
de
lo
que
quieres
hacer?
Puedes
arrepentirte… -intentó por última vez hacerme recapacitar.

-Vamos allá. Basta de palabras–contesté tajantemente.

El primer Santo de la historia toma la palanca y tiró de ella,
pero yo seguí parado sobre la gastada aunque aún mullida nubetrampa.

-¿Qué sucedió?
–pregunté.

-La palanca…-dijo tratando de forzarla–parece que está
trancada.

-¡Vamos San Pedro! ¡Trucos no!–exclamé desconfiado.

-¡Es en serio!, la palanca se trancó… -dijo examinando el
artilugio.

-Déjame ver–y pasé del otro lado del mostradorcito. Luego 
de examinar la palanca encontré el problema: un Aro Divino estaba
trancando el mecanismo.

-Es el de San Agustín. Hace días que anda sin su Aro Divino,
una
vergüenza.
¡Siempre
tan distraído
dejando
todo
por todos
lados…!

Volví a instalarme en mi nube-trampa y San Pedro tiró de la
palanca, y esta vez sí funcionó…

3.- Llegada al infierno.

San Pedro observó con lástima y gesto de desaprobación,
como el hombre desaparecía a través de la nube trampa. Luego de
unos minutos tomó el teléfono y dio unas vueltas a la manivela.

-
¿Hola? Con Dios, por favor… ¡Cómo que quién soy! Esta 
es mi línea directa, soy San Pedro… -¡Estos querubines…, siempre
de juerga! pensó fastidiado mientras esperaba a que le comunicaran.

- ¿Señor?
Vamos a tener que encargar boletas de remito… ¿Qué si 
no quedan más? ¡Nunca tuvimos! Jamás tuvimos necesidad  de
devolver nada…  Y otra cosa…, no me esperen  a comer, ¡tengo 
mucho papeleo por hacer!

Mientras tanto yo caía al vacío, en una viaje alucinante lleno
de sensaciones. La sensación  de vacío era embriagante y en las
paredes del ducto por el cual caía se poblaban de colores como si de
luces psicodélicas se tratara. Pero lo más alucinante era lo que
pasaba en mi cabeza: una nueva sucesión de imágenes y momentos
aparecían  como una retrospectiva de mi vida. Momentos alegres y 
momentos difíciles, y en cada situación cómo la había resuelto, qué
decisiones había tomado y cómo éstas habían dirigido mi vida y mi
destino. Cuando la decisión había sido correcta me embargaba una
sensación placentera y alegre que me llenaba por completo. Pero 
cuando ésta había sido equivocada, cuando me había dejado llevar
por el egoísmo, la envidia o el rencor, me embargaba una sensación 
de pena y dolor que resquebrajaba cada célula de mi cuerpo, y no
podía evitar llorar desconsoladamente, no por el dolor físico que lo
justificaba
sinó
por
la
pena
del alma;
porque
en cada
acción 
equivocada también veía como ésta había afectado a los demás,
cómo
había
cambiado
el destino
de
los
que
me
rodeaban.
Y
créanme, en  esos momentos duele mucho más el mal que hemos
causado en los otros que el que a nosotros mismos nos ocasionamos. 
Es increíble amigo mío el mal que podemos causar a otros cuando
tomamos la decisión incorrecta, no  nos podemos imaginar cómo
podemos cambiar el destino de los demás… Después de ver y sentir
todo esto no comprendo cómo logré ganarme un lugar en el cielo de
forma directa, sin una temporada previa en el purgatorio. “Es que
nuestro Dios es infinitamente generoso”, sé que me
habría
contestado  San Pedro. Pero si es taaaaaaaaaaan  generoso, como
había sido posible que me hubiera arrebatado violentamente de mi 
vida con los míos, con los seres que más he amado en la vida, para
llevarme junto  a él. Y  entonces me di cuenta…,
de pronto lo
comprendí todo…, Dios tiene algo personal contra mí… Por eso me
dio una vida tan  dura y justo cuando las cosas comenzaban a
marchar bien, me arrebató de allí… Si, no hay dudas, tiene algo en 
mi contra.

Mis
cavilaciones
terminaron
bruscamente
cuando
di
de
cabeza contra el piso duro y rocoso de las profundidades de la tierra
levantando una oleada de polvo. Si no
fuera porque ya estaba
muerto, sin duda lo hubiera hecho entonces.

Me paré como pude y me sacudí el polvo, sequé las lágrimas
que aún rodaban por mi cara y miré alrededor. Estaba en una especie
de gran cámara dentro de las profundidades de la tierra. En una
pared  de roca, había un gran portal con una gran marquesina con 
grandes letras de luces de colores. ¡Al fin un lugar bien indicado, y
con cartelería acorde! Era muy llamativo, se parecía mucho a las
entradas de los casinos terrestres con esas luces que parecen bailar
sobre las puertas y marquesinas.Me acerqué… En ésta se leía:
“Bienvenido  al  infierno, aquí  te  haremos pagar por todos tus
pecados”. Y más abajo y con letras mucho más chicas: “no esperes
compasión,
ni 
lástima
porque
este 
es
el 
mundo 
de
la
desesperanza…” Como frase era completamente aterrorizante, pero 
con todas las
luces de colores,
uno
no
le prestaba demasiada
atención.

Entré y el palier era igual de majestuoso, con los pisos
enmoquetados, las paredes enlucidas y de cálidos colores, y grandes
lámparas de techos con infinidad de caireles policromados colgaban 
de los techos.  ¡Qué lindo lugar! Nunca me hubiera imaginado al
infierno de esta manera; y no es que no hubiera tratado de hacerlo en 
muchas oportunidades… En un lugar decorado así no se debe de
pasar tan mal como
me habían enseñado, después de todo.
A 
continuación del palier se abría un gran salón  con infinidad  de
mesas de juego, como si se tratara realmente de un casino:  ruleta,
mesas de black  jack, poker, dados…, y más allá cientos de
tragamonedas para las damas. Pero estaba vacío y en silencio,
evidentemente llegué antes de la hora de apertura.

Me acerqué al “front desk” y go
lpeé la campanilla ya que no
había nadie para atender. Se acercó entonces un demonio bastante
desagradable que al verme, lanzó una maldición y se transformó en 
un recepcionista de aspecto bastante agradable.

-¡Disculpe! No lo esperaba–y enseguida exclamó -¡Chicas!
Instintivamente llevé mis manos a mis orejas. El demonio
humanizado parecía tener problemas de audición porque hablaba
muy fuerte.

Unas demonias gordas y desagradables aparecieron por una
puerta y al verme se blancurizaron (los humanos nos ruborizamos
pero los demonios como tienen  la piel roja, se blancurizan)
y
enseguida se transformaron en unas hermosísimas camareras con 
muy poca ropa, grandes escotes y faldas muy cortas. Enseguida se
me acercaron y comenzaron a acariciar mi cuello, orejas y espalda
intentando seducirme. El salón  de juego se pobló de gente linda y 
ruido de música electrónica, risas e invitaciones de los crupieres a
hacer juego.

-Esto no es necesario
–dije secamente.

-Chicas,
pueden
retirarse –ordenó
el
recepcionista
y 
enseguida el salón se vació de gente y de ruidos. -¿Qué puedo hacer
por usted?

-He venido a alojarme.

-¡A alojarse! ¿Tiene usted reserva?

-Supongo que no.

-No se preocupe, en el libro de reservas, figuran  todos los
que tienen que venir aquí. ¿Su nombre?

-Joaquín Testadura.

-Testa…, Testa… ¿Testa Ferro?

-No, Testadura.

-No…, lo siento, estamos esperando a un Nestor Testaferro,
dueño de una pequeña cadena de casas de préstamos, que está al
llegar
en cualquier
momento.
No tenemos
a
ningún Testadura
registrado en el libro. Usted no tiene que estar aquí. Lo han enviado
por error.

-No…, ningún error. Yo tengo mi sitio en el cielo y al llegar,
San Pedro…

-No me diga más. ¡Ese viejo está cada vez más chocho!
Cómo pudo equivocarse… Aunque he de ser honesto, nunca antes le
había sucedido…

-No, lo que… -intenté interrumpir.

-No me diga nada, lo entiendo perfectamente. Ha de estar
muy molesto. El servicio en el cielo ya no es lo que era…

-¡Pero es que va a dejarme hablar!–interrumpí molesto.–
San Pedro no cometió ningún error. Pero fui yo el que no aceptó
entrar al cielo y decidí mudarme para aquí.

-¿Qué no quiso entrar al cielo? ¡¡¡Que se quiere hospedar
aquí!!! ¡Pero eso no  es posible! Nosotros sólo aceptamos almas
descarriadas, espíritus decadentes...  Usted  no se encuentra bien…
Generalmente el golpe en la cabeza se lo dan al llegar aquí, no antes.
Eso está armado así a propósito…, para que lleguen medio
atontados… ¡Pero es evidente que usted se golpeó antes! Venga,
tome
asiento
y
descanse
un
rato
y
después
vemos
cómo
lo
devolvemos.

-¡Qué golpe ni qué golpe! A mi no se me devuelve a ningún 
lado. Yo he decidido venir al infierno y es aquí donde me quedaré…

-¡Este
es
un
establecimiento
serio!
No
podemos
andar
aceptando
inquilinos
buenotes
así
como
así.
Tenemos
una
reputación que proteger… Los siento mucho pero nos reservamos el
derechode admisión… -y volvió a llamar a las chicas.– ¡Chicas
acompañen al señor hasta la puerta!

Las chicas esta vez no cometieron errores y ya salieron por
la puerta transformadas en despampanantes y voluptuosas mujeres,
y el
salón nuevamente se pobló
de gente
y del ruido
de
las
tragamonedas.

-¡No, retírense!
–les grité–no pienso irme de aquí. Las
chicas, molestas, dieron la vuelta así como toda la gente del salón 
que ya me miraban con cara de molestia.

-¡Chicas,
vuelvan!
Señor,
lo
que
usted
pide
es
completamente anormal. No tenemos aquí, las condiciones ni las
comodidades para alojarlo.

-Yo de acá no me muevo, así que chicas, ¡váyanse!

-No es mi problema. Chicas, ¡se quedan! Esto  tiene que
arreglarlo el viejo portero del cielo.–las chicas así como todos los
apostadores y demás personal de la sala, estaban confundidos, no
sabían si quedarse o si salir, si jugar o cerrar las mesas, la música se
prendía y se apagaba, ¡era un lío…!, y entonces un murmullo de
descontento  se
dejó
sentir.
Tomó
entonces,
muy
molesto,
un
teléfono inalámbrico de lo más mono y digitó“C i e l o” en el
teclado.

-
¿Aló? Mira Pedro, tenemos un problema… (silencio) ¿Qué
ya estás al tanto? (silencio) ¡Ahá! (silencio) ¿Y estás seguro de que 
Él está de acuerdo con esto? (silencio)Claro… (silencio) Bueno, lo
consulto con el jefe y vemos. (silencio) Como comprenderás, éstos
son nuestros dominios y de ninguna manera podemos permitir que
interfieran en...  (silencio) ¡Muy bien! Te tengo al tanto, viejales.
(Colgó) Chicas…, pueden irse.

-¡Al fin  se pusieron de acuerdo!–dijeron muy fastidiadas
mientras se daban la vuelta y se retiraban por la puerta, cosa que
repitieron todos los demás presentes que nada tenían que hacer allí.

-Y usted Joaquín, hágame el favor de esperarme aquí. Voy a
consultar este embrollo con el rey de las tinieblas…


4.- El rey de las tinieblas.

El personaje se retiró a la oficina contigua que había detrás
del mostrador y comenzó a hablar, supuestamente, con el rey de las
tinieblas…

-Mi malevosidad
…

-Dime lacayo.

-Lacayo…

-¡No estúpido! Tú  eres el lacayo y vienes a mi oficina a
preguntarme…

-Si claro, disculpe. Mi asquerosidad, tenemos un problema…

-Ya lo sé…

-¡Sorprendente! Tiene casi los mismos poderes que Él.

-Ningún poder, maldito desgraciado, mi oficina está pegada
a la recepción y tu en vez de hablar parecería que estás cantando la
lotería infernal…

-Bueno, lo siento. Y  entonces, si ya conoce el problema, 
¿qué hacemos?

-Lo dejamos quedar…

-¡¿Cómo?! ¿Usted es conciente de todos los problemas que
esto  nos generará? No sólo desde el punto de vista logístico y de
infraestructura, sinó todo el papeleo…

-Por supuesto que lo sé. No olvides que fui yo quién inventó 
la burocracia como arma perfecta para frenar el desarrollo y motivar
la pereza, el descontento y la pérdida de tiempo en los humanos.

-¡Un invento brillante! Si me permite decirlo mi malevosidad 
suprema. Pero eso es para los pobres mortales. No es necesario
aplicarlo
innecesariamente
en
nosotros
mismos.
¿Qué
sentido
tendría aceptarlo y ganarnos un problema que es el cielo quién tiene
que resolver? ¿Porqué hacerles un favor?

-Por la publicidad…

-¿La publicidad?

-Exactamente. ¿Te imaginas si manejamos este tema con 
astucia e inteligencia, la cantidad de nuevos inquilinos que podemos
captar?

-No veo la relación…

-Por eso justamente es que eres un simple recepcionista y yo,
el ser supremo del infierno–dijo despectivamente.–Te explico.
¿Qué efecto puede causar en los mortales cuando logremos hacerles
saber que un hombre justo, prefirió voluntariamente el infierno al
cielo?

-¡Brillante! Podríamos captar a una franja del mercado que
hasta
ahora
estaba
completamente
vedada
para
nosotros:  los
pecadores es una clientela segura y ahora también podríamos atraer
a losjustos… Ya puedo ver los spots publicitarios:  “venga al
infierno, clima cálido todo el año, baños turcos, sauna y el mejor
bronceado… Si hasta los justos nos prefieren”

-No solo eso, ¡podremos convencer también a los Santos del
cielo, que en el infierno se pasa mejor y por eso los justos nos
eligen! ¡Vamos a vaciar el cielo!!!!! Jajajajaja.–soltó una carcajada
de lunático que me heló la sangre.

En
eso
sonó
una
chicharra
en
el
reloj
del  demonio
recepcionista, quién echándole una mirada a su cuaderno de reservas
dijo:

-Un minuto mi monstruosidad  sin  límites, está llegando un
nuevo cliente. Hay que preparar el show.
Volvió a ocupar su puesto detrás del mostrador mientras yo
lo miraba expectante esperando una respuesta a mi petitorio. “Un 
minuto y lo atiendo”, me dijo y llamó por enésima vez a las chicas
aunque esta vez nada sucedió. Tuvo que llamarla al menos dos
veces más, ante mi mirada complacida, antes de que volvieran  a
aparecer muy fastidiadas.

-¿Van a empezar de nuevo? 

-Esta es en serio… Está llegando un nuevo cliente.
Las chicas se pusieron en posición mientras llamaban  al
resto para que ocupando sus puestos, llenaran el salón de ruidos y
fiesta. Una de ellas abrió la puerta en el momento justo en que un
pobre infeliz intentaba hacerlo. Venía desorientado lo que no es una
sorpresa después del brutal aterrizaje de cabeza y el descubrimiento 
de un lugar tan llamativo como aquel en lo más profundo de la
tierra.
Tenía
una
cara
de
susto
muy
patente
pero
no
con
el
sentimiento de pena que yo hubiera esperado después de haber
pasado por la experiencia de la“caída libre al infierno”, como acabo
de bautizarla.

Las chicas lo rodearon y le hicieron flor de fiesta, logrando 
que el recién llegado se animara e incluso se confiara. Se acercó al
mostrador donde yo esperaba ansioso, y el demonio le solicitó sus
datos…

-Mi nombre es Nestor Testa Ferro.

-Lo estábamos esperando. Su ubicación está ya prevista y le

esperan ansiosos. 

El hombre me miró expectante y luego miró el salón de
juegos con cara de felicidad… 

-Vamos
a
pasarla
de
película
aquí… No esperaba este
recibimiento 
–dijo.–Siempre me encantaron los juegos de azar.

-Lo sé, y le gustaba apostar el dinero que se suponía debía

cuidar. Si no fuese por eso quizás aún estaría con vida–contestó el

recepcionista haciendo evidentemente referencia a la causa de la

muerte, que no especificó.

-Pues que suerte que morí para poder llegar aquí –exclamó

mientras se relamía observando el escote de una de las chicas.

-Pero antes tiene que firmarme estás formas de ingreso–dijo 

el demonio.–Es una declaración de que acepta las condiciones, se

declara culpable de todas las maldades hechas en la tierra y que no

se arrepiente de haberlas realizado.

-¿Tiene una pluma? ¿En donde tengo que firmar?–preguntó 

sin siquiera leer el documento que estaba por firmar.

-Aquí tiene. Ponga su firma en este espacio.

En el momento en que el infeliz firmaba, presté atención a la
cara del demonio, que miraba con una extraña expresión de codicia
que dominaba sus ojos mientras una miserable sonrisa comenzaba a
cruzarle la cara de lado a lado.

El hombre firmó…, entonces el demonio retiró el documento
con su sonrisa maliciosa aún en  su  cara y lo archivó. Enseguida
accionó un botón y dos enormes y espantosos demonios aparecieron
por la misma puerta por donde aparecían siempre las chicas. En sus
manos llevaban el típico tridente y sus colas en  punta se movían 
ondulantes cual culebra nerviosa.

El señor Testa Ferro miró con terror a los recién llegados y
enseguida miró a las chicas, comprendiendo demasiado tarde el
engaño del que había sido objeto.

-Va al 4to anillo–ordenó el demonio recepcionista, mientras
formaba un “4” con su cola.
Los demonios sujetaron al pobre infeliz y se lo llevaron. Para
mi sorpresa, el nuevo inquilino, a pesar de mostrar signos claro del
terror que se había apoderado de su alma, no lloró ni despotricó
intentando impedir que se lo llevaran en una actitud  de aceptada
sumisión.

-¿Qué es toda esta pantomima ridícula?
–pregunté.

-Ninguna ridiculez.
Cuando
un pecador
llega,
tiene que
firmar
voluntariamente

pecados,
declarando
no

su  solicitud  de
ingreso
aceptando
sus
sentir
arrepentimiento  y aceptando
las

condiciones de alojamiento para el resto de la eternidad. Dado que
ese
Dios
tuyo,
es
exageradamente
bondadoso,
estableció
una
cláusula que dice claramente, que ante la más mínima intención de
arrepentimiento, la más mínima duda en un pecador,  deberá ser
enviado inmediatamente al purgatorio. Con este show  lo único que
intentamos hacer es evitar ese gesto de arrepentimiento.

-O sea que engañan a los pobres infelices.

-No debería extrañarte…, estamos en  el infierno y somos
demonios. Y te comento que los infelices como los has llamado, de
pobres no tienen nada. Por algo caen en el infierno. Los justos al
paraíso, los pecadores al purgatorio y los pecadores extremos al
infierno. Las almas que llegan aquí, créeme, se merecen estar aquí y 
no son dignos de ninguna compasión.

-¿Pero porqué la fachada del Casino?

-Porque los casinos son una verdadera puerta de entrada a 
todos los vicios. Se empieza por el juego, se sigue con el alcohol y 
las drogas hasta llegar al descontrol total, sexo, locura…  lo que
quieras imaginar en degradación lo podrás ver en un casino, aunque
todos
hagan
vista
gorda
y
oídos
sordos,
aunque
todos
cómplicemente hagan como si fuera lo más común del mundo. Sólo 
en un casino las personas son juzgadas por su dinero en vez de por
sus virtudes. Si tienes plata todos te mirarán con buenos ojos, te
tratarán con respeto y te sonreirán hipócritamente. Allí no importa si
ese dinero está manchado por la sangre de inocentes caído en manos
de la mafia, por la pólvora del tráfico de armas, la inocencia perdida
de la trata de blancas o la vida arruinada por la droga. Allí y sólo allí
hasta el más miserable de los humanos será tratado como un noble si
tiene el suficiente dinero.

Me quedé por un momento pensando en  lo que acababa de
oír. Nunca lo había visto de esa forma y no podía no estar de
acuerdo. Después de todo venía de un demonio, maestros del vicio y
la
maldad.
Pensar
que
es
quizás
en
único
vicio
aceptado
y
bienvenido por casi todos los gobiernos del mundo…

-Bueno, ¿qué hay de lo mío?–dije volviendo a mi tema. Entiendo que me aceptaron.

-¿Porqué estás tan seguro?

-¡Porque se escuchó todo
lo
que
hablabas
con Lucifer!

Ustedes la discreción ni pintada, ¿no?

-Si,
está
bien,
has
sido
aceptado.
Si
bien
tu  caso
es

excepcional y no tenemos ni idea de cómo tratarte ni a qué terraza

mandarte, y aunque el contrato de ingreso tampoco se ajuste a tu

situación, igualmente deberás firmarlo. Ten en  cuenta que firmas

algo para el resto de la eternidad. No podrás irte cuando se te ocurra.
Era una decisión gigante la que estaba por tomar, pero mi 

orgullo parecía ser más grande aún. Estaba enojado con Dios y 

estaba
dispuesto
a
demostrarle
que
mis
convicciones
eran 

inquebrantables.

-Préstame la pluma
–y comencé a releer el contrato.–Pero 
sobre las condiciones de alojamiento no dice nada, solamente si
aceptas o no…

-Claro
que
dice
cuales
son.
¿¡Qué
te
has
pensado
de
nosotros!?–y me indicó con su dedo de uña de gato una especie de
mancha alargada.

-¡Pero…, esto es diminuto, completamente ilegible! ¡Y
además está manchado!

-¿Y  qué esperabas? Allí figura la cantidad, frecuencia e
intensidad del castigo que te corresponde, así como la aceptación del
presente contrato y la imposibilidad de rescindirlo. Nadie te obliga a
firmar, puedes regresarte por donde has venido.

-¡No, voy a firmar!–y sin que mi pulso temblara firmé el
maldito documento.

El demonio lo tomó y lo archivó junto  con el del recién
llegado.
Esta
vez
su  cara
no
mostró
los
mismos
rasgos
de
satisfacción, al contrario se lo veía preocupado.

-¡Magnificencia decadente!–llamó el lacayo a su superior–
ya está hecho. El justo ha firmado…
Entonces,
el
mismísimo
Lucifer
vino
a
darme
la
bienvenida… Nunca me imaginé que Lucifer, Satanás, el Diablo, o
como quiera llamársele, tuviera ese aspecto de lo más agradable,
aunque no soy ningún tonto y enseguida me di cuenta que él
también me estaba mostrando una fachada y que su aspecto real, era
tan o mas aterrador que el de los demás demonios que ya había
conocido.

Alto y delgado, muy elegante con un traje italiano oscuro, 
camisa blanca y corbata bordó, el pelo rubio perfectamente peinado
hacia atrás a la gomina y un fino bigotillo daban la imagen de una
estrella de Hollywood  más que el del ser supremo del infierno. Mas
sus ojos delataban el ser ladino, astuto como un zorro y despiadado
que se ocultaba tras aquella agradable
fachada. Unos ojos que
escudriñaban el alma quemándote por dentro, haciéndola temblar de
miedo, y poniendo en duda hasta las bases más sólidas en las cuales
se apoyaba mi fe. Sin duda era un alma sumamente poderosa y vil.

-
…Joaquín, el justo que prefirió al infierno. ¡Hoy se está
haciendo historia! Y ya nada será lo mismo en el “universo post 
mortem”

-No es esa mi intención, y nada me importan sus planes, ni el
partido comercial que saque de mi presencia aquí. Sólo quiero 
terminar con esto y que me dejen continuar con mi sufrimiento en
paz.

-Esta bien… Ya tendremos oportunidad de hablar. ¡Después
de todo estaremos toda la eternidad aquí! Jajajajaja. Pero antes debo
explicarte algunas cosas:  como tú  eres Justo y la  gravedad de tus
pecados no fueron lo suficientemente graves como para caer en el
infierno, ni pasar por el purgatorio, no sabemos en qué terraza
alojarte. Lo  mismo sucede con el castigo a recibir:  todo el mundo
sabe que el castigo que se recibe en el infierno es proporcional al
que el pecador ha inflingido en la tierra. Como comprenderás esta
situación puede traernos algunas complicaciones logísticas, por lo
que te pedimos que nos tengas un poco de paciencia y comprendas
si las cosas al principio no nos salen del todo bien. En principio, te
permitiremos a ti que elijas la terraza en  donde alojarte y luego
vemos cómo podemos dosificar el castigo a conferirte. 

-Le agradezco el trato preferencial aunque le aclaro que no 
es necesario. De todas formas entiendo los problemas que estoy
ocasionando y pido las disculpas del caso. Como comprenderá me
resulta difícil elegir una terraza sin conocerlas de antemano.

-No se hable más–y gritó¡Nasty…! –enseguida apareció un 
demonio robusto y atemorizante que lo miró impasible. –Él es
Nasty, se encargará de hacerle un tour por nuestras instalaciones
infernales de forma de que pueda hacer la elección más adecuada a
sus necesidades. Por supuesto que cualquier inquietud  que pueda
surgirle no tiene más que consultarle. Lamentablemente yo no podré
atenderte personalmente porque tengo
muchísimo
trabajo
en la
tierra, estamos pasando por un momento muy bueno: la siembra fue
muy bien diseñada y la cosecha está siendo todo un éxito.

-Malevosidad 
suprema,
permítame
recordarle
que
no 
conviene que deje mi puesto, justamente por causa de la siembra
que menciona, hay mucho trabajo en mi sección que no puede
retrasarse, si no me equivoco en…, aproximadamente 5 minutos está
arribando un nuevo cliente. El señor…, José Nador y su  ficha y
expediente tiene que estar actualizada antes de su llegada, para que
el recepcionista pueda indicarle a los de traslados cuál es el destino
del infeliz.

-Mi detestable Nasty…, siempre tan disciplinado. No te
preocupes,
ya
veré
yo
que
alguien
más
ocupe
tu  lugar–dijo
secamente Satanás–ahora haz lo que te digo y hazle un tour guiado
a nuestro cliente más importante…

El pobre demonio no se atrevió a contradecir a su  amo del
mal, pero se notaba que la nueva asignación  no le agradaba en lo
absoluto.

-
…  y tiene acceso a recorrer lo que quiera –prosiguió en 
maldito– preguntar lo que sea, y conversar con quién lo desee. ¡Y
trátalo bien!

Luego se despidió y mi demonio guía, de bastante mala
gana, me indicó que comenzáramos el recorrido. ¡Un recorrido por
el infierno!


5.- El infierno.

Nos dirigimos a una pequeña puerta del vestíbulo, la misma
por donde los dos demonios se habían llevado al señor Nestor Testa
Ferro. Una oleada de vaho, hedor y sofocante calor nos recibió
apenas franqueamos la puerta. El olor a azufre era insoportable…
Una angosta y empinada escalera, franqueada por muros de roca
viva,
descendía
sinuosa
hacia
las
profundidades
mismas
del
infierno.

Estábamos bajando cuando mi guía me indicó, en un rellano
de la interminable bajada, que me dirigiera hacia  una salida. Ésta
dirigía a una especie de balcón que afloraba en la parte alta de una
gigantesca pared vertical de roca en una gigantesca cámara, en 
medio de un mundo de roca y fuego.

Decenas de metros más abajo, una visión heló el corazón que
ya no poseía: una visión del infierno en toda su extensión… 

Siete terrazas concéntricas e irregulares que se adaptaban 
perfectamente a la morfología irregular de la gigantesca caverna que
las contenía, se extendían a lo largo y ancho hasta perderse de vista,
y bajando en forma escalonada se hundía en las profundidades más
extremas del Universo. Una niebla perpetua de color gris verdoso, y 
maloliente lo cubría todo y miles de fuegos encendidos aquí y allá
daban cuenta de lo que podía estar sucediendo en cada una de éstas
terrazas.
Si
bien  no
podía
apreciarse
en
detalle
desde
donde
estábamos todo ese universo macabro parecía un campo de batalla:
con el aire viciado y el ambiente ruidoso de explosiones, llantos y
gritos de dolor.

En el techo de esta enorme caverna, millones de estalactitas
con sus puntas amenazantes y formas antinaturales desafiaban la
gravedad  sin  lograrlo completamente ya que a cada rato alguna se
desprendía y caía hacia el fondo, cientos de metros más abajo,
causando
aún más caos
y miedo
del que
ya
podía percibirse.
Movimientos furtivos entre las grandes formaciones rocosas, daban 
cuenta
de
desagradables
murciélagos,
o
quizás
seres
aún
más
monstruosos, que tenían allí su hábitat antinatural.

Pude apreciar extensos valles yermos y áridos, de tierra
reseca
y
aire
sofocante.
También
algún
volcán,
una
cadena
montañosa,
y
profundas
gargantas
y
grietas.
En
las
terrazas
superiores, que eran las que podía ver con más claridad, me pareció
ver en la pared  vertical que las circunscribía, algunas bocas de
entrada a aterradoras y oscurascuevas…

Sin
poder
determinar
exactamente
su  nacimiento,
tres
extraños ríos emergían  de
las profundidades
y recorrían aquél
mundo en diversos sentidos y sin respetar ninguna lógica, subiendo
terraza tras terraza, desarrollándose en alguna de ellas, volviendo a
caer a una terraza inferior y volviendo a subir hasta atravesarlas
todas y perderse en enormes huecos que había una decena de metros
debajo de donde estábamos, en la pared vertical. El espectáculo era
completamente
desolador
y
abrumador
y
yo
me
encontraba
completamente sobrecogido por el mismo.

-Son los ríos de la Desesperanza
… -dijo mi guía cortando el
momento y volviéndome a mí de mi estado de perplejidad,  - el
Perdido, el Desolación y el Angustia.

-¡Vaya nombres! Supongo que bien puestos…  ¿a qué se
debe la diferencia de coloración entre ellos?

-El amarillento-naranjoso es el perdido, y está compuesto de
lava del centro de la tierra. Es nuestra fuente de energía…

-¿Y aquél rojo?

-Es el Desolación, y es un río de sangre…

-¡Sangre!–exclamé aterrado.

-Sangre…
en su  cauce
se
junta
la sangre de todos los
pecadores al morir. Es nuestra fuente de maldad. Y el gris es el 
Angustia y junta las lágrimas de todos aquellos que se sienten 
perdidos, atrapados definitivamente por el mal. Es nuestra fuente de
temor.

Volví a perderme en aquel espectáculo de desconsuelo hasta
que mi guía volvió a hablar.
-Bienvenido
al infierno… Este será tu hogar ahora y es aquí 
realmente, donde empieza nuestro viaje–dijo mi guía.

-¿Está bien que te llame Nasty? Es ese tu verdadero nombre?

–le pregunté.

-¿Mi
verdadero
nombre?
¿Para
qué
quieres
saber
mi
verdadero nombre?

-Tenemos por delante un largo viaje, y no estaría mal que
nos conociéramos un poco mejor.

-Mi maestro me llama Nasty, o lacayo…

-Pero debes de tener un nombre.

-Si claro, Nastaniel. Aunque ya no uso ese nombre y aquí
nadie me llama así.

-Bueno, entonces Nasty, ¿puedo llamarte Nasty, verdad?

-Nasty… -pareció jugar con el nombre en su mente– si,
Nasty me gusta…

-Cuéntame qué es esto que estamos viendo.

-Es el infierno…  Como puedes ver está dividido en 7 
terrazas
o
zonas,
aunque
se
está
estudiando
un proyecto
muy
ambicioso para su ampliación.

-¿Es en serio?–pregunté incrédulo.

-Claro, todo este rollo de la industrialización, la informática,
los avances tecnológicos y científicos, etc. nos ha dado pié para la
creación de nuevos pecados. Lamentablemente, no contamos con
muchos recursos y las arcas del infierno están muy venidas a menos; 
esto  de pervertir a los humanos no es nada barato, ¿sabes? Es por
eso que interinamente estamos tratando de ubicar a los nuevos
pecadores en las instalaciones que tenemos, hasta que se puedan 
concretar las obras.

Traté de prestar atención al extravagante y doloroso universo 
que se abría a mis ojos, pero la emisión de gases y vapores, el humo
de los cientos de fuegos que ardían  eternamente provocaban una
atmósfera espesa que no me permitían distinguir los detalles de lo
que sucedía decenas de metros más abajo, sólo podía ver formas
borrosas y vagas. Aunque si podía distinguir los límites físicos de
cada
terraza
y
de
los
accidentes
geográficos
más
destacados:
cadenas montañosas, volcanes, ríos, bosques resecos e incluso me
pareció ver algunas construcciones…

-¿Impresionante verdad?
–dijo Nasty satisfecho.–Estamos
muy orgullosos de lo que hemos logrado.

-Nunca imaginé que Dante hubiera
tenido razón cuando
describió el infierno en su famosa “Divina Comedia”. Estas terrazas
son muy parecidas a sus famosos círculos.

-Bueno, si…  Pero se tomó sus licencias a la hora de
plasmarlo en el libro. Tenía tantos enemigos que quería castigar
incluyéndolos en su descripción, que terminó por construir un nuevo 
infierno, más ajustado a sus necesidades que a la realidad.

-¿Él también estuvo por aquí?

-No, nunca ha venido. Tú  eres el primero. Pero cuando 
comenzó
a
escribir
su  libro
logró
entrevistarse
con “Seres”
influyente que aceptaron contarle y describirle las características de
nuestro mundo. Supongo que lo mismo logró con algunas almas del 
purgatorio y del Cielo.

-Además de la evidente diferencia en la cantidad y forma de
las terrazas, ¿qué otro error cometió?

-Bueno, varios: la división de las distintas  terrazas no se
ajustan a la realidad, algunos castigos también  fueron modificados
de acuerdo a su  capacidad  de imaginación. Y  su  primer terraza:  el
limbo, es un verdadero disparate. Pensar que el buenote ese del Dios
tuyo,  pudiera estar dispuesto a entregarnos las almas de aquellos
justos que no recibieron el bautismo, es desconocer su  naturaleza
divina.

-Yo también lo creía.

-Y  así debería ser, pero instalaron una pira bautismal a la
entrada del cielo y allí bautizan a todos aquellos “no bautizados”
que merecen mejor suerte que el infierno.

-¡Notable! ¿Qué otros errores cometió Dante?

-La forma en que se organizan las terrazas…, tampoco es la
correcta.

-¿Cómo es eso?

-Que en realidad, las terrazas se organizan de acuerdo a los 7
pecados capitales. ¿Quieres conocer el primero?

-Si, empecemos el tour…


6.- La acidia.

Volvimos
a
la
descenso. 

interminable
escalera
y
retomamos
el
-Pareces ansioso
–me dijo.

-Si–contesté–finalmente voy a ver cómo es el infierno…

-¡Ahhhh…, la curiosidad! Cuantos han caído por seguir ese
extraño instinto…

El
demonio
tenía
razón,
¡para
qué
negarlo!
No
podía
evitarlo, sentía una enfermiza curiosidad por ver cómo era ese lugar
del que tanto
había escuchado,
y del cual,
tantas otras,
había
opinado cuando vivía en la tierra. Ahora se acababan las dudas, las
especulaciones:  ¡El Infierno realmente existe! Yo puedo decirlo,
estoy en él…

-Yo  no estaría tan entusiasmado
…
es un instinto estúpido
que no ha hecho más que complicar y esclavizar al ser humano.

-Pero la curiosidad es buena, natural y necesaria, que tienen
el efecto de impulsar a los seres a buscar la información y la
interacción
con
su  ambiente
natural
y
con
otros
seres
en
su
vecindad. Es la que impulsa a los científicos en su búsqueda sin fin,
el
motor
que
ha
impulsado
a
tantos
aventureros
a
conquistar
territorios inhóspitos, descubrir nuevos mundos…

-…probar nuevas emociones, retos extremos, transgredir
normas, quebrantar leyes. Basta que se prohíba algo para despertar
el deseo en aquellos que hasta entonces no mostraban  interés en 
ello. La curiosidad  ha perdido a muchos y ha esclavizado a tantos.
Eva, la primer mujer, sintió curiosidad, ¿recuerdas? Y eso la perdió,
eso los condenó… Tenía todas las frutas a sus pies, los manjares
más exóticos para probar, pero ella quería la única que no podía.

-¡Eso es una fábula! No me subestimes…

-Quizás los actores si lo hayan sido, pero la esencia del 
pecado original no.

-¿¡Que tiene de malo querer saber, querer conocer!?

-¿Cuando lo que quieres saber o conocer, no te hará ningún
bien, entonces para qué lo quieres?

-¿Cómo
separar
la
curiosidad  buena
de
la
mala?
Uno
simplemente la siente…

-Pero no todos siempre la siguen. Eso es algo que habría que
preguntarle a ese Dios Tuyo, en definitiva es un instinto que a
nosotros no ha hecho el trabajo más fácil, sólo tenemos que poner el
espejito de colores…, siempre habrá alguien que quiera saber de qué
se trata, para qué sirve. Pero no nos detengamos con discusiones
estériles, tengo otro trabajo y cuanto antes terminemos con esto,
antes podré volver a el.

Seguimos bajando hasta que llegamos a otro rellano donde
nos encontramos con una enorme puerta de madera custodiada por
un enorme cíclope. Sobre la puerta, grabado en la roca, estaba
escrito: 1er Terraza: La acidia. Y  más pequeño: “el que nada hace,
nada logra”

-¿Quién va?
–dijo el ogro de un solo ojo.

-Demonio acompañado por un alma justa–contestó mi guía.

-No hay justos en este lugar–proclamó entonces.

-Lo hay ahora… Por decisión propia eligió el infierno para
pasar el resto de la eternidad.

Mi guía lo trataba casi con desdén pero yo estaba congelado
ante la visión de aquel gigante que rebosaba maldad a través de su
único ojo. A  pesar de su  abultado abdomen  se podía imaginar su
fuerza descomunal. Sus brazos eran fuertes y sus piernas como
chimenea de fábrica, y estaban poblados por cicatrices y tatuajes
caseros. Llevaba un taparrabo formado por decenas de cueros de
animales y estaba cubierto de mugre y un  sudor apestoso. Su  cara
era impactante con ese ojo que todo lo dominaba, uno casi no
prestaba
atención  al
resto
de
sus
rasgos
físicos,
en esa
nariz
rechoncha atravesada por un hueso al estilo cavernícola, en esa boca
desdentada y sucia, en  esa cabeza rapan  ni en las orejas que
presentaban diversos cortes. Además como tratando de desmejorar
esa imagen difícil de empeorar, tenía varios “piercings” en orejas,
labios y ceja. Estaba como hipnotizado y no podía dejar de mirarlo
hasta que él dirigió su ojo macabro sobre mí señalándome. Ahí sí mi
mirada se escabulló temerosa y mi respiración se detuvo.

-No  es un justo entonces sinó un loco. ¿Quién con una
naturaleza pura, podría anhelar pasar aquí aunque sea un minuto?

-No  eres quién para cuestionar o pedir explicaciones–dijo
entonces Nasty, el demonio.–Abre las puertas y déjanos entrar.

-Muéstrame el salvoconducto. De otra forma no se puede
entrar.

-No tengo ninguno, sólo la orden de nuestro amo y señor del
mal y las desgracias. No querrás despertar su  ira al contravenir sus
deseos, ¿verdad?

La sola mención del título hizo castañear los pocos dientes
del monstruoso cíclope. Me dio lástima ver la repentina fragilidad
que mostró esa masa de fuerza y bestialidad.

-¿Es eso cierto? ¿El supremo mal te envía?

-Así es.
Abre ahora
mismo
y permite a  nuestros pasos
continuar su camino… ¡o atiéndete a las consecuencias!

Me resultó increíble que en un mundo basado en la mentira y
el engaño, el monstruoso ser creyera sin  más en  la palabra de mi
guía, aunque es justo decirlo, el cíclope no daba muestras de ser
muy despierto…

Una vez franqueado el paso, la extraña pareja ingresó a la
primer
terraza. 
Ante
mis
ojos
se
abría
un
espectáculo
sobrecogedor… 

-Estamos en “la planicie de la desesperanza” –aclaró mi 
guía.
Comprendí
el
nombre
inmediatamente,
el
lugar
era
completamente
desolador: una extensa llanura yerma y seca donde
el ambiente mismo resultaba agraviante: la poca vegetación que allí
crecía
eran
unas
pajas
resecas
y
solitarias,
el
aire
pesado
y
cadencioso, el silencio incómodo y el extraño resplandor que todo lo
dominaba, completamente hiriente. Allí uno sudaba solo por el
hecho de respirar…

Allí,
a
lo
lejos,
vi
algunas
almas
solitarias
caminando
cansinamente y  sin  rumbo fijo buscando, llamando tal vez (ya que
estábamos lejos y no alcanzábamos a escuchar nada) a quién pudiera
escucharlo
y
copiando
sus
pasos
encontrar
una
compañía
que
pudiera suavizar su pena, compartir sus miserias, una compañía que
jamás llegará.

-
Nunca se encuentran, nunca se tocan, nunca se escuchan…
Aun si se chocaran entre sí no podrían reconocer la naturaleza del
obstáculo como propia. Su  condena es vagar solos, absolutamente
solos por el resto de la eternidad.

-Pobres… Aunque te reconozco que me imaginaba que vería
cosas mucho más terribles en el infierno.

-Oh, ellos sufren  aquí créemelo. El suelo está hirviendo y
ellos descalzos, la poca vegetación corta sus piernas como si de
agujas se tratara, el resplandor licua sin descanso sus ojos, sus labios
y lengua resecas se caen a pedazos, pero créeme su peor castigo en
este
momento
es
la
soledad.
El castigo
psicológico
puede ser
verdaderamente
intenso.
Cualquiera
de
ellos
acrecentaría
voluntariamente su castigo físico sólo por tener alguien que camine
junto a él.

-¿Cuál ha sido el pecado de éstas almas?

-Todas las almas que residen en  esta terraza han pecado
contra la acidia y sus pecados relacionados…

De pronto un movimiento furtivo a nuestra izquierda llamó
nuestra atención cortando la locuacidad  de mi interlocutor. Allí un 
asqueroso bicho correteaba con  sus ocho patas. Era del tamaño de
una rata y no se parecía a nada que yo hubiera visto antes.

-Como si fuera poco, éstas almas son comida de insectos
como ese–agregó. De pronto el insecto notó nuestra presencia y se
abalanzó hacia nosotros. Nasty lo hizo volar de un feroz patadón en 
cuanto estuvo a su  alcance.–Es mejor que nos vayamos de aquí,
pueden venir más y aunque no puedan matarte sus mordidas son
muy dolorosas–dijo con una calma admirable para la situación.

Nos dirigimos hacia la derecha. Noté que nuestros pasos nos
hacían recorrer mucha distancia por lo que nos desplazábamos con 
mucha rapidez sin  casicansarnos. “No todos se desplazan de la
misma manera en estos lugares” me aclaró mi guía, “sólo nosotros
podemos
hacerlo,
de
otra
forma
nuestro
viaje
duraría
diez
eternidades”. Pronto llegamos a una angostamiento en el terreno
donde se formaba un estrecho paso: “el paso del indiferente” según 
me informó. A la izquierda se elevaba cientos de metros la pared 
vertical de rocas que funcionaba como uno de los límites naturales
de aquella terraza, y a la derecha caía a pique decenas de metros
hacia la segunda terraza. Justo allí abajo se apreciaba perfectamente
la formación de una cadena montañosa. “Ya iremos por allí” me
cortó
antes
de
que
pudiera
preguntarle
al  respecto.
Luego 
atravesamos los “páramos flojedad” de suelo rocoso con un viento 
gélido que no decrecía nunca y una niebla pertinaz que no dejaba
ver más allá que unos pocos metros. Los quejidos y lamentos daban 
cuenta de muchas almas que allí habían sido condenados a pagar por
sus pecados.

-No creí que en un lugar c
omo éste pudiera sentir frío… -dije
casi para mis adentros.

-Aquí
cada
zona
puede
llegar
a
tener
un
clima
completamente distinto:  en uno puede haber sequía y en otro caer
una granizada–me contestó sin detenerse.

Dejamos atrás el frío y continuamos hasta llegar a
“el salto
del penitente”. Allí,
a
unos
ciento
cincuenta
metros
de
altura
emergía, de una boca en la roca, unrío de sangre… El caudal del 
líquido rojo caídaal vacío hasta una laguna desde donde nacía “el
río desolación”. Allí hicimos un  alto a observar el espectáculo.
Créanme no existe en la tierra ninguna caída de agua que no me
robase el aliento por su  magnificencia, sin  embargo el espectáculo
que estaba observando sólo me revolvía el estómago…

-Un espectáculo asqueroso, ¿verdad?
–dijo mi guía con una
mirada extasiada que no comprendí en ese momento pero que luego
encontraría su explicación.–Me desvié
sólo para que pudieras
apreciarla.

-No te hubieras molestado… -exclamé para no contrariarlo.

Cruzamos el rió desolación por un puente de piedras que
había no lejos de allí y continuamos nuestro camino. A lo lejos se
podía
observar
la
densa
columna
de
humo
de
un  volcán
en 
actividad, y hacia allí precisamente nos dirigíamos… Bordeamos “la
quebrada de los inútiles y luego de una larga pero “veloz” caminata
llegamos a orillas de “la laguna de la perdición”. Se trataba de una
enorme laguna alimentada por las aguas rojas del río desolación. En 
el centro, una gran islaera ocupada casi en su totalidad  por “el
volcán inacción”, nuestro destino final en aquella terraza.

-¿Cómo cruzaremos?
–pregunté.–No pretenderás cruzar a
nado por éstas aguas asquerosas…

-No ya vendrán a buscarnos, aunque deberemos esperar un 
poco. El balsero es un poco holgazán…, de hecho, ese es su nombre.

La espera me pareció eterna pero finalmente llegó el famoso 
balsero y era verdaderamente un auténtico holgazán, tanto, que se
negó a remar de regreso a la isla con todo el peso que dos almas
adicionales significaba. No tuvimos más remedio que tomar los
remos y comenzar a bogar, bogary bogar…

Estábamos ya a mitad  de camino cuando un movimiento 
inesperado
en
la
superficie
de
las
coloradas
aguas
llamó
mi
atención. Antes de que pudiera reaccionar, una mano emergió del
espeso y globuloso elemento intentando tomar el  remo. No puedo 
explicarles la impresión que me dio; jamás imaginé que pudiera
haber almas pagando por sus faltas sumergidas en aquel asqueroso 
líquido. Otras manos se aferraron a la barca e intentaron volcarla y
tuvimos que defendernos como fieras con los remos para evitarlo, 
mientras nuestro balsero dormitaba en la proa ajeno e indiferente a
lo que estaba pasando. Pude ver la cara de uno de estos pobres
miserables:  sus pelos eran largos, oscuros y pegados al cuerpo, su 
piel absolutamente
lampiña
y pálida con  tintes rojos,
su
boca
completamente desdentada y sus ojos…, no había ojos pero sus
cuencas deshabitadas juraban observarnos… A pesar de la pena que
pudieran despertarme los golpeé con fuerza para que dejaran la
barca en paz. Los resabios de mi instinto de supervivencia pudieron 
más que mi sentimiento de misericordia hacia aquellas almas en 
pena.
Felizmente,
apenas
si
pudimos
atravesar
la
laguna
sin
zozobrar. Tocamos tierra y nos dejamos caer al suelo polvoriento 
exhaustos
por el esfuerzo realizado. Nos encontrábamos al pié del
imponente volcán inacción…

-¿Tendremos que trepar?
–pregunté abatido.

-No, hay una cueva que nos llevará al sitio que quiero 
mostrarte.

Un hedor a carne quemada nos envolvió en cuanto entramos
y no pude evitar tapar mi nariz. Sin embargo  el hedor era tan
penetrante que me provocó náuseas y pocos segundos después
estaba vomitando ante la mirada despectiva de mi guía.

Allí,
en
una
gran
cámara,
las
almas
de
los
pecadores
caminaban descalzos sobre un piso de brasas ardiendo mientras
tiraban de una noria gigante sin poder descansar jamás. El giro de la
noria activaba un soplador que avivaba las brazas que provocaban 
las enormes y dolorosas ampollas que se formaban en sus pies
desnudos, explotaban y volvían a formarse casi inmediatamente.
Los vigilaba atento otro  cíclope que metódicamente descargaba su
violencia
sobre
las
espaldas
de
los
infelices,
que
mostraban 
sangrantes, los trazos de cientos de latigazos.

-Oye, acostúmbrate a estos espectáculos. No es que me
importe que vayas por allí vomitando, pero te aviso que por aquí vas
a encontrar muchos panoramas como éste. Aquí son confinados los
perezosos, los vagos, los inútiles y los pusilánimes–explicó el
demonio.

-No…, No parece un pecado… tan grave–intenté articular
mientras me limpiaba la boca- que merezca ser castigado con un 
sufrimiento como éste, o como cualquiera de los que hemos visto 
ya, por toda la eternidad.

-Si
embargo
lo
es.
No
olvides
que
todos
los
pecados
capitales son originarios de muchos otros. La pereza, la flojera lleva
invariablemente a otros pecados. Y  no olvides que aquí no sólo se
juzga el daño que un pecado causa en uno mismo sinó el que causa
en los demás:  cada vez que uno deja de hacer su deber, otro tiene
que hacerlo por él.

Uno de los cientos de almas que empujaban la noria llamó
mi atención.
-¿Puedo hablar con él?
–pregunté aún con el gusto ácido en
mi boca.

-Por supuesto. Pero  él no puede dejar su  tarea, tendrás que
ponerte a trabajar a su  lado–me pareció que lo dijo con  cierto 
placer.

-¡Pero…, voy a quemarme!

-¡Exactamente, jejejeje…! Así podrás experimentar en carne
propia lo que aquí se sufre y te servirá más tarde a la hora de elegir
en qué terraza quedarte–me contestó con una sonrisita ladina.

Así fue que por un rato me convertí en un condenado mas 
tirando de la noria. No puedo explicar el dolor que experimenté en 
la planta de los pies, en  mi espina dorsal al tensarse todos los
músculos de la espalda al empujar la noria. Los brazos de la noria
estaban rotos y astillados por lo que agarrarlos para comenzar a
empujar
ya
era
un
castigo
en
sí
mismo
dado
que
provocaba
profundas heridas en la palma de las manos.

Mis calzados se prendieron  fuego al caminar por aquellas
brazas y enseguida comencé a oler el hedor de mis propios pies al
quemarse. El dolor era insoportable y apenas podía aguantarlo sin 
gritar. De pronto  un latigazo pareció partir mi espalda en dos y
luego escuché la risa burlona y satisfecha del monstruo de un solo
ojo.

A pesar de esto, no podía desperdiciar la oportunidad  de
hablar con quién estaba ahora a mi lado, codo con codo, entonces le
pregunté:

-¿Quién
…, quién eres?

-Damián…, Damián Nomuevunpelo.

-¿Porqué estas aquí?

-Porque por causa de mi pecado, provoqué angustia, dolor,
vergüenza y muerte a mi familia.

-¿Cómo fue eso?

-Yo  era un niño rico. Mis padres todo  me lo daban, y nada
me faltaba. No terminé mis estudios, para iba a hacerlo si la fortuna
de mi padre me aseguraba una vida cómoda, sin preocupaciones y
sin necesidad de tener que ganarme mi sustento. Y entonces decidí
que iba a disfrutar de esa vida que se me había regalado, que la iba
a aprovechar al máximo…  Viajes, fiestas, mujeres, alcohol…  El
mundo
estaba a
mis pies.
En casa
nada
hacía,
vivía acostado 
mirando la tele, durmiendo hasta tarde y sin ninguna consideración 
para con mis padres que participaban como espectadores de mi vida
sin objetivos serios. ¿Porque objetivos, objetivos sí que los tenía,
estaba dispuesto a vivir de noche y dormir de día.

-¿Y  nunca
se
te
ocurrió
buscar
alguna
cosa
que
te
entusiasmara? ¿Hacer deportes por ejemplo?

-¡Hacer deportes! Eso no era para mí. Si significaba sudar,
no era para mí. Por supuesto que también abracé las drogas… 
nombre una, yo la disfruté. Caí en manos de los vicios; el alcohol, la
drogas, los excesos… Mientras yo estuviera pasándola bien el resto 
del mundo no me importaba ni siquiera la preocupación y el dolor
que causaba a mis padres. Esa preocupación terminó por enfermar
gravemente a mi padre y no tuve más remedio que encargarme de
sus negocios. ¿Pero cómo hacerlo adecuadamente si no me había
preparado para ello? ¡Además odiaba el trabajo! Odiaba no poder
salir de juerga como siempre, sin  importarme lo que sintieran mis
padres. No lograba mantenerme en la oficina más de cuarenta
minutos… Descuidé entonces mis obligaciones en la empresa, y 
utilicé sus fondos para mis vicios, y entonces las cosas comenzaron 
a andar mal y  cada vez peor. La empresa sin una cabeza con 
autoridad  que la guiara en la tormenta comenzó a hacer agua y
pronto  perdió todos sus clientes y dejó de poder pagar sus deudas.
Cuando mi padre tuvo que volver a hacerse cargo de los negocios,
fue demasiado tarde. No tuvo otra opción que cerrar la empresa que
él mismo y con tanto trabajo había fundado. Personalmente despidió
a todos y cada uno de los empleados que desde el primer día habían 
trabajado fielmente para él. Mientras tanto yo seguí de juerga en 
juerga sin preocuparme por nada. Mi padre se sumió en un profundo
silencio y en una tristeza tan grande que finalmente, unos meses más
tarde, acabó con  su  vida. Mi Madre quedó en la  ruina y sola, y 
también murió de tristeza al poco tiempo. Y yo jamás me ocupé de
ellos, seguí con mi vida de fiesta en fiesta… Claro, hasta que me
quedé
sin  dinero
y
enseguida
también
sin  amigos
que
me
lo
prestaran.

-¡Lo que me cuentas es terrible! Como pudiste hacerle eso a
tus padres… ¿Cómo pudiste abandonarlos de esa manera?

-Yo no sabía lo que estaba pasando, casi no los veía.

-¿Y qué sentiste cuando ellos murieron?

-Obviamente
que
lástima,
pero
al
mismo
tiempo
incertidumbre de qué iba a ser de mi vida sin su dinero.

-¡Dios mío, eres un miserable!–y dejé de empujar indignado 

–Ellos te lo dieron todo, la vida, el amor, la educación… ¿murieron
por tu culpa es que no lo entiendes? ¿Es que eso no te afecta?

-¡Yo no los maté!

-¡Es
como
si
lo
hubieras
hecho!
¡Como
si
le
hubieras
apuntado con un revolver a la cabeza y gatillado seis veces! ¡No
puedo creer que no  sientas lástima, pena…  qué se yo, algo!
Realmente eres un miserable y te mereces lo que estás sufriendo…

Lo
dejé
mascullando
excusas
estúpidas
y dejé  la
noria
realmente muy enfadado. Pero mientras me dirigía  al encuentro  de
mi guía, no pude evitar hacer un paralelismo con mi propia vida,
una vida dura, de trabajo. Donde nada fue fácil, nada se logró sin 
esfuerzo y a pesar de que muchas veces renegué de la vida que me
había tocado, en ese momento me sentí afortunado. ¿Qué hubiera
sido de mí y de mi vida si me hubiera tocado la vida de Damián?
Hubiera hecho lo mismo que él… Supongo que no pero.... ¿cómo
estar seguro?  De pronto me sentí un hombre afortunado por no 
haber tenido una vida tan cómoda y no pude evitar sentir un poco de
lástima por Damián. Tuvo la oportunidad  de una vida mucho más
cómoda que la mía y sin embargo fue mucho más pobre.
Me
acerqué a mi guía cabizbajo.

-¡Es un miserable! Y sin embargo siento lá
stima por él… La
razón me dice que lo deteste pero no puedo evitarlo.

-Es normal,
sigues teniendo
emociones
humanas.
No te
preocupes pronto desaparecerán.

-Pobre sus padres… ¡Pobre su padre! Por su culpa se mató y
se condenó para siempre a pudrirse en el infierno.

-¿Por qué se mató? Nooo, lamentablemente no todos los
suicidas vienen al parar al infierno. En el juicio particular se toma en 
cuenta las causas que llevaron a esa persona a tomar una decisión 
tan Terminal:  el estado mental, el anímico, el psicológico, etc. Su
padre no está aquí…

-Me alegra saberlo–dije preocupado–Pero sigo sintiendo
lástima por él y por todos los que allí estaban.

-No te atormentes por ellos. Cada uno de los que están aquí
merece el castigo que están sufriendo. Y además, si realmente lo
quisieran,
tendrían
la
posibilidad  de
terminar
con este
terrible
castigo en el momento mismo en que ellos lo deseen.

-¡Que estás diciendo! ¿Es eso cierto?–pregunté incrédulo.

-Por supuesto. Nosotros no somos los únicos que jugamos
sucio. Ese Dios tuyo también lo hace.

-Si lo sabré yo–agregué.–Si es por eso que yo estoy
pasando por esto. ¿Pero en qué les juega sucio Dios a ustedes? 

-En que estableció la cláusula del“arrepentimiento” en el 
contrato de condenación. Cualquiera de las almas que sufren castigo
en el infierno, por el sólo hecho de mostrar arrepentimiento por los
pecado que aquí lo arrojaron, automáticamente son perdonados y
liberados “parcialmente” de la pena que les ha tocado pagar. Pasan 
una temporada en el purgatorio terminando de purificar sus almas
para luego sí poder ingresar al paraíso libres de toda culpa y con el
alma pura.

-Pensé que al firmar el contrato a la entrada del infierno ya la
condena quedaba establecida e irrevocable.

-¡Oh, es sólo teatro! Si logramos convencer a todos de que sí
es irrevocable, entonces ni siquiera se les ocurre pensar que existe
una posibilidad de escapar de aquí.

-¡Malditos tramposos! ¿O  sea que con sólo arrepentirse de
sus pecados podrían abandonar este horrible lugar y librarse de esta
espantosa tortura?

-Así es. Pero no  es tan fácil como crees,  enemigo mío,
aunque parezca que sí, no lo es en lo absoluto. Arrepentirte de tus
pecados significa ponerte nuevamente el la misma situación, bajo
las mismas circunstancias (salvo que ya conoces la irreversibilidad
de tus actos y tienes la absoluta conciencia de la innegabilidad de la
existencia del Cielo y el infierno) y con convencimiento evitar
cometerlo nuevamente y a la vez declarar que estás arrepentido de
haberlo hecho la primera vez. Créeme que no son muchos los que se
arrepienten. De hecho eso nunca ha pasado aquí en el infierno.

-Te creo… A pesar del sufrimiento que sentí tirando de esa
noria, a pesar de que mis pies se llagaron caminando sobre ese
camino de brasas ardientes…, aún así no me arrepiento  de la
decisión que tomé.

-Sólo has estado muy poco tiempo… Pero he de aclararte
que en este lugar y bajo éstas condiciones, es común que los malos
sentimientos se potencien. Así alguien que entró con un sentimiento 
de ira, vaya aumentando su ira y como en tu caso, que el orgullo te
ha traído hasta aquí, éste también se irá potenciando a medida que tu
estadía se prolonga, haciendo del arrepentimiento una experiencia
cada vez más lejana e improbable…

Continuamos
recorriendo
el
interior
del
volcán
y
pude 
constatar que había cientos de norias tiradas por miles de almas
pecadoras. Pero además había otros tormentos igual de bestiales,
todos ellos relacionados con el pecado de la pereza, ya sea haciendo
trabajar sin descanso mientras terribles tormentos eran infringidos,
ya sea exponiendo a la víctima a una exageración insoportable de la
práctica de la pereza como por ejemplo la pena a la que eran 
sometidos cientos de miles de almas: estaban sentadas sobre bancos
de piedras rugosas sujetados a éstos por gruesas cinchas de cuero de
forma que casi no podían  moverse. Su  boca permanecía abierta
mecánicamente mientras era llenada con gaseosa y sus ojos también 
debían mantenerse abiertos mirando
un monitor
que tenían en 
frente, si llegaban a pestañar, unas hormigas rojas y grandes comían 
sus párpados de forma de que nunca pudieran  descansar la vista.
Éstos se regeneraban nuevamente pero volvían a ser devorados por
las hormigas en cuanto se producían un nuevo parpadeo.

Con esta última imagen dejamos la primer terraza por una
puerta que se hallaba en el extremo contrario al de la entrada, hacia
otra escalera que bajaba a la segunda terraza.


7.- La gula.

En
la
entrada
a
la
segunda
terraza
nos
esperaba
el 
Cancerbero, que cuidaba la puerta para que ningún alma entrara sin 
permiso pero más importante aún para que ninguna pudiera escapar.
Sobre el dintel del portal rezaba:  “Quién busque llenar su  panza
debe cuida que no se vacíe su alma”

El can de tres cabezas y más de cuatro metros de altura podía
atemorizar hasta al más valiente y mi guía se mostró dubitativo al
exigirle que nos franqueara el paso.

Era un perro que de sólo mirarlo oscurecía el alma, con sus
múltiples cabezas que no perdían detalle de los que pasaba. Mientras
una hablaba con  mi guía, y otra se mantenía atenta con las orejas
paradas, la tercera me examinaba detenidamente. Acercó su  sólida
cabeza a mi petrificado cuerpo y bañándome con su  aliento de
muerte me olisqueó por un momento. Sus ojos eran un espejo por el
que uno podía ver su  propia alma y sus fauces hambrientas de
pecadores se abrieron mostrando un arrecife de dientes, y por un 
momento temí que me engullera de un solo mordisco…

-
¡Ah ya déjalo en paz! No es carne para tus dientes… Sólo 
venimos de paso–exclamó mi guía.

-Nadie pasa salvo que le corresponda este pecado y merezca
este castigo, o que muestren un salvoconducto firmado por el
mismísimo amo del mal–gruño el bestial animal mientras sus ojos
escupían
lenguas
de
fuego
y
mostraba
sus
fauces
amenazadoramente.

-Déjanos pasar Cancerbero, vengo con un encargo especial,
un encargo hecho por el mismísimo…  No te interpongas a su
voluntad o la desgracia comenzará a sobrevolar tus tres cabezas.

-Entonces los rumores son ciertos–masculló el animal luego
de un momento en que seguramente evaluó las consecuencias que
podrían
tener
sus
acciones. –Realmente
hay  un  Justo
en
el
infierno…

-Así es–contestó mi guía por mí.–Y  sabrás entonces que
tiene autorización para recorrer cuanto quiera y hablar con quién 
quiera.

-Eso dicen. Entonces supongo que es cierto también que está
buscando dónde quedarse…  Y  permíteme ofrecerte
la
segunda
terraza como morada permanente. Si bien es cierto que tenemos
muchos clientes de quién ocuparnos, desde que se puso de moda en 
la tierra la vida sana y al aire libre, hemos visto mermada las
solicitudes de ingreso y tu  presencia puede reflotar este pecado
mortal tan satisfactorio y que tanto nos llena. En ningún otro lugar
encontrarás los tormentos que aquí podemos ofrecerte…

-No intentes persuadirlo. ¡Ábrenos y deja de interponerte!

Pasamos la puerta para encontrarnos dentro del interior de
una estrecha caverna, llena de salientes rocosas muy filosas de
manera que había que desplazarse con mucho cuidado para no
lastimarse.

-
Estamos dentro de la “cueva de la estrechez”. Cómo podrás
imaginar, si estás gordo, atravesar esta caverna puede ser una
verdadera tortura… -aclaró Nasty.

Realmente me costó siquiera imaginarlo, pero por allí debían
cruzar
todos
los
pecadores
condenados
a
pasar
el
resto
de
a
eternidad en la segunda terraza. Llegamos a la boca de salida de la
cueva, estábamos en la segunda terraza, la terraza de la gula…

El suelo era más arcilloso y amarillento que en la terraza
anterior, lodoso y resbaladizo hacía que una persona obesa y poco 
ágil tuviera muchos problemas para desplazarse. Podía imaginarme
al enorme infeliz que tuviera que pasar por allí caer pesadamente al
piso y deslizarse con toda su  humanidad  siguiendo el desnivel 
natural del terreno sin poder levantarse ya más. A lo lejos, a mano
derecha se podía apreciar una formación montañosa.

-¡Hacia allí vamos!–me indicó mi guía mientras se ponía a
caminar.
Al rato llegamos al “rió angustia”, el río de lágrimas
, 
prácticamente al borde entre la terraza en la que estábamos y la
siguiente, de forma que el río se precipitaba hacia la terraza inferior
formando la “caída del borracho”. Un puente de
tres
cuerdas
cruzaba sobre la caída.

-¿No iremos a cruzar por allí, verdad?

-¿Por qué? ¡No te dará miedo!

-Este… -dije analizando visualmente el puente. No parecía
muy firme, pero la mirada sobradora de mi guía me azuzó. -¡No,
para nada! ¡Vamos!–y arranqué de primero.

No
podía
imaginarme
cómo
sería
posible
que
los
voluminosos condenados de aquella terraza, pudieran atravesarlo, si
es que la cuerdas aguantaban su peso. Pero no era mi caso y si bien 
el puente no brindaba ninguna seguridad  y las cuerdas estaban 
raídas y resecas, no dudé y me largué a cruzarlo. Mi guía me siguió.
No era fácil hacerlo, apoyando los pies solamente en una cuerda y
sujetándome en la otras dos, y un par de veces mi pié de apoyo
resbaló y casi caigo al río. En una de esas veces, a mitad de camino,
miré hacia abajo…, lo que allí vi detuvo por un  momento mi
corazón, aunque éste no latiera ya dentro de mi pecho. Bajo el agua
grisácea formada por millones de lágrimas, mucho más transparente
que el río de sangre, vi con claridad  cientos de seres que eran 
arrastrados por las aguas y lanzados por la cascada. Era seres como
inflados, de piel pálida y sin  ninguna vellosidad, ni siquiera en la
cabeza. Todas las extremidades presentaban  el  mismo grado de
hinchazón que el cuerpo. La cara también lampiña, sin cejas ni
pestañas, presentaba unos párpados tan hinchados que prácticamente
no se veían los ojos, y la boca si bien estaba cerrada se apreciaba
perfectamente que carecía de dientes.
Me pareció ver entre éstos
enormes seres, unos pequeños peces con afilados dientes que se
ensañaban con ellos, pero no podría asegurarlo.

-Los tiran río arriba y como todos los que están
aquí, están 
pagando por sus pecados… -explicó mi guía mientras me animaba a
seguir cruzando.

Finamente llegamos a la otra orilla del río, allí se formaba
una especie de larga península: de un lado limitado por el río y del 
otro por la profunda barranca que limitaba con la terraza inferior
contigua. Retomamos el camino, bordeando la barranca hasta donde
ésta se cerraba formando una profunda garganta: “el cañón de los
adúlteros” que corresponde a la terraza inferior. Enfrentado a éste se
abría una zona pantanosa con altos y secos árboles que hundían sus
retorcidas raíces en la superficie cenagosa, coronada por una bruma
superficial que impedía al osado ver donde poner los pies con 
seguridad en su azaroso deambular. Desde lo profundo del pantano
emergían terribles
gritos
y lamentos,
y podían
verse
sombras,
deformadas por la distancia, moverse de un lado a otro sin cesar…
Mi imaginación no fue suficiente para imaginar qué horribles cosas
podrían estar pasando en aquel lugar que luego mi guía me informó,
se trataba de los “pantanos caníbales”

Bordeando el otro extremo del cañón nos dirigimos hacia la
formación llamada “cuchilla de los glotones” constituido por una
cadena de sierrasque terminaba en el “volcán vómito”. En nuestro 
camino junto a la ladera de esta formación pude presenciar un 
fenómeno muy particular y a la vez perturbador porque significaba
un hecho antinatural según mi forma de comprender las cosas, como
si algo en aquel lugar pudiera serlo… Se trataba nuevamente del
“río angustia” cuyo caudal trepaba esta vez el barranco volviendo
hacia
nuestra
terraza
formando
una
anti-cascada
y
volvía
a
desarrollarse a nuestro lado dejando un paso entre su  orilla y la
cadena de cerros. Nasty ya me había hablado al respecto, pero verlo
tan de cerca producía una impresión completamente diferente. Por
supuesto que los seres que estaban dentro del río seguían allí
arrastrados por la sobrenatural corriente… 

Dimos vuelta
a la izquierda en el “volcán vómito” y nos
dirigimos a la barranca que limitaba con la terraza superior. Allí
detrás de una saliente una gran boca en la roca nos esperaba para
tragarnos:  “la cueva hambruna” que según me aclaró tenía dos
entradas.

-La puerta de salida de esta terraza está justamente dentro de
esta cueva- me aclaró.

-Igual que en la pasada…

-Si, es cierto aunque en ésta no estamos dentro de un volcán.
Pero al igual que en la terraza de la acidia, dentro de esta cueva
también
veremos
muy
de
cerca
los
tormentos
a
los
que
son 
sometidos cientos de almas.

Y  no
se
equivocaba
porque
dentro
de
la
cueva
otro 
espectáculo macabro me esperaba. Allí, grandes fogatas calentaban 
gigantescas ollas de donde salían vapores, y a diferencia de la
terraza anterior, aromas embriagadores. Unas largas escaleras de
hierro tubular alcanzaban el borde superior de las mismas. Mientras
subíamos la angosta escalerilla aproveche para transmitirle a mi guía
mi parecer.

-Entiendo
que
la
gula
sea
un
pecado,
pero
me
cuesta
comprender que se trate de uno de los siete pecados capitales y que
el exceso de comida pueda llevarte al infierno–le pregunté.

-Es que tienes que comprender de una buena vez, cuál es el 
significado de los vicios capitales. Éstos pecados son aquellos que
tienen un fin excesivamente deseable de manera tal que en su deseo,
un hombre comete muchos otros pecados todos los cuales se dice,
son originados en aquel vicio como su  fuente principal. Es cierto 
que la gula no parece un pecado en cuanto el objeto del mismo es la
comida, elemento indispensable para la vida del ser humano. Más el
gusto desordenado por la comida provoca generalmente el descuido
de otros aspectos espirituales,
familiares
y físicos,
y mata
las
virtudes poniéndolas en un plano inferior a un deseo irracional y lo
aparta de su razón de ser y de existir en el mundo.

-Eres un demonio inteligente, siempre me los imaginé seres
decadentes y bestiales.

-¡Y  los somos!–dijo orgulloso–pero para corromper a las
almas se necesita mucha inteligencia. No olvides que somos ángeles
caídos y como tales seres superiores a los humanos. Para hacer un 
buen trabajo hay que conocer muy bien las cláusulas que hacen a los
pecados y qué magnitud  vuelve a un pecado venial en uno mortal.
Después de todo nuestro trabajo es traerlos directo al infierno. ¿De
qué
sirve
gastar
tiempo
y dinero
en un alma
para
pervertirla
parcialmente?De nada…No sirve de nada pervertirlos pero  no lo
suficiente;  ningún alma merecedora del purgatorio cae al infierno.
Como ves nuevamente el buenote de tu Dios nos juega con trampa a
la hora de repartir las almas del universo. Aquí llegan sólo los
irrecuperables. Aunque debo decirte que estamos haciendo un gran 
trabajo y estamos ganando la carrera…

-¡Todos ustedes me producen asco! Sólo buscan sacar lo
peor de los seres humanos. No les importa lo que sufren, lo que
quieren realmente. Sólo buscan  captarlos y llenar este depósito de
almas en pena, para demostrarle a Dios que le pueden ganar… ¡Es
realmente repulsivo!

-¡Gracias, eres muy amable!–contestó  convencido de que
acababa de recibir un cumplido.

Llegamos
al
final
de
la
escalerilla
y
pude
apreciar
el
tormento que recibían muchos miles de almas que habían hecho de
los excesos de la comida y/o la bebida, un modo de exaltar su vida.
La olla estaba llena hasta la mitad  por un caldo hirviente, lleno de
verduras flotando. Hundidos en esta gigantesca sopa, miles de almas
regordetas se hundían hasta el cuello.
Toda su  piel
hervía en 
ampollas, y no había lugar que escapara a ellas. Incluso su  cara y
cabeza ya que no tenían más remedio que hundirse en el hirviente y 
salado líquido para evitar ser golpeados por los proyectiles que
cientos
de
demonios
que
parapetados
en  el
borde
de
la
olla,
lanzaban sobre
los
infelices.
Tomates
verdes,
zapallitos
duros,
manzanas…  formaban parte del arsenal del que los demonios se
valían para hacer puntería.

-¿Quieres hablar con alguno de ellos?
–me preguntó mi guía.

-No, no me siento identificado con este pecado para nada. La
comida nunca fue un elemento de lujo en mi familia. Éramos
muchos hermanos y no nos sobraba, e incluso había veces en que
tenía que privarme de mi porción para que alguno de mis hermanos,
que en ese momento pudiera necesitarlo más, comiera mejor. Es
más, para mí la comida es una necesidad  necesaria. Si pudiera no
comer, así lo haría. Me saca tiempo para otras cosas más útiles y que
disfruto más.

-Viéndolo
desde
ese
punto
de
vista
puedes
entonces,
considerarte un hombre afortunado…

Y no le faltaba razón, nunca me había planteado siquiera que
mi vida pudiera estar dirigida o supeditada por los alimentos porque
nunca le había dado importancia
ya que no sobraba. ¿Qué hubiera
hecho en otra situación? La vida que me había tocado, me mantuvo
a salvo, al menos, en este aspecto. Viéndolo desde el borde de la
hoya, podía considerarme un alma afortunada.

Había ollas hirvientes hasta dónde alcanzaba la  vista, y
según me comentó  mi guía, los menús abarcaban todos los gustos:
fondúes de queso, de chocolate, sopas de letras, pucheros y cuanto 
pudiera imaginarse. Debo reconocer, mal que me pese, que los
aromas que despedían los extravagantes caldos realmente le abrían 
el apetito  a un muerto. ¡Qué ironía! Aquellos que más podían 
apreciarlo en  otros tiempos y en otra vida, eran  ahora parte de los
ingredientes.

En cada olla se ubicaban aquellas almas gulosas que más
odiaban el menú  que en ella se estaba preparando.
Como en la
terraza anterior, había también otras variedades de tortura según el
mal que habían causado las almas por culpa de su  gula:  daño a sí
mismos, daño a su familia, daño a sus amigos o colaboradores, daño 
a Dios… En otra zona de la terraza una fila infinita de parrillas
exponían otra miles de almas asándose mientras otros miles de
demonios llenaban sus gargueros con verduras (asquerosas para
aquellas) sin parar jamás.

-Aquel gordo de allá–dijo señalándome a un ser realmente

enorme, completamente desfigurado. Yo alcanzaba a verle tan sólo
la cabeza y parte de los hombros y aún así me impresionó. Su cara
era tan gorda que la piel parecía tan estirada que podría estallar en 
cualquier momento. -Llegó a pesar más de 820 kilos antes de que su
corazón explotara literalmente. ¡Y tan sólo tenía 42 años!

-
Seguramente tendría una enfermedad…

-No en este caso, aunque su gordura le trajo muchas… Era
un
empresario
gastronómico
muy
exitoso
con
una
cadena
de
restaurantes muy finos y exclusivos, y con el gusto por la comida
lógico en una persona amante de ese rubro. Pero su compulsión por
la comida se desenfrenó a los treinta y cuatro. Sentía un placer por
la comida que superaba cualquier otro. Vivía con su  mujer y dos
hijas a quienes dejó de atender cuando la locura por la comida ganó
su  corazón. Pasó a amar más a la comida que a su  propia familia,
quienes sufrían al ver a su padre, esposo en ese estado. Sin embargo
siempre se mantuvieron a su lado cuidándolo, atendiéndolo… A los
treinta y ocho ya no podía salir de la cama, ni siquiera para ir al 
baño, y él sin importarle los sentimientos de su  familia sólo pedía
comida y más comida… Sus hijas se casaron y dejaron la casa
paterna y un día, asustadas por la falta de comunicación de su
madre, que había estado dos días sin llamarlas lo que no era normal,
y además sin  contestar su  celular, fueron a casa de sus padres.
Encontraron obviamente a su  padre en la cama rabioso por que su 
mujer hacía dos días que no le llevaba comida y estaba realmente
muy hambriento. Él no preguntó por su esposa, no se preocupó por
ella, opor su ausencia, sólo quería comida…

-¿Y? ¡Qué pasó!–pregunté ante su  pausa que se había
extendido más de lo permitido cuando se relata un cuento o historia.

-Las
chicas
la
buscaron
por
toda
la
casa
pero
no  la
encontraron, era muy extraño porque todas sus pertenencias estaban 
allí: cartera, ropa, documentos…, el auto. No podía haberse ido a
ningún lado si esas cosas, lo único que faltaba era su  celular... 
Volvieron al cuarto de su padre a preguntarle si sabía algo, si ella le
había dicho algo antes de irse. El olor era muy fuerte, claro, dos días
sin quién resolviera sus problemas sanitarios… Pero él sólo pensaba
en la comida y no dejaba de exigirles que se la trajeran, ajeno a la
preocupación que sentían las chicas por la desaparición de su madre.
Una de ellas hizo un último intento de contactarla por el celular…
Una mueca de pánico y terror se instaló en sus caras al escuchar
sonar el celular, allí en el cuarto…

-¡No te detengas!–le exigí ante una nueva pausa. -¿Que
pasó? ¿El gordo se tragó el celular?

-Finalmente encontraron a su  madre muerta, debajo de su 
padre… Quizás ella se durmió accidentalmente a su lado, puesto que
hacía ya años que no compartían  el lecho, y éste sin querer, al
moverse la aplastó.

-¡Qué terrible! ¡Qué historia más espantosa!

-¿Lo ves? Lo más triste es que él nunca se dio cuenta que su 
mujer estaba debajo de él y que nunca le importó ya que lo único se
continuaba pidiendo era su comida…

-Lo que me acabas de contar es realmente terrible…

Seguimos
caminando
en  silencio,
sobrecogidos
por
la
historia de aquella alma en pena.
-Aún así, no puedo dejar de sentir lástima por ellos
… –dije
apesadumbrado.

-Sigues
pensando
como
humano.  No
debes
sentirlo.
Se
merecen cada uno de los tormentos que sufren y al igual que los
otros, siempre tienen la posibilidad de arrepentirse y terminar con su
sufrimiento.

Pronto dejamos aquel lugar, por una puerta diferente por la
que habíamos entrado. Allí nos esperaba otro  Cancerbero, que
estaba al tanto de mi visita y de la propuesta que me había realizado
su colega, quién me recordó amablemente que me esperaban pronto,
que estarían encantados de recibirme en su humilde sala de torturas
y que tenían el mejor salón buffet para ofrecerme.


8.- La lujuria .

Bajábamos las escaleras hacia la tercer terraza, la terraza de
la lujuria, otro apetito desmedido, el apetito del cuerpo.
-Te noto cabizbajo y meditabundo
–dijo mi compañero de
recorrida.

-Estaba pensando… ¡cómo fue que sucedió todo esto!

-¿A qué te refieres con “todo esto”?

-¡A todo esto!–dije señalando a mi alrededor ¡Esto…, el
infierno! ¿Cómo fue posible que la creación del ser más poderoso 
del
universo,
terminara
en
esto?
¿Es
posible
que
se
haya
equivocado? ¿O somos parte de un juego macabro, que él creó para
su  divertimento? Eso justamente es lo que ha de ser. ¿De qué otra
forma se explica que me hayan sacado del juego justo cuando las
cosas comenzaban a andar bien?

-¿Te das cuenta? La vida es completamente injusta…, ese
Dios al que tanto  adoraste, al final te dio la espalda–me dijo. Y
luego agregó–aunque creo justo decir que la creación tomó el
rumbo que el hombre quiso darle…

Lo miré desconfiado.
-¿Y esa mirada porqué fue?
–me preguntó.

-Bueno, esto tratando de descubrir por dónde va a venir el 
engaño. Después de todo eres un demonio y tiene que haber gato 
encerrado en algún lado. Supongo que la mentira es algo natural en 
ustedes.

-Bueno, es cierto, pero en tu caso es distinto... Ya estás en el
infierno y no necesito engañarte para adueñarme de tu alma. Así que
puedo darme el lujo de ser sincero contigo.

-¡Un
demonio
sincero!
Esto
tiene
que
ser
nuevo,
algo
único…

-Si, talvez no sea algo común, pero debes reconocer que toda
esta situación es completamente fuera de los común. Única, si me
permites agregar.

Guardé silencio unos minutos pensando mientras bajábamos
hacia la tercer terraza. Luego dije:
-Entonces, ¿por qué dices que la creación tomó el rumbo que
el hombre quiso darle?

-Déjame contarte una historia que seguramente ya conozcas,
quizás de otra forma pero que esencialmente relata el mismo suceso: 
antes de que ese Dios tuyo creara todo lo que existe, creó a los
Ángeles…

-Si vas a decirme que tú  eras un ángel, no te  gastes–
interrumpí–ya lo sé. Tuvieron problemas debido a la creación del 
hombre y bla, bla, bla…, y Dios los expulsó del cielo. Ya conozco la
historia.

-Talvez, pero es bueno recordarla si quieres saber qué pasó 
después, así que escucha y no me interrumpas–me regañó.–
¡Nosotros fuimos su primer creación…! Luego creó un complejo
universo y lo pobló con toda clase de seres. Finalmente creó al
hombre y lo nombró rey de todo lo creado… ¡Toda la creación fue
un regalo para el ser humano! Y  nosotros ayudamos para que eso
fuera realidad. Allí el hombre estaba a salvo, todas sus necesidades
satisfechas, no existían  las enfermedades, ¡no existía la muerte!,
tampoco existía el mal… Lo único que Dios les pidió fue que lo
alabaran, que lo reconocieran como Padre y Creador. Pero todas
esas bendiciones no fueron suficientes para el ser humano, querían
más… Queríanlibertad… ¡Ya la tenían! Podía ir de aquí para allá,
tomar sus propias decisiones…  El mundo era para ellos…  Pero
querían más. Se sentían poderosos, con todo aquel mundo a sus pies
y soñaron con ser totalmente libres, sin tener que dar cuenta de sus
actos a nadie, ni siquiera a Dios. No se dieron cuenta que la libertad 
es una cualidad  muy difícil de manejar…  Querían libertad  para
adorar a quién  quisieran, incluso para desconocer a Dios como su
Padre. Ese Dios tuyo en su  inmenso amor por su  creación y aún 
sabiendo
perfectamente
las
consecuencias
que
esto
ocasionaría
accedió a otorgarles la libertad  tan ansiada; y se comprometió a
respetarla, a no intervenir en las decisiones que sus creaciones
tomaran, aún si éstas fueran equivocadas. Nombró entonces a sus
Ángeles como guardianes de los humanos, para que les guiemos y
les ayudásemos a tomar las decisiones correctas, a hacer correcto 
uso de su libertad… ¡Eso fue demasiado para muchos de nosotros!
Imagínate, seres mucho más perfectos, más completos, rebajados a
cuidar
a
unas
criaturas
inferiores,
y  además,
desagradecidas.
Nosotros, que siempre le habíamos sido fieles, lo sentimos como un 
castigo
y algunos,
liderados por Satanás el preferido entre los
Ángeles, nos negamos a acatar su pedido y nos rebelamos. Luego de
una
feroz
batalla,
fuimos
expulsados
venganza,
construimos
nuestra
propia
creamos
el
mal
y
su 
herramienta: el pecado…  Con éste
destruiríamos a Dios definitivamente, a través de su amada creación:
al hombre. Luego vino la muerte del cuerpo y todo eso… El hombre
es el único responsable del rumbo que el mundo ha tomado; pero
claro,
no
lo
quieren
reconocer
y
entonces
buscan
excusas
o
del
cielo.
Entonces,
en
morada:  el
infierno,
y
culpables
donde
no
los
hay.
De
esa
forma
continúan
autoengañándose y equivocando el camino cada vez más… Y Dios no
puede intervenir porque prometió respetar las decisiones del ser
humano, fueran éstas buenas como malas. Increíblemente cuando
las cosas les salen mal los hombres enseguida le echan la culpa a él:
¡Oh Dios, cómo permitiste que esto pasara! ¡Él era inocente! Y
tantas otras más…  ¡Pero cuando las cosas salen bien nadie se
acuerda
de
agradecerle!
¡Me
enferma
la
hipocresía
del
ser
humano…!

-Pareciera que intentas defenderlo…  -dije sorprendido por
sus palabras.

-¡Defenderlo! No fue mi intención. Él nos traicionó y lo
odiamos con todo nuestro ser. ¡También era nuestro Padre, pero los
prefirió a ustedes!

Seguimos bajando en silencio. Mi guía estaba muy molesto.
Sin
querer
había
removido
antiguos
rencores,
abierto
viejas
heridas…

Finalmente llegamos a la tercer  terraza. Allí, una puerta de
mármol esperaba a ser traspasada. Una puerta que extrañamente
estaba sin vigilancia… En el dintel de la puerta podía leerse: “la
guladel cuerpo que devora al alma”

-¡Alto ahí!–nos gritaron cuando estábamos por tomar el 
pomo de la puerta.
Me sobresalté
… Al llegar al descanso de la escalera donde
estaba el portal, no habíamos encontrado a nadie cuidándolo, por lo
que supuse que el guardián no se encontraba. No se porqué pensé
que podría haber ido al baño, que estaba disfrutando de su hora libre
o talvez
había salido
a  almorzar…  Por lo tanto me tomó por
sorpresa cuando nos detuvo en seco. Giré y me encontré cara a cara
con Asmodeo, el demonio de la lujuria, el guardián de la tercer
terraza…

Su cara completamente roja y rugosa al igual que el resto de
la piel,
su  pelo
muy negro
y aceitado,
sus dientes afilados
y 
amarillos como los de un tiburón, y sus cuernos… Dos enormes
cuernos de carnero daban vuelta sobre sí mismos enroscándose casi 
hasta el infinito. Salvo este detalle, hasta la cintura tenía cuerpo de
demonio pero de la cintura hasta las extremidades inferiores era el
de un  macho cabrío…  Ancas gruesas con un tupido pelaje
amarillento, y patas finas con pezuña negras que tronaban en aquel 
lugar al moverse, daban  a este ser, una aspecto completamente
inquietante.  Y  sus ojos saltones e inyectados en sangre parecían 
escudriñar mi alma. Todos sus gestos eran provocativos y su mirada
era lasciva como no he visto otra. Con su  lengua se relamía de
forma muy explícita poniendo a quién estaba en su presencia en un 
estado de incomodidad  y vergüenza muy evidente. Incluso a mi
guía.

-Supongo que te habrá llegado la noticia que justifica nuestra
presencia aquí–dijo Nasty visiblemente incómodo.

-Algo he escuchado… -dijo examinándome cuidadosamente
con un susurro de voz realmente inquietante. –Tu presencia no está
pasando desapercibida y  ya hay algunos demonios que están muy 
molestos de que un hombre justo esté deambulando libremente por
allí.
Incluso
algunos
están
pensando
en
elevar
una
queja
por
“quemado” (en la tierra sería por escrito, pero en el infierno
acostumbran  también  a escribir a fuego, sobre tablas de madera) a
nuestro gran pervertido, exigiendo que te eche de aquí.

-No  nos interesan los problemas domésticos, ábrenos las
puertas y déjanos pasar–exigió mi guía.

-Adelante–dijo Asmodeo mientras nos liberaba el acceso y 
mientras
pasaba
a
su  lado
me
dijo
con
voz
deliberadamente
amanerada. –Si vas a pasar el resto de la eternidad en el infierno te
recomiendo la terraza de la lujuria…  Se sufre lo mismo que en 
cualquier otra,pero las historias son mucho más jugosas…

Luego de cruzar la puerta, un largo túnel nos esperaba antes
de ingresar a la tercer terraza.
-En éstos tiempos que corren supongo que este circulo ha de
ser el más habitado–comenté mientras ingresábamos.

-Y  no te equivocas…  Aquí pagan  por sus miserias los
infieles, los abusadores, los violadores, los pervertidos, los que
hacen pornografía, los incestuosos…  -contestó y luego agregó–
Quizás éste pecado signifique una de las más grandes victorias de
nuestro líder retorcido y desagradable sobre tu Dios.

No dejaba de llamarme poderosamente la atención que cada
vez que un demonio hablaba de satanás, lo hacía con adjetivos muy 
fuertes y denigrantes que para cualquiera podría significar una
ofensa imperdonable, más se podía notar una cuota de enorme
respeto y admiración en ellos al decirlo. Como si en el infierno esos
insultos fueran en verdad grandes halagos.

-¿Porqué lo dices? ¿Porqué este en particular?
–pregunté
curioso.

-Porque el amor es quizás el sentimiento más maravilloso de
la creación Divina, y la atracción física entre el hombre y la mujer
es la expresión perfecta de ese sentimiento –pude ver un sesgo de
admiración en la cara de mi guía mientras decía éstas palabras.–Y 
nuestro malvadísimo pervertidor logró  transformar ese increíble
sentimiento en algo superficial, obsoleto y sucio… Logró convertir
ese acto de entrega, de generosidad, de compartir con el ser amado, 
en un acto egoísta… Transformó un acto sublime en algo vulgar.

-Debo reconocer que han hecho un buen trabajo, aunque
deteste el hecho de que lo hayan logrado. El amor siempre fue para
mí algo sagrado y ver cómo se ha rebajado, es algo que aún me
cuesta comprender y aceptar La fidelidad  es un  valor en vías de
extinción, las promesas matrimoniales se borran con la facilidad con 
que una ola borra los trazos escritosen la arena… La famosa frase
“hasta que la muerte los separe” ya carece de el más mínimo valor.
La familia se está disgregando y lentamente, desapareciendo…

-Esa fue su táctica… Atacar las bases de la sociedad. Cuando 
uno debilita los cimientos de una casa, luego sólo tiene que sentarse
a observar cómo ésta se derrumba. Y  ha tenido éxito, déjame
insistir. El egoísmo ganó las almas y ya ni siquiera importan los
frutos que de esa unión hayan surgido.

-¡Y  todo bajo la mirada cómplice de Dios! ¿Cómo puede
permitir que esto suceda sin intervenir?–dije enojado.

-Él interviene, no tengas duda de que lo hace, pero sin
obligar. Él actúa de forma silenciosa y con paciencia. Pero no 
intenta
forzar
a
nadie
a
hacer
lo
que
uno
no
quiere.
Jamás
contravendrá el segundo gran regalo que le hizo a sus creaciones: la
controvertida libertad. Pero ten por seguro que Él sabe lo que le pasa
a cada uno, lo que siente cada uno y lo que le hace bien a cada
uno… 

-Algo parecido quiso decirme San Pedro…  Pero 
definitivamente no esperaba sentirlo de ti, un demonio… A veces
siento que hablas de Él con verdadera admiración.

Me miró casi con odio. Mi comentario no pareció caerle
nada bien.
-¡No v
uelvas a decir eso…! -dijo amenazándome mientras
me mostraba su puño erizado con sus largas y filosas uñas.– ¡Él nos
encerró aquí! Él nos condenó también a nosotros a vivir el resto de
la eternidad en lo más profundo, lo más inhóspito de su creación…

Le iba a contestar cuando salimos del túnel y el espectáculo
que
se
abrió
ante
mis
ojos
ocupó
todos
mis
pensamientos, 
inundando mi mente como un tsunami de imágenes y sensaciones.
Estábamos en “valle lascivo”, según me dijo más tarde.

Allí miles de almas deambulaban sin  cesar, sin rumbo fijo,
sin dirección determinada: estaban ciegos… Su trasiego cansino no
encontraba
voladores
cuerpos, metiéndose en sus bocas cuando intentaban respirar… 
Caminaban arrastrando los pies descalzos sobre un suelo rocoso y
áspero de color más naranjoso, que destrozaba las plantas de los pies
que ya eran unos sancochos sanguinolentos. Cada tanto una lluvia
salada sacudía sus cuerpos quemando sus infinitas heridas.

Nasty me señaló a uno en particular que justo acertaba a
pasar frente a nosotros. 

jamás
descanso:  una
nube
los
enloquecían
picándolos,
de
millones
de
insectos
estrellándose
contra
sus

-Mira a ese;  es  Piero della Bellaparola, un mujeriego de
aquellos.
Un
gran
seductor
italiano.
A
pesar
de
que
no
fue
reconocido como definitivamente lo merecía, jamás hubo uno como
él.

-¿Puedo hablar con él?–pregunté.

-Sólo tienes que acercarte…

Claro, acercarme a él significaba meterme en  medio de la
tormenta de insectos. Pero  no dudé, créanme que soy un alma
valiente,
que
la
vida
me
ha
dado
muchos
golpes
y
estoy
acostumbrado a sufrir para conseguir lo que quiero, y entonces…
me metí en medio de los millones de insectos. Les reconozco que no 
esperaba el sufrimiento que sentí entonces:  las picaduras en pocos
segundos cubrieron mi alma y destrozaron mi ropa. En el momento 
mismo de mi entrada, dejé de poder mirar, mis ojos se cerraron por
los golpes de los bichos que a gran velocidad  se estrellaban en mi 
cara y picaban mis párpados y mis oídos.  Continué caminando de
memoria tapándome los ojos con una mano y  estirado la otra, 
buscando,
tanteando,
al
objetivo
de
mi
osadía.
Pasaron
unos
interminables segundos hasta que mi mano alcanzó un cuerpo. Al
tocarlo las yemas de mis dedos se calcinaron y comprendí entonces
el sentido de aquella tortura: todos los sentidos que en vida le habían 
dado enorme placer ahora eran causantes de sus sufrimientos. De
todas formas me aferré a él, no podía dejarlo ir, ya que entonces
sería imposible volver a encontrarlo.

-¿ Piero della Bellaparola?
–pregunté.

-¿Quién lo busca?–preguntó.

-Joaquín Testadura,
el Justo–contesté adjetivándome de
forma de que supiera quién era, suponiendo que él ya estuviera
enterado de mi presencia en el infierno. Para poder hablar teníamos
que ponernos una mano delante de la boca para que ésta no se
llenase
de
inmundos
insectos
voladores.
Aún
así,
algunos
terminaban dentro
de
la
cavidad
bucal.
Al principio
intentaba
escupirlos pero al hacerlo entraban muchos más por lo que al final
opté por tragármelos…  Con la otra mano lo tomaba del brazo,
debido a la ceguera temporal de la que éramos objeto, era la única
forma para caminar juntos y no perdernos el uno del otro.

-¡Ahhhhh! He oído de ti. Aquí las noticias vuelan. Después
de todo es lo único que nos queda en este lugar. ¿Qué puedo hacer
por ti?

-Me gustaría saber qué fue lo que te llevó a ser quién fuiste.

-La vida… la vida me llevó a ser como fui.

-Porqué lo dices…

-Déjame
que
te
cuente:  yo
nací
en
un  ambiente
muy
particular.
Mi
madre
era
una
meretriz,
una
mujer
que
vivía
vendiendo su  cuerpo. Ella vivía en el prostíbulo donde trabajaba y
en ese ambiente me crió, rodeado de mujeres sin pudor. Fui un hijo
para todas ellas y todas ellas fueron mis madres. Ese ambiente me
fue moldeando y fui aprendiendo que el sexo era un arma muy 
poderosa y que podría lograr lo que fuera usándola a mi favor. Allí
aprendí todos los secretos de la seducción. Aprendí el poder de una
mirada, la magia de un gesto, el valor de una caricia, el sabor de un
beso...
Aprendí
a
reconocer
cada
susurro,
a
comprender
cada
movimiento,a leer en cada sonrisa…  Conozco  cada rincón del 
cuerpo de una mujer, cada punto que la hace vibrar. Me convertí en 
un amante experto, en un maestro de la seducción, y lo usé en  mi 
beneficio…Podía
conseguir
lo
que
quisiera
de
una
mujer,
no
importaba si era una noble o una simple criada, ninguna mujer se
resistía a mi técnica de seducción y una vez que las hacía mías, me
adueñaba también desu voluntad… No eran capaces de negarme
nada.

-¿Eso te hacía feliz?

-¡Por supuesto! Eso me daba un poder inimaginable. Una
mujer es capaz de lo que sea por su  amado, y para ellas yo era su
amor…

-¿Pero para ti ellas no significaban los mismo verdad?

-¡Absolutamente! Para mí ellas sólo eran una herramienta
para alcanzar mis objetivos. Claro que mientras tanto disfrutaba del
proceso que implicaba el atraparlas, ¿me entiendes verdad? Me
refiero al sexo…

-¡Si,
te
entiendo
perfectamente!–dije
molesto.–No
es
necesario que me lo describa. Pero… ¿nunca te importó lo que ellas
sentían? ¿Cómo quedaban al descubrir el engaño.

-Porqué habría de hacerlo si conseguía lo que quería, y ellas
también conseguían de mí lo que buscaban.

-¡No! Eso sí que no. Conozco a las mujeres…  ¡Bah!
Conozco a mi mujer, pero todas piensan igual. Ellas buscan el amor
desesperadamente, alguien que las cuide y las proteja. El sexo es
sólo la frutilla de la torta… Debes de haber hecho sufrir a muchas
mujeres.

-Eso  puedes jurarlo, alguna incluso llegó a intentar quitarse
la vida por mi. 

-¿Y ese terrible hecho no te produjo nada?

-Bueno, algo
sentí. Pero no podía detenerme,
disfrutaba
mucho lo que hacía, pero es cierto que posteriormente un vacío
inexplicable
invadía
mi
alma
porque
lo
que
conseguía
de
las
mujeres, lo que ellas me daban lo había conseguido a través del 
engaño y no por lo que realmente era. Como que algo faltaba en esa
ecuación para hacerlo perfecto.

-¡El amor! Te faltaba el amor… El sexo sin amor no logra
trascender,
no
pasa
de algo
físico,
de un placer
momentáneo.
Cuando el amor interviene, convierte ese acto  en algo sublime, en 
algo glorioso que trasciende lo físico y convierte ese acto en algo
espiritual.

-Te escucho hablar y es como si me hablaras en chino. Jamás
experimenté eso que tú relatas. ¿Cómo puede ser que conociendo el
arte
de
amar
no
alcanzara
ese
grado
que
describes
tan 
apasionadamente?

Sentí que algo dentro de él se quebraba. Convencido como 
estaba de haber llevado una vida al límite, probado el néctar mismo
de la vida, de pronto caer en la cuenta de algo que le hubiera
quedado inexplorado.

-¿Pero nunca sentiste nada especial por alguna de ellas? Que
se yo…, algo: un cierto cariño, unas ganas desesperadas de volver a
verla, de protegerla, de no separarte nunca más de ella. Créeme
cuando te digo que el amor es lo que mueve al alma humana. Si no
lo conociste, tu vida en la tierra careció de sentido... ¡Las mariposas
en la panza! ¿Nunca sentiste mariposas en la panza?, el corazón
palpitando por volver a ver a…

-¡Jamás!
Pero
escuchándote
hablar
de
esa
forma
tan 
inspirada daría lo que fuera por conocer el amor, pero créeme que
nunca lo sentí por nadie y nunca sentí que alguna mujer lo sintiera
verdaderamente por mí, solamente se volvían adictas a mi.

-Eso  es muy triste. Pero lo más triste es que sí lo deben de
haber
sentido por ti.
La mujer es distinta al hombre, pone el 
sentimiento antes que la emoción. Pero quizás tú estabas tan ciego,
que no te diste cuenta que el amor estaba allí, esperando que lo
tomaras.

-¡Infeliz de mí! ¡Toda mi vida fue una mentira! A pesar de
que con mis engaños me volví un hombre rico, ahora comprendo
queera el más pobre de todos…

-¿Y no te arrepientes de haber sido quién eras?–le pregunté
buscando una explicación a esa extraña terquedad en esas millones
de almas que, pudiendo terminar con su  sufrimiento mediante el
arrepentimiento, preferían hundirse en el fango de la desesperanza.

-No siento arrepentimiento en mi alma, pero ahora que te
conocí, desearía haber sentido, al menos una vez, el maravilloso
néctar de ese amor verdadero que me cuentas. ¿Sabes tú lo que es el
amor?

Cerré los ojos tratando de controlar el pesar que esa alma en 
pena me inspiraba y de concentrarme en lo que me solicitaba.
Dentro de tanto dolor, que quisiera saber algo del amor en aquel 
lugar parecía increíble, y sinceramente creo que yo algo puedo 
contarle pues conozco de primera mano lo que es un amor de
verdad, uno que te quema por dentro, uno que te alimenta por fuera.

-Sí, yo sé lo que es el amor. 

-¿Serías tan  amable de explicármelo? Me gustaría saber de

qué se trata.

-El amor

creación,
es
un

sensación misteriosa con el poder de cambiar absolutamente toda tu

vida, de transformar lo malo en bueno, la tristeza en alegría, un día

nublado en uno soleado. Cuando amas realmente a alguien, éste

ocupa el lugar más importante en tu corazón, en tus pensamientos y

en tu vida toda. Sus problemas son los tuyos, sus alegrías y logros te

hacen feliz, y ya no puedes concebir tu  vida si  ella no está ahí.

Cuando amas a alguien quieres ser el mejor hombre del mundo, sólo

para merecer estar a su lado. El amor es buscar el bien de otro antes

que el de uno, la felicidad  de la amada antes que la propia, la

seguridad de quién comparte nuestra vida antes que la nuestra… De

esta forma la individualidad de la persona se diluye en una dualidad

que comienza a funcionar como unidad donde ambos adquieren los

objetivos
del
otro
como
propios.
Esto
sucede
de
forma

completamente natural, voluntaria y con gusto. Las decisiones se

comienzan a tomar teniendo en cuenta al ser amado y cómo éstas

pueden afectarla.

-¿Y  eso no genera una especie de asfixia? ¿No elimina la

individualidad de cada uno?

-Si hay verdadero amor no, porque cuando buscas el bien del

otro lo haces con  calma y sin  presiones. Aprendes a esperar sus

tiempos, a respetar sus momentos y su espacio, y de esa forma se va

dando de manera natural y serena, por lo que ninguno en la pareja se

siente invadido.

-¿Y cómo funciona eso en el sexo?

-El sexo es la expresión física perfecta del amor. Y en el

sexo, el verdadero amor se manifiesta en la búsqueda de placer del

otro, en vez del placer en el otro. De esta forma se logra una unión,
es el sentimiento  más
maravilloso
de toda la
sentimiento
que
te
completa
totalmente,
una
más bien una comunión, absolutamente única porque cada uno 
busca el placer del otro potenciándose mutuamente y alcanzando un 

clímax tan intenso y tan maravilloso que es imposible de describir.

-Cuando a mi me interesaba una dama, la cortejaba hasta

tenerla, y sin  importar lo increíblemente hermosa que fuera, ni su

dulzura,  ni inteligencia, una vez que ya había sido mía perdía el

interés y mis ojos buscaban en otro jardín,otra flor que arrancar…

¿No te resultaba aburrido estar siempre con la misma mujer? ¿Hacer

el amor siempre con la misma mujer?

-Esta clase de amor no conoce de egoísmos, ni de rutinas, si

no que se auto-potencia y se retroalimenta constantemente, porque

cada uno busca el bienestar del otro y eso hace que uno esté

constantemente buscando, cambiando, sorprendiendo…, evitando el

tedio.

-¿Pero nunca deseaste a otra mujer? ¿Nunca quisiste conocer

el calor de otros cuerpos?

-¡Por supuesto que sí! Qué valor tendría el verdadero amor

sin el esfuerzo de la fidelidad. ¿Qué valor tendría la fidelidad si no

costara, si uno no sintiera atracción más que para la persona con la

que uno está? Es justamente este aspecto el que le da el verdadero

valor al amor. Éste se basa en el respeto y en la fidelidad. De saber

que ella es sólo mía y que yo soy sólo de ella. La infidelidad sólo te

acerca al fracaso porque ésta lo sufre quién fue infiel y no quién 

sufrió el engaño. La mentira mata al respeto que hay entre dos

personas y entonces al ser infiel destruyes las bases sobre las que se

apoya el amor verdadero. Pero déjame decirte que, sin conocer otro 

amor que el que tuve, el sexo con la amada es mucho mejor que el 

que puedas tener con una desconocida puesto que ése no conoce de

apariencias sino de entregas y sólo puedes entregarte totalmente a

quién conoces completamente. La vergüenza, la timidez, el tratar de

mostrar una imagen que generalmente no es la real complotan con 

una entrega total y verdadera.

-¿Y qué me dices del tiempo? Nada se le resiste al tiempo, ni

siquiera el amor…

-Tienes razón  al decirlo
pues
el tiempo
es uno
de
los

enemigos más peligrosos del amor. Porque el tiempo trae consigo la

vejez. Y no es que la vejez sea lo que puede destruir un amor de

verdad  si no las ansias de juventud  y lamentablemente no hemos

sabido darle el valor a la vejez y nos sublevamos contra ella. Y una

forma es eliminar de nuestro alrededor lo que nos recuerda el paso

del tiempo:  entonces cambiamos el auto y quizás compremos una

moto, nos hacemos una cirugía, vestimos ropa a la moda y…,

cambiamos a nuestra mujer. La búsqueda de la juventud  eterna a

través de ir sustituyendo lo que nos rodea, incluso la compañía es la

búsqueda de ciego que cree que puede ver a través de su lazarillo. El

lazarillo puede hablarle de los colores de las flores, de la claridad

del cielo o la transparencia del agua, pero el ciego sólo podrá

imaginarlos. Podremos cambiar de mujer por una más joven y de

todo lo que nos rodea por cosas nuevas, pero eso sólo conseguirá

que imaginemos ser más jóvenes, pero el tiempo no se detiene para

nadie y no se tapa con cirugías…  y el final  del camino nos

encontrará apoyados en un bastón, doblados por el peso del tiempo

y completamente solos.
El tiempo
por otro  lado, en el amor

verdadero sólo puede traer cosas buenas: un mayor conocimiento de

quién está a tui lado, una mayor sabiduría para aceptar que el

camino es más fácil si se recorre con el ser amado. ¿No es fantástico

pasar los últimos años de la vida al lado de quién te acompañó

durante todo el trayecto en vez de hacerlo con alguien que se arrimó

a tu camino por un poco de comida, un aventón o un poco  de

abrigo? 

-¿Realmente crees que se puede mantener con intensidad una

relación durante mucho tiempo? ¿Aunque ésta esté basada en el

amor verdadero?

-Nada hay asegurado. Como todo en la vida, se necesita de

atención y cuidados para que
la
llama del amor
se
mantenga

encendida. Un cuidado de todos los días, con paciencia y respeto.

-¿Cómo se cuida el amor?

-Como todo fuego, alimentándolo… Con hojas de ternura,

palitos de paciencia y piñas de pasión. Sólo así se evita que el fuego

se extinga…

Piero quedó en silencio por unos interminables segundos, y
luego me dijo.
-Ahora esta eternidad de sufrimiento y desolación se me
hace mucho más dura, porque ahora comprendo lo inútil que ha sido
mi vida y el tiempo que perdí buscando realmente algo que nunca
encontré porque no quise buscarlo de verdad…

Al hablar del amor y ver lo poco que éste seductor terrenal
conocía sobre éste, me hizo comprender entonces y una vez más,
que aquella vida dura que me había tocado vivir, no había hecho
más que formarme, que educarme de una manera que me condujo
por el camino correcto. Mis padres tampoco eran ricos, pero los tuve
a los dos, y se amaban profundamente. De ellos conocimos el 
verdadero amor, el amor de padres, el amor de hermanos, el amor a
la familia. Ese amor fue el que nos mantuvo unidos, el que nos
ayudó a luchar juntos, no por el beneficio propio si
no por el
beneficio de los demás y conseguir así el de todos. Conociendo el
amor como lo conocía no me fue difícil reconocerlo cuando tocó a
la puerta, cuando conocí a la que se transformó en mi esposa y
ocupó desde entonces todos mis pensamientos. A ella le fui fiel y 
sólo conocí el amor a través de ella, y ella a través de mí. En mi
pobreza fui el hombre más rico del mundo. ¡Así fue hasta el día en 
que Dios me arrebató la vida! ¿Cómo pudo hacerme eso? ¡Con qué
derecho! Y  mi rencor hacia él volvió a aflorar como aflora un 
insecto ponzoñoso de su cueva en un día de lluvia.

No sentí el alivio que esperaba cuando abandoné el enjambre
de insectos; el dolor físico había terminado, pero  el dolor que
llevaba en el alma seguía creciendo en mi interior. Volví a reunirme
con mi guía. Sin una palabra le indiqué con un gesto que podíamos
continuar nuestro camino.

Terminamos de cruzar el valle al llegar al barranco que
delimitaba la terraza. Allí una gran cueva nos indicaba por dónde
seguir y a pesar de lo tenebrosa que parecía mi guía no dudó y se
adentró sin siquiera aminorar la marcha.

-
Estamos entrando en el “laberinto de los miserables”. Es
una red  de túneles con cámaras y grutas muy intrincada. Es muy
fácil perderse aquí, así que no te alejes.

Los gritos y aullidos de dolor, multiplicados por el eco, le
erizaban  la piel a uno y resultaba imposible poder identificar cual 
grito venía de cuál túnel.

-¿Quiénes pagan por sus pecados aquí?
–pregunté.

-Aquí vienen a parar los peores pecadores por lujuria:  Los
violadores, los abusivos, los incestuosos... Éstos sufren los peores
castigos
de
todos
los
que
has
visto
hasta
ahora.
Éstas
almas
miserables, suman a este mortal pecado, la cobardía del que toma
por la fuerza lo que no puede conseguir por otros medio. Incluso 
aquí en elinfierno estas almas son aborrecidas por todos…

-Me cuesta creerlo.

-Si, no parece posible pero así es. ¿Quieres visitar alguna de
esas cámaras, alguna de las grutas?

Pero no me atraía en lo absoluto visitar el lugar donde se
pudren esas almas, más que para verlos sufrir, recibir su  justo 
castigo…  ¡Bien merecido se lo tendrían! Pero los gritos de los
miserables lastimaban mis oídos y mi tolerancia visual estaba por
llegar al límite. Necesitaba descansar un poco.

-Prefiero dejar este lugar cuanto antes…
Fue una larga caminata dentro de esos interminables túneles
y llegué a pensar que nunca terminarían, que mi guía se había
perdido
y al
no
encontrar
la
salida
quedaríamos
por
siempre
atrapados en aquel laberinto. Quizás Nasty sólo estaba jugando
conmigo, torturándome para que desistiera en mi decisión y saliese
corriendo de vuelta al Cielo, después de todo fue el primero que se
mostró reacio a aceptarme. Pero finalmente llegamos a la salida, y
aunque parezca mentira sentí alivio de encontrarme nuevamente a
“gruta abierta” por decirle de alguna manera, aunque eso significara
estar aún en el mismísimo infierno. Nos detuvimos unos momentos
y aproveché para sentarme y descansar mis atribulados pies.

A mi
derecha un  paisaje
distinto
llamó
mi
atención:  a
diferencia que en el resto de la terraza que presentaba un suelo
rocoso de color naranja, si bien el color se mantenía, la morfología
del suelo no; se trataba de un suelo arenoso con dunas y si bien no
había sol (obviamente), por el calor y por la sensación de una
absoluta carencia de agua el paisaje se me hacía el de un desierto.

-Y  no te equivocas
–respondió mi guía a la pregunta que
jamás realicé–se trata del “desierto deseo”

-¿Hay pecadores también aquí?

-Los hay en todos lados. Aquí los pobres infelices vagan
completamente desnudos en un ambiente calcinante durante el día y
gélido durante la noche, si lugar donde guarecerse ni nada con qué
cubrirse…

-No quiero ni imaginarlo. Y por lo que te escuché, ¿también
hay noche en el infierno?

-No, depende de la zona. Como ya te expliqué cada región
tiene sus propias reglas climáticas. El “desierto deseo” es una de las
pocas que presenta un ciclo periódico día-noche. Ahora si ya has
descansado lo suficiente, ¿crees que podamos continuar nuestro 
camino?

-Dime antes quienes son los infelices que sufren es este
desierto…

-Aquellos que basaron su existencia, en la venta de su cuerpo 
por un beneficio.

-¿Te refieres a las prostitutas?

-No solamente a ellas, hay muchas formas de prostitución y
muchos beneficios más allá del dinero. Y  por supuesto  que no se
trata solamente de mujeres, la prostitución ha sido practicada tanto 
por mujeres como por varones.

-Por supuesto, vale la aclaración.

-Y  si bien es cierto  que hay prostitutas en este desierto no 
son las que más se pierden en el infierno.

-¿Es eso cierto? Nunca lo hubiese afirmado.

-Si tu señor Jesús fue capaz de perdonar a María Magdalena
y de aceptarla como discípula, ¿porqué no podría hacer lo mismo
con otras que corrieron la misma suerte en vida, que ella?

-Si, supongo que sí… -dije dubitativo.

-¿O eres de los que piensan que éstas mujeres disfrutan con 
lo que hacen? Porque supongo que estarás de acuerdo conmigo que
entre
sus
clientes
no
encontrarás
a
muchos
Brad  Pitts,
¿no?
Imagínate sólo a una mujer, que no ha encontrado otra forma de
subsistir y llevar un pan a su casa que vendiendo su cuerpo en una
esquina, en una tarde fría y lluviosa con  su escasa ropa, y quién 
frena su auto para solicitar sus servicios es un gordo desalineado y
sudoroso  que ha estado todo el día trabajando en la construcción; 
ella no puede darse el lujo de negarse o siquiera de mandarlo a
asearse un poco. O aquellas que son explotadas en burdeles de mala
muerte cuando llegan los…

-No  todas
las
prostitutas
trabajan
en
burdeles
sucios
y
malolientes o en lascalles… -lo corté al ver que sus argumentos
venían  muy
sesgados.
-Muchas
trabajan  en
lugares
finos
para
clientes muy poderosos y adinerados, y pudiendo trabajar en otra
cosa lo hacen vendiendo su cuerpo porque consiguen un mejor pasar
de esa forma.

-Y  eso es lo que las hace tan diferentes, y que aquellas se
puedan salvar más fácilmente que esas… Si bien  el pecado puede
ser el mismo, las situaciones no lo son, y la predisposición al
arrepentimiento tampoco.

-A veces me cuesta comprenderte… A pesar de todo tu odio 
hacia
nosotros,
por
momentos
siento
que
con
tus
argumentos
intentas defender al ser humano.

-¡No es así! Simplemente quiero iluminarte, dejarte en claro
que cualuiera puede evitar caer en el infierno, que nadie está
condenado de antemano y que definitivamente tu lugar no es aquí.
Tú no tienes que estar en este lugar…

-Te agradezco tu preocupación pero…

-¡No me agradezcas nada! No lo hago por ti, lo hago por
nosotros… No queremos almas como la tuya aquí.

-Pues no depende de ti–dije enojado pero al mismo tiempo
entristecido. Me estaba encariñando con mi guía y sus palabras me
lastimaron. Y  agregué de mala gana -¿Porqué no seguimos? Así
terminamos y podrás irte de una vez a hacer eso tán importante que
haces y no tendrás que seguir compartiendo tu tiempo conmigo.

Tomamos la dirección opuesta al desierto. La ubicación de la
salida de aquella terraza estaba justo enfrente nuestro, aunque un 
profundo cañón se interponía entre nosotros y nuestro objetivo. Así
que comenzamos a bordear el cañón.

-Este cañó
n se llama “la garganta del diablo”.

-¿Alguna alusión en particular?–pregunté aún molesto.

-No,
simplemente
vanidad.
En
el
infierno
encontrarás
muchas cosas y lugares que buscan homenajear a nuestro maldito y
asqueroso líder: el tobillo de Satanás, los cuernos de Belcebú, etc.,
etc., etc…  Será quizás por eso que muchos tiranos humanos en 
cuanto tuvieron el poder comenzaron a bautizar ciudades enteras,
avenidas, aeropuertos y plazas con sus nombres. ¡Pobrecitos! Si
supieran lo chiquitos que son… ¡Y lo que les espera aquí!

Caminando nuestros pasos volvieron a acercarnos al río
angustias (debo reconocer que ya no llamaba mi atención por lo que
continué caminando como si nada), que se acercaba a la garganta
dejando un paso entre ambos que tuvimos que recorrer hasta llegar
al final de la garganta. Una vez liberado el paso viramos a la
derecha y caminamos en dirección a las “sierras tentación”, una
serie de rocas sin vida, sin futuro... La puerta de salida, estaba en el 
barranco, entre las sierras y la “quebrada infiel” una grieta que se
perdía a lo lejos sin  alcanzar a ver el final, por lo que no tuvimos
que recorrer ni una ni otra, y la verdad es que yo ya quería salir de
aquella terraza.

De la misma manera en  que abandonamos las otras dos
terrazas, también lo hicimos de ésta. También allí nos despidió
Asmodeo y tuvo el atrevimiento  de volverme a invitar a pasar el
resto de la eternidad en sus dominios, a mí y también a mi guía. Nos
alejamos
de
allí
asqueados
por
su 
conducta.


9.- La envidia.

-Necesito
un
vaso
de
agua–dije
mientras
tomábamos
nuevamente
las
escalera
que
nos
encaminaban
a
la
próxima
terraza… ¿Podemos parar un minuto en la cafetería?

-¿En la cafetería? ¡No tenemos ninguna cafetería por aquí!

-¡Cómo que no hay cafetería!

-Pues no la hay. Esto es el infierno, ¿recuerdas? No estamos
en un club… ¡Aquí las almas vienen a pagar por sus pecados no a
sociabilizar…!

-Bueno, ok… Los condenados no tienen cafetería, está
correcto, pero… ¿y los guardianes? ¿Y los demonios? No me irás a 
decir que ustedes no tienen una cafetería para ir a charlar un poco,
descansar de sus deberes, compartir historias truculentas con los
amigos y tomarse un cafecito con unas medialunitas…

-¿Pero te chiflaste? ¡Somos almas!, buenas o malas pero 
almas al fin; y las almas no tienen necesidades materiales:  no
necesitamos
descansar…

-¡Eso no es posible! Y además me estoy muriendo de ganas
de orinar… ¡Por favor, dime dónde está el baño! Exclamé realmente
comer,
no
necesitamos
dormir,
no
necesitamos
apurado por la situación, cruzando mis piernas en un intento por
controlar la urgencia.

-¿Pero no me has escuchado? Las almas no tienen urgencias
sanitarias. No nos enfermamos, y definitivamente no nos dan ganas
de orinar–me contestó muy suelto de cuerpo.

-¡Y entonces qué hago con lo que siento!

-Debe
ser
algún
resabio
psicológico
de
tu  naturaleza
humana. No debes preocuparte. Pero si quieres, puedes hacer la
ficción que lo haces atrás de un arbolito.

-¡Muy gracioso! No hay árboles por aquí, Pero tu idea no es
mala,
usaré
aquella
estalagmita
de
allí –
y
me
acerqué
desabrochándome el pantalón. ¿Podrán creer que el impúdico de mi
guía
se
me quedaba
mirando
sin  darme
la privacidad  mínima
necesaria para desagotar mi urgencia tranquilamente? -¿Perdón,
podrías darte la vuelta?–le exigí.

-¡Jajaja!–rió–solo quería ver tu  cara al no encontrar nada
debajo de tu cierre.

Creanme si les digo que no es una constatación agradable la
primera
vez.
Efectivamente,
debajo
de
mi
cierre
no
había
absolutamente nada, y para un hombre, que le quiten el símbolo de
su masculinidad puede llegar a ser algo realmente muy traumático… 
Mi primer reacción fue emitir un grito de espanto y mi guía volvió a
reír con ganas. Me llevó unos minutos reponerme y traté de manejar
el tema con la mayor altura posible, definitivamente no quería saltar
a la fama en aquel lugar por ese hecho.

-Entonces de jaquzzi,
sauna, unos masajecitos… ¡Ni hablar!
¿no?–pregunté haciéndome el inocente.

-¡Nooooooooooooooo! Ooolvidate… -me contestó.–Aquí lo
más
parecido
a
un
masaje,
son
los
latigazos
que
pueden 
proporcionarte de buen grado en la próxima terraza.

-Déjame decirte que el servicio deja mucho que desear, pero 
las instalaciones son pésimas…  ¡Así no va a querer venir nadie
aquí!

Llegamos a la puerta de la cuarta terraza, una puerta bastante
simplona y sin  ninguna característica resaltante que me llamara la
atención. Con letras también simples se declaraba sobre el dintel:
“querer lo que poseen los demás hizo que infierno quisiera tenerte”

Allí un demonio gordo e insulso cuidaba el acceso. Carecía
de la personalidad de los otros tres guardianes, y no tenía ninguna
característica física que lo hiciera destacable más allá de su  mirada
que estudiaba todo de una forma extraña, insatisfecha, como si en 
realidad quisiera ser lo que se presentaba ante él.

-¡Quién vive! -dijo.

-Enviados del más malvado de todos los malvados–contestó 
mi guía.–Apártate y déjanos pasar.

-“Apartate y déjanos pasar” –se burló el demonio.– ¿Quién 
te crees que eres? Conmigo es mejor que bajes tus aires de gran 
enviado.
Algo
has de
haber
hecho
para ocupar
el puesto
que
ocupas… En cambio yo, aquí,guardando ésta puerta maltrecha…
¿Por qué no me habrá tocado otra terraza? Siempre me pasa igual,
nadie nota mis capacidades y los mejores puestos se los dan siempre
a otros, claramente inferiores a mí.

-No me importan tus quejas… 
-respondió
Nasty
despectivamente.

-Y  tú…  Un justo  entre los inmorales ¿Crees que eres
superior a nosotros?–dijo dirigiéndose a mi y demostrando que ya
estaba al tanto de lo que estaba sucediendo ¿Con qué derecho te
paseas impunemente por nuestros dominios como si fueras el dueño
de todo lo que pisas? ¡Algo has de haber hecho para lograr la
simpatía de nuestro maestro malvado…!

-¡Basta
ya! –exclamó
mi
cicerone. –Has
colmado
mi 
paciencia. ¡Apártate ya!

De mala gana el demonio regordete y malhumorado abrió la
puerta y nos dejó pasar. Una vez adentro y mientras nos alejábamos
de la entrada, pudimos escuchar al guardián quejarse una vez más:
“Estoy seguro de que elegirá otra terraza y no la mía, siempre pasa
lo mismo. ¡Cuánto daría yo por cuidar la entrada de la terraza de la
lujuria…!

-El pecado de la envidia
–comenzó a decir mi guía–quizás el 
primer pecado desde la creación. Caín tuvo envidia de su  hermano
Abel,
y ese sentimiento lo convirtió en un asesino…  ¿Te das
cuenta? El pecado capital no lo es tanto por lo que en sí solo
significa, sinó en lo que puede producir, en lo que ese sentimiento 
puede provocar… La envidia puede llevar a la calumnia, al odio, al
asesinato… Puedes envidiar la suerte de tu hermano y no constituye
esto un pecado, más lo que hagas con este sentimiento puede
destruirte y destruirlo para siempre.

La puerta nos lanzó de una dentro de ésta nueva terraza, sin
rodeos… pero ésta vez nuestra visión estaba limitada por los árboles
deun extenso bosque:  “el bosque anodino” Los árboles altos y
quebradizos sin una sola hoja en sus ramas, parecían llevar muertos
ya muchos cientos de años, o como si en aquel lugar vivieran todo el
año en un eterno y frío invierno. El tronco y todas las ramas
presentaban un color blanquecino como si estuvieran hechos de
cenizas en vez de madera.

Y el frío se dejaba sentir calando los huesos, congelando el
espíritu… Entre medio de los árboles se abría un angosto sendero 
que
seguimos
prestamente.
A
medida
que
avanzábamos
unos
sonidos llamaron mi atención.

-¿Qué es eso?–pregunté.

-¿Lo qué?

-Esos sonidos, se me hacen como quejidos, tal vez son 

sollozos…

-Pues eso es exactamente lo que son. Son los sonidos de los

sufrientes que en este bosque perdido, pagan con dolor por sus

pecados cuando eran vivos.

-¿Podemos acercarnos a verlos?

-No es fácil encontrarlos y ya que como puedes ver, nuestra

visión no va más allá de nuestras narices, además las ramas de éstos

árboles cumplen  el cometido de flagelar a quienes entre medio de

ellas pasan. Son parte del castigo. Mejor déjalos y sígueme que no

es esto lo que quiero que veas…

Continuamos caminando sin  separarnos del sendero ya que
cuando lo hacíamos ya sea por equivocación  o por curiosidad, las
ramas de los árboles nos azotaban sin misericordia.

El límite del bosque estaba marcado ni más ni menos que por
el “río del perdido”, o el río de lava o amarillo, como quieran 
llamarle. Éste río era el único que nacía en el centro del infierno y
realizaba el todo el trayecto contra-natura, es decir que en vez de
caer de terraza en terraza, subía. Si bien  es cierto que tanto el
“desolación” como el “angustia” realizaban el mismo fenómeno de
subir de una terraza a la otra, el trayecto general era hacia abajo, es
decir que brotaban de la roca en lo alto de las altísimas paredes de
roca que contenían y formaban la gran gruta y se dirigían a lo más
profundo del infierno. En cambio el “del perdido”
lo
hacía
completamente
al

recorriendo
todo

revés,
emergiendo
de

el
infierno
en
sentido 

las
profundidades
y 
inverso,
trepando
las
profundas barrancas que separaban cada una de
las terrazas
y
trepando por la altas paredes para perderse en una boca oscura allá
en lo alto.

-Este río junta los cauces de los otros dos, los mezcla con el 
odio demoníaco y con la lava del centro de la tierra y lo vuelve a
mandar a la superficie, para alimentar a nuestros odiados hermanos
de forma que hagan el mejor trabajo pervirtiendo a los humanos–
me explicó Nasty.

Miré
hacia
lo
profundo,
intentando
descubrir
que
alma
maldita estaría pagando por sus pecados en las profundidades del
mismo, pero el líquido elemento era más bien turbio y la visibilidad
nula. No había terminado de sentir alivio al menos por no saber los
que allí abajo podría estarle pasando a miles de almas, cuando una
sombra roja pasó rápidamente entre los grumos de lava, siguiendo el
cauce del río.

-¡Vi algo!
–exclamé.

-Seguramente. Este río nos sirve además a nosotros los
demonios como vía rápida para llegar a la superficie de la tierra. Es
como unasúper carretera para los demonios…

-¿Y  cómo vamos a cruzarlo?–pregunté al no ver ningún
puente cerca.

-Río arriba, hay una balsa. Cruzaremos por allí.

La balsa estaba construida con troncos blancos de los árboles
del “bosque anodino”. Una cuerda cruzaba el río y sujetaba a la
balsa de dos arneses, uno en la proa y otro en popa. Subimos a la
balsa y comenzamos a tirar de la cuerda. En cuanto la balsa dejó la
tranquilidad  de la orilla y entró en las caudalosas aguas del río, la
balsa comenzó a corcovear como si se tratara de un caballo salvaje.
Luchábamos a brazo partido, sin permitirnos ceder ni un palmo. El
sudor corría por nuestros cuerpos y de nuestras manos salía humo
por la fricción que se producía con la cuerda. De pronto perdí pié y
rodé por la balsa hacia proa, cayendo dentro del caudal amarillento,
putrefacto e hirviente. “¡Ayuda!” grité y Nasty se lanzó sobre la
balsa y estirando su  mano me tomó por el brazo. Todo mi cuerpo
estaba sumergido en el río y sólo la mano de mi guía como un 
salvavidas me sujetaba a la posibilidad de continuar mi camino, ya
que
de
caer
en
el
sería
imposible
para
mi
guía
el
volver
a
encontrarme. Sentí inmundos seres que pasaban  a mi lado y me
tocaban, arañaban, golpeaban y mordían y por primero vez sentí real 
pavor de perderme por siempre en aquel río.
Mientras la balsa
quedaba a merced  del embate del río, mi guía finalmente guía
consiguió hacerme subir a la misma. Sin tiempo para lamentos,
recriminaciones ni descanso, volvimos a nuestra labor hasta que
finalmente pudimos cruzar el río. Aún sentía las quemaduras que el
río me había provocado… Nos dejamos caer al suelo esta vez sí,
exhaustos por el esfuerzo y así nos quedamos un buen tiempo hasta
que sentimos que la fuerza volvía a nuestros espíritus.

Dejamos atrás el bosque y el río. Nuestro panorama se
amplió al encontrarnos nuevamente en una zona completamente
despojada. El suelo era de un color naranja oscuro y las rocas
parecían más filosas.

-¿A dónde vamos?

-No muy lejos, allí, dentro de la “garganta del demonio” está
lo
que
quiero
mostrarte–contestó
señalando,
a
lo
lejos,
una
quebrada que se abría en los barrancos.

-¿En la garganta del demonio? No recuerdo haber visto nada
cuando tuvimos que rodearla para salir de la anterior terraza–
respondí refiriéndome a la terraza de la lujuria.

-No  siempre uno ve lo que tiene delante de sus ojos, no 
siempre uno quiere ver. Una nube oscura cubre toda la garganta
impidiendo ver lo que allí sucede desde otro lugar que no sea desde
allí mismo.

Nos internamos en la garganta hasta que llegamos a la zona
del martirio. Allí cuatro grandes tormentos se estaban llevando a
cabo por los servidores del maldito de una forma muy singular: Los
sufrientes de cada tormento eran testigos además de lo que les
sucedía y lo que sufrían los sufrientes de los otros tres tormentos. La
naturaleza de estos pecadores hacía que inevitablemente desearan lo
que los otros sufrían en vez de conformarse con el tormento que
estaba soportando. En el momento en que este expresaba su deseo,
éste le era concedido sin  demora de manera que inevitablemente
cada doliente sufría alternativamente todos los castigos.

Uno era una gran sartén con aceite hirviente donde los
pecadores estaban hundidos por completo, sobrevolando este líquido
humeante, miles de cuervos picaban las cabezas de los condenados
cuando éstos sacaban la cabeza para respirar.

Otro consistía en una tormenta de viento cargada de vidrios
que jironeaban  la piel de los castigados mientras una lluvia de
piedras
de
sal
caía
incansablemente
sobre
ellos
y sus
heridas
sangrantes.

El tercero se trataba del enterramiento:  los pecadores eran
enterrados
parados,
dejando
sus
cabezas
afuera
de
forma
que
pudieran
observar
los

constantemente
comida

otros
tres
tormentos.
Su  cabeza
era
de
hormigas
marabunta
mientras
sus

vientres servían de alimento al millones de gusanos taladro.
Y  finalmente el último tormento:  un gigantesco lagarto de

Comodo, mantenían dentro de sus fauces a cientos de miles de

almas
pecadoras,
a
quienes
masticaba
sin  cesar
provocándoles

heridas y mutilaciones terribles. Sus babas ácidas y ponzoñosas

terminaban de ensañarse con las almas que por causa de la envidia

terminaban en sus fauces.

A cada rato se veía como cientos de condenados salían 

volando de una tortura para caer en otra, en un círculo macabro sin 

fin.

-Esto está mal diseñado
–dijo mi guía–durante el traspaso de
una tortura a otra, tienen un descanso de las penurias.

-¡No puedes ser tan maldito!–le contesté.

-Ya te lo he dicho muchas veces por lo que ya deberías
haberlo incorporado, pero te lo diré nuevamente:  no te apiades de
éstos seres, se tienen merecido plenamente el castigo que están
sufriendo. Nuevamente te repito que ese Dios buenote tuyo, les da la
oportunidad de terminar con su dolor inmediatamente si manifiestan 
de corazón y sinceramente su arrepentimiento y pesar por los males
cometidos. Todos y cada uno de los que termina en este lugar y en 
cualquiera de las otras terrazas, ha cometido actos aberrantes contra
la naturaleza humana. Han causado dolor y sufrimiento a propios y
ajenos,
han
hecho
miserables
la
vida de quienes
los rodeaban 
haciéndoles vivir un infierno en  la tierra. La justicia Divina es
perfectamente justa y siempre llega, no existe ninguna posibilidad
de que alguno de éstos sufrientes esté aquí por equivocación… No 
existe ninguna posibilidad.No la hay…

-Está bien, lo intentaré pero me cuesta no sentir cierta pena
por ellos.

-¿Te gustaría hablar con alguno de ellos?

-No, tampoco me siento identificado con éste pecado, y no es
que me sienta identificado con alguno, pero simplemente la envidia
nunca fue un sentimiento que se alojara en mi corazón. Desde muy
chicos, aprendimos, mis hermanos y yo, a compartir absolutamente
todo, hasta el punto de que en la práctica, no existía la propiedad
privada. Todo  se compartía. También nos enseñaron a alegrarnos
por los logros del otro de tal forma que el logro de uno era el logro
de todos… Todo lo que aprendimos de niños después, naturalmente,
lo aplicamos en nuestra vida–y mientras decía esto no pude evitar el
volver a sentirme afortunado porque la vida que me había tocado en
suerte
me
había
ahorrado
sentir
ese
sentimiento
tan
vil. –
Paradójicamente no fue este pecado el que me trajo al infierno, y sin
embargo aquí fue donde lo sentí por primera vez…

-¿Cómo es eso? ¿A quién podrías envidiar, justamente tú, en
un lugar como este? –me preguntó mi demonio.–De todas las almas
que purgan aquí sus acciones, sin duda eres tú la más agraciada.

-Envidio a mi mujer…, porque ella aún puede escuchar las
risas de mis hijos, aún puede sentir sus amorosos abrazos, puede
verlos crecer, alegrarse con  sus logros y apoyarlo en sus fracasos.
Puede sentir la tersura de su  piel suave cuando los acaricia y lo
tupido de sus cabellos cuando los peina con la mano. Ella aún puede
decirles cuánto  losquiere…  Envidio a mis hijos, porque todavía
pueden mimar a mi amor, aún pueden sentir su calor de madre,
contarles
sus problemas
y transmitirles
sus
alegrías.
Ellos aún 
pueden abrazarla y decirle cuánto  la quiero, cuánto laextraño… Y
este sentimiento me aleja cada vez más de mi Dios, porque fue él
quién permitió que una cadena de eventos desafortunados, terminara
con
mi
vida,
me
alejara
de
mis
seres
amados
y
me
hiciera
extrañarlostanto…

Una
enorme
tristeza
invadió
mi
corazón
entonces
y 
cabizbajo y en  silencio seguí a mi guía hasta la salida de aquella
terrazamiserable…


10.- La avaricia.

Íbamos bajando la escalera que llevaba a lo más profundo de
este mundo de llamas y dolor, cuando un pequeño demonio se
acercó a nosotros y le extendió una carpeta a mi  guía. El la tomó
entre sus manos, la abrió y comenzó a ojearla mientras se rascaba la
barbilla interesado.

-¿Qué es eso?
–pregunté intrigado.

-Mira–y me mostró la carátula. Allí decía en grandes letras
de fuego: Cliente: Joaquín Testadura. Fecha de ingreso: 25/8/2007, 
fecha en la cual morí. Causa del deceso: accidente automovilístico.
Pena merecida: aún estaba en blanco.–Es tu historia clínica.

-¿Historia clínica? ¡Por favor…! –me burlé.

-¿Porqué no? Decadentes pero  organizados...–intervino el
demonio
que
trajera
la
carpeta,
visiblemente
molesto
por
mi
comentario.–Es imposible llevar este lugar si uno no está muy bien 
organizado. No se confunda; que ese odioso Dios suyo los haya
preferido a ustedes sobre todos los otros seres de su creación, no
quiere decir que sean superiores a todos los demás…  ¡Nosotros
fuimos ángeles! Somos naturalmente superioresy perfectos… Aún 
en nuestra decadencia más profunda somos superiores a ustedes, y
somos además quienes los están llevando a la ruina. Nosotros somos
los causantes de la sociedad decadente e injusta en la que viven y a
la que abrazan con inexplicable devoción…

-Lo que Dios creó en un solo día, al regimiento demoníaco le
está llevando milenios destruir–interrumpí. No pensaba dejarme
apurar por un demonio de escritorio como aquel–si es que algún día
lo logran…

-¡Ya está bien!–dijo mi guía.–No empecemos una discusión 
en la cual no nos pondremos de acuerdo.

-Pensé
que
el
caos
y la
discordia
eran atributo
de
los
demonios–acoté.

-Sólo para dividirlos a ustedes. Nosotros trabajamos unidos,
sólo así lograremos derrotar a ese Dios suyo–dijo ya más tranquilo
el recién
llegado.–Y déjeme
aclararle
con respecto  a
nuestra
organización que nosotros siempre tenemos pronta, en la recepción,
la historia clínica de nuestros futuros inquilinos para que cuando
lleguen, no demorarlos más de lo estrictamente necesario, ¡incluso
con el dictamen del juicio final ya expedido! Pero en su  caso
tuvimos que esperar a que San Pedro nos la enviara ya que no le
esperábamos. El pobre ya está viejo y sin  duda que esta situación 
única le provocó un pequeño caos administrativo y eso lo demoró un
poco. Incluso cuando me la mandó y me burlé de su  tardanza, se
quejó que por culpa de esto se había perdido no se qué comida con 
ese Dios de ustedes.

-Supongo que en una situación similar también a ustedes se
les puede complicar el papeleó, ¿verdad?–esbocé una tibia defensa
de San Pedro. Después de todo había sido mi culpa.

-En eso no te falta un poco de razón. Hay algunas situaciones
que por su imposibilidad de que sucedan, no están contempladas en 
ningún manual de procedimiento. Ahora mismo estamos sufriendo
una.

-¿A
qué
te
refieres? –preguntó
interesado.
Después
de
todo
él
mismo
administración de aquel infierno.

-A que hemos sufrido una fuga… ¿no estabas enterado?

-Para nada ¿Una fuga? ¿Estás seguro? ¡Eso es imposible!

-Pues ahora ya no lo es mas… Hemos tenido la primer fuga
en la historia. Eso nos está llevando un papeleo terrible.

-Pero… ¿cómo pudo pasar? Y dime, ¿quién fue?

-El número bxc 335.245 de la terraza 1.

-¿Recuerdas su nombre?

-No, pero si quieres puedo averiguarlo…

-Hazlo
y avísame
cuanto
antes.
Sigamos
ahora
nuestro 
camino que ya vamos muy atrasados–sugirió mi guía, visiblemente
conmovido
por
la
noticia
recibida.
Seguramente
prefería
estar
atendiendo este problema en vez de servirme de monaguillo.

- ¿Es esto muy grave?–Le pregunté.

-¿Gravísimo! Nunca antes había pasado algoparecido…

-Bueno…, pero no te preocupes tanto. No creo que en un
lugar como este un fugado rondando por ahí pueda hacer mucho
daño–mi comentario me causó gracia y sólo el respeto al ánimo de
mi guía me detuvo de largar la carcajada. Pero en serio… ¿que le
hace una mancha más al tigre? En un lugar de sufrimiento y caos
extremo qué puede hacerle que un alma ande armando lío por allí.–
Ya lo van a encontrar. Además, ¿dónde puede esconderse? ¿Si aquí
es todo el mismo sufrimiento y desesperanza?

-Veo que no lo has entendido… Cuando alguien se fuga de
aquí ya nunca será recuperado.

-¿En serio? ¿Y eso porqué?

-Porque el fugado no está por aquí. No anda deambulando
por el infierno buscando verqué maldad hacer…

-¿Entonces?

-El fugado, se fugó del infierno…

mi
guía
súbitamente
estaba
vinculado
a
la
-¿Es eso posible?

-Sólo si hay arrepentimiento verdadero… De aquí nadie se
fuga. Les llamamos “fugados” por decirles de alguna manera, pero 
en realidad no se han fugado si no que han sido “elevados” Cuando
un alma doliente se avergüenza de sus pecados cometidos en su vida
terrenal,
y
pide
perdón
a
Dios,
es
elevado
inmediatamente
y 
trasladado al purgatorio por orden expresa de Dios que en su infinita
piedad
perdona
hasta
al
peor
de
los
malditos
si
existe
arrepentimiento verdadero.

-¿Y dices que eso nunca antes había pasado?

-¡Jamás! Siempre hemos logrado mantener a todos nuestros
inquilinos fomentando el odio, el desprecio y el rechazo hacia Dios,
y de esa forma evitar los arrepentimientos.

-Debo
de
reconocer
entonces
que
la
noticia
me
alegra
mucho.

Mi demonio personal me echó una mirada que pensé me
quemaría vivo, pero no fue así. No vi ni odio, no rabia, ni rencor en 
sus ojos rojos.

Así llegamos al quinto descanso en la interminable escalera.
Sobre una montaña de monedas, piedras preciosas y otros
tesoros, nos esperaba el guardián de la 5ta terraza. 

Antes de proseguir, déjenme describirles someramente a los
demonios en su estado natural, por que si bien es cierto que pueden
transformarse en la persona más encantadora, educada, y agradable
en el trato, o en la mujer más hermosa, seductora y sexy con tal de
corromper a un alma a través del engaño, en su  estado  natural son
seres abominables y desagradables, decadentes, viles y traicioneros
como ya quedó demostrado cuando reciben a las almas que vienen a
pagar su  pena. Pero si en general, los demonios presentan éstas
características, el demonio que tenía frente a mí era aún más
desagradable: flaco hasta los huesos, la espalda tan arqueada que se
la podía ver emerger detrás de su cabeza cual quilla de velero, un tic
nervioso en sus ojos, y el refregar constante de sus manos flacas, de
dedos largísimo y uñas también largas y sucias. Sus ojos ladinos y
astutos transmitían una voracidad  sin  límites y no dejaba de contar
las monedas sobre las que estaba sentado. En cuanto notó nuestra
presencia ocultó las monedas que tenía en sus manos y nos miró con
desconfianza. Era Mammón, el demonio de la codicia, el guardián 
de los avaros… 

-¿Qué quieren aquí?
–Preguntó desconfiado.

-Ya deberías saberlo. Estamos en misión oficial. Por orden
del malísimo y asqueroso miserable

-¿Es este el Justo?–preguntó frotándose las manos.

-Este es–contestó mi guía por mí.

-¡Tienes que ser mío!–pareció escapársele en un espasmo de
avaricia mientras estiraba sus manos cadavéricas hacia mí.

-¿Cómo dijo?–pregunté dando un paso atrás.

-¡Tienes que quedarte en mi terraza! –dijo refregándose las
manos nerviosamente.–Nadie te cuidará como yo. Se exactamente
cuantos inquilinos tengo, quienes son, porqué están aquí. ¡Tengo
que tenerte! ¡Necesito más almas en mi terraza! ¡Aún no tengo 
suficientes!

-… y nunca las tiene –me susurró mi demonio guía mientras
me
animaba
a
traspasar
la
puerta
tomándome
del
codo
e
indicándome el camino. Sobre nuestras cabezas, al traspasar el
portal podía leerse:  “Abraza los bienes materiales y estarás
abrazando el camino al infierno” Nos adentrábamos en los confines
de la avaricia. –Cada vez que viene alguien dice lo mismo, nunca es
suficiente para él. Ni siquiera le importa cuál haya sido el pecado
que trajo a las almas al infierno, él sólo quiere tener más sin 
importar
lo
que
hayan
hecho.
Incluso
le
ha
escrito
a
nuestro 
monstruoso y maldito líder, exigiendo más almas para “guardar”. De
hecho nunca se cansa de escribirle.

-La codicia del codicioso… -agregué.–Un apetito imposible
de saciar.

-Tú lo has dicho–y me explicó.–El Pecado de la codicia, el
ansia de acumular bienes más allá de los necesarios, no por una
necesidad de utilizarlos si no por el mero hecho de poseerlo,
transformando de esta forma en fin, lo que debería ser un vehículo.
Como todos los otros pecados, la codicia adquiere su  categoría de
“capital” dependiendo en las acciones u  omisiones que esta ansia
provoque. Todas las almas que aquí se encuentran suman a esa ansia
de posesión, el haber destruido a otras personas, a su propia familia
o a sí mismos ya sea provocándoles un mal  directamente, no
evitando que un mal suceda si estaba en sus manos hacerlo, o no 
cumpliendo con sus deberes con su familia. Se trataba de un pecado 
que no aportaba demasiados inquilinos a nuestro establecimiento 
hasta que el asqueroso maldito sinvergüenza tuvo la genial idea de
inventar la moneda…

-¿La moneda?–pregunté.

-El dinero, permíteme iluminarte, ha sido sin  duda el más
grande invento de corrupción de nuestra asquerosidad suprema. Con
esto se consagró como el mejor de todos. Fíjate que con el invento 
de tan sólo una pequeña pieza de oro, con una forma más o menos
singular
y
diseño
relativamente
elaborado,
consiguió
que
la
humanidad  toda girase a su  alrededor, se volviese materialista y
mezquina. Como con casi todo, nuestro señor inmundo da el primer
paso, hace el invento, muestra la punta del ovillo y luego es el
hombre el que lo desarrolla, dándole otras variantes cambiando el
rumbo y enriqueciendo ese primer empuje. Así, después de la
moneda vinieron los cheques, los vales, las tarjetas de crédito… Ya
no pueden pensar en otra cosa más que en el vil dinero y ya se
valora a las personas de acuerdo a la cantidad  de bienes que logra
acumular. Tienes más dinero, eres más importante… 

-Pero el dinero es importante para poder vivir en los tiempos
que corren.

-Es cierto, por eso digo que los pecados adquieren dicho 
carácter de acuerdo al grado de dependencia o de maldad que uno
mismo le otorgue. No está mal ambicionar una vida sin apremios
económicos, lo que está mal es poner ésta ambición como centro de
la vida. Si tu felicidad depende de lo que puedas comprar entonces
equivocaste el camino; el hombre más feliz del mundo es quizás el 
que menos tiene. En cuanto apareció la moneda, el mundo se
transformó y todo comenzó a girar en torno a este pequeño e
insignificante
símbolo
de
poder.
Apareció
el
comercio
y 
comenzaron a amasarse las primeras grandes fortunas. Al principio
esto  pareció
igualar
algunas
injusticias
dándole
a
una
persona
común la oportunidad  de enriquecerse, posibilidad  que hasta ese
momento
estada
solamente
en
manos
de
la
nobleza.
Luego
aparecieron los bancos… Otra fuente de destrucción de los valores
fundamentales, luego los cheques que fueron símbolo de status,
luego el crédito en forma de pequeñas tarjetitas de plástico para
llegar a un consumismo feroz que está literalmente consumiendo los
valores de las sociedades… ¿Es que nadie se da cuenta que la tarjeta
de crédito es el robo más grande de la historia? ¿Que están hechas y
diseñadas para arruinar a los de mas bajos recursos hundiéndolos
aún más en la pobreza e impidiendo que salgan a flote? Si se las dan 
a cualquiera sin  importar si luego pueden responder por los gastos
que con ella hagan. Por supuesto  que se sabe pero nadie hace
nada… Ya no se es por lo que se es si no por lo que se tiene. Ya
nadie se empeña en ser sino en tener, o al menos en tratar de mostrar
que se tiene aunque en realidad no se tenga tanto.

-No todos son así.

-Es cierto, pero deberás reconocer que ya cada vez quedan 
menos…  El mundo se transformó en un lugar donde ser bueno,
respetuoso  de los valores, generoso y solidario es cada vez más
difícil. Tú mismo has argumentado que tu enojo con Dios es porque
te sacó del juego justo cuando estabas por mejorar tu  situación 
económica, cuando finalmente pensaste que las cosas comenzaban a
cambiar…

-¡Por mi familia! Sólo quería darles algo mejor a los míos.
¡Qué tiene de malo querer progresar en la vida!

-Nada, por supuesto. Pero ese es el gancho, así se empieza,
así es como nos apoderamos de las almas:  con un deseo natural de
mejorar, de darle a nuestros seres queridos una mejor calidad  de
vida, y sin  darnos cuenta entramos en la trampa y lo que vamos
logrando, lo que vamos alcanzando comienza a no ser suficiente y
queremos más:  el mejor auto, la mejor casa, ser socios del mejor
club, viajar por elmundo… ya nada nos conforma porque el ansia
de poseer es ilimitado… -y se me quedó mirando. Sus ojos ya no
eran tan rojos, ya no percibí tanta maldad en él.–Y entonces lo que
antes fue una motivación se convierte en una excusa y lo termina
destruyendo.

-¿A qué te refieres?

-A tus hijos, a tu  mujer, a tu  familia. Por perseguir esas
ansias de poseer cada vez más, de alcanzar metas cada vez más altas
comienzas
a
descuidar
tus
hijos.
Le
brindas
cada
vez
menos
atención,
cada
vez
menos
tiempo,
cada
vez
menos
cariño… 
Suplantas todo  eso con cosas materiales; la play  station, la mejor
ropa, la última computadora, el cable, y clases de cuánto  se te
ocurra: piano, inglés, karate, tenis… Ellos nunca te pidieron esas
cosas, ellos no eran  infelices teniendo sólo lo necesario. Y  no lo
eran porque te tenían a ti, tu atención, tu cariño, tu tiempo y un día
te despiertas y te encuentras que tus queridos hijos ya han crecido y
no los conoces, y quizás un día aparezca alguno muerto en una
cuneta por una sobredosis de cocaína en la cual cayó sólo para
llamar tu  atención…  Y recién entonces comprendes lo que has
hecho, lamentablemente muy tarde.Y tu mujer…, de pronto crees
que ya no está a tu altura, que es como un lastre y que no va con tu 
coche
nuevo,
que quizás
está gorda,
no
es
lo
suficientemente
hermosa, ni suficientemente joven y un día decides cambiarla. ¿No
eras feliz así como estabas? ¿Piensas que podrías amar más a tu 
mujer o a tus hijos comprándoles cosas? ¿Crees que ellos te amarían
más si tuvieras dinero? Creeme que no. Nunca se está más unido
que en medio de la tormenta. ¿Cómo crees que hubiera sido tu vida
con el éxito que esperabas y que ahora le reclamas a Dios? ¿Crees
que hubieras mantenido tu esencia en medio del reconocimiento, de
las fiestas y de los halagos vanos? Talvez sí, talvez nó. Ahora nunca
lo sabremos, pero por un momento deberías pensar que quizás Dios
te hizo un favor al permitir que ese auto te pasara por encima…

De pronto tuve un presentimiento y lo tomé por el brazo.
-¿¡Eso era lo que iba a pasar con mi vida!? Es eso lo que le
esperaba a mis hijos y a mi mujer!–y no aguanté más, y cayendo de
rodillas al suelo áspero y rocoso, me largué a llorar. La angustia
apretaba mi pecho dificultándome el respirar mientras mis lágrimas
brotaban sin  control y caían al piso caliente levantando un  hilo de
vapor. Me cubrí la cara con  ambas manos y entre espasmos de
desconsuelo balbuceé ¡No puede ser…! ¡Los amo más que a mi
propia vida…! ¿Cómo pude hacerles eso?

De pronto sentí su mano en mi hombro, y en medio de aquel
escenario de terror la imagen se me hizo de gran ternura y fue aquí
que por primera vez sentí que quizás Dios no se había equivocado,
no había sido tan injusto conmigo como había creído. Amaba a mi
mujer y a mis hijos por sobre todas las cosas, alimentaba ese amor
cada día de mi vida pero…  ¿cómo estar seguro, completamente
seguro, de que en una situación  diferente yo no procedería de un 
modo distinto? ¿Por qué no  podía yo también cambiar? ¿Por qué
había estado tan seguro de que en la misma situación de las almas en 
pena
con
las
que
había
platicado,
yo
no
hubiera
procedido
exactamente igual? Quizás yo no era tan  justo  como me creía, 
quizás yo finalmente estaba en el lugar que me correspondía… en el
infierno.

-No estaba hablando de tu  vida, es imposible para nosotros
saber que hubiera pasado. Quizás hubiera sido así, pero quizás no.
Pero es el relato de la vida de millones de personas en la tierra que
no son conscientes aún de que se están encaminando hacia el mismo
fin –un demonio me estaba consolando, créanme que es una imagen 
que no volverán a ver jamás. Puedo decir que yo fui el primero en 
provocar muchas cosas
inéditas en el
infierno.
-Ven levántate,
sigamos nuestro camino.

Y así fue como llegamos a la terraza de la avaricia. El portal
de acceso se hallaba muy próximo a la falla geográfica más grande
de las que viera
en  toda mi vida, aún  mayor que el cañón  del
Colorado o la falla de San Andrés en el Océano Atlántico. La 
característica con respecto a las otras es que éste abarcaba dos
terrazas, es decir que el fondo de éste cañón no estaba en la terraza
inmediata inferior si no que llegaba hasta la siguiente, confiriéndole
una profundidad  extraordinaria. Nos acercamos al borde a mirar
hacia abajo y realmente se sentía una especie de succión, como si el 
cañón estuviera reclamando más víctimas. Allí las características del 
suelo
cambiaron
adquiriendo
un
tinte
más
rojizo.
Luego 
comenzamos a recorrer esta nueva terraza.

Nuestros pasos nos introdujeron en una zona cenagosa y 
encharcada, y el suelo rocoso dejó lugar a un barro rojizo, pegajoso
y maloliente…  El ambiente era pesado y gris y a pesar de que
estábamos siguiendo el sendero “oficial”, pronto nuestros pies
comenzaron a hundirse en él hasta la rodilla. En los cientos de
espejos de agua que había aquí y allá, y si bien  el agua era muy 
turbia, se podían apreciar las formas de cientos de almas dolientes
pagando por sus penas, y puedo jurar que al hundir las piernas en el 
barro, en nuestro trajinar, podíamos sentir los huesos de éstas almas
al ser involuntariamente quebrados por nuestro accionar.

Felizmente dejamos atrás las “ciénagas del
codicioso”. 
Estábamos fatales, completamente embarrados y sucios, y pedir que
en aquél lugar pudiera haber aunque sea un manguera para lavarnos
un poco, era como pedirle peras al Olmo.

De pronto sentí como un  molesto zumbido y me  froté las
orejas pensando que podían ser mis tímpanos, pero el zumbido
seguía creciendo sin importar lo que yo hiciera. Se hacía cada vez
más fuerte, cada vez más profundo, cada vez más inquietante…, era
como el sonido de una bomba, al ser arrojada desde un avión,
abalanzándose sobre la tierra para detonar su carga mortífera… En 
eso mi guía se lanza sobre mí tirándome al suelo mientras una
bestial explosión se daba lugar a poco más de treinta metros de
donde
nosotros
estábamos.
Cientos
de
cenizas
y
guijarros
incandescentes impactaron contra nuestros cuerpos, mientras que
todo el suelo vibraba como si se tratara de un terremoto. 

Me quedé unos minutos tirado en el piso, hecho un  ovillo,
mientras esperaba a que pasara lo que fuera que había pasado.
Luego me incorporé lentamente. No valía siquiera la pena ver si 
estaba
herido
o
no,
como
estarlo
si
ya
no
estoy
vivo,
pero 
instintivamente me revisé en busca de alguna herida. Toda esta
situación
en
el
infierno
aún
me
confundía:  éramos
almas,
no
teníamos cuerpos (ni genitales) y sin  embargo podíamos sufrir… 
Unos
malditos
peces
carnívoros
podían
sacarnos
trozos
a
dentelladas… ¡qué importa si se regeneraba inmediatamente!, para
volver a ser presa del mismo pez. Podíamos sentir cansancio, calor o 
frío,
podíamos
sentir
dolor
físico
o
espiritual,
podíamos
sentir
miedo… Aún siendo espíritus sin cuerpo, allí nos comportábamos
como si lo tuviéramos.

Nasty ya estaba parado y se acercaba a una enorme roca,
clavada en el suelo, que antes no estaba allí.
-¿Qué es eso?
–pregunté.

-Una estalactita… ¿Recuerdas que te dije que cada tanto, una
de los miles que cuelgan del techo de esta gigantesca caverna, puede
soltarse y caer al vacío provocando aún mas caos del que ya hay?

-Si, lo recuerdo perfectamente, pero nunca pensé que pudiera
pasar durante mi recorrido y además que fuera a caer tan cerca
nuestro.

-Tienes razón. Puedes considerarte afortunado…

-No habré sido víctima de un atentado terrorista, ¿no?–
esbocé casi con paranoia.

-Debo reconocerte que ya hay demasiados que no te quieren
aquí y que gustosos intentarían eliminarte, pero recuerda que eso es
imposible. No existe forma de deshacerse de ti salvo el convencerte
que recapacites y te vayas por tu propia voluntad –me dijo y al ver
mi cara de temor
agregó – No temas,
sólo
fue un accidente.
Continuemos.

Nuestros
pasos
nos
dirigieron
nuevamente
al
límite
del
barranco donde una cueva invitaba a que pasáramos. ¡Bah! Invitaba
a seres como Nasty. En cualquier otro lado, paraje, mundo, o
planeta, esa boca oscura y tenebrosa hubiera hecho huir hasta al más
valiente. Pero mi demonio guía tenía un ya recorrido planificado y
no iba a ser yo quién se lo modificara.

Entra
mos entonces en “gruta alarido” a la que se accedía a
través de una cueva en la barranca. Gritos de dolor, alaridos de
espanto  fueron nuestro  recibimiento en la gruta Allí otra imagen 
aterradora me golpeó en la cara con una violencia que ahogó  mis
sentidos por un momento. Estábamos frente a la primera pena de los
codiciosos… Allí cientos de miles de almas pagaban el haber sido
miserables e insensibles porque para que un codicioso alcance el
objeto de su avaricia, alguien tiene que perderlo.

Las almas estaba paradas frente a una alta y largísima mesa
que los obligaba a estar de pié. A la altura del pecho unas puntas
irregulares y asquerosas emergían de la mesa. Sus cabezas y brazos
estaban colocados en una especie de yugo y frente a ellos, sobre la
mesa, una montaña de oro… cuando intentaban alcanzarla con la
voracidad del avaro se incrustaban en las púas de la mesa que
destrozaba
la
piel
y
penetraba
en
la
carne,
accionando
un
mecanismo que automáticamente descargaba una pesadísima maza
sobre la mano del infeliz, quebrando huesos, cortando dedos… A 
pesar de que era un castigo auto-infligido (porque no vi a nadie
obligándoles a intentar tomar el oro), ninguno dejaba de hacerlo,
incluso con la mano completamente destrozada y quedándoles sólo
el muñón continuaban intentando, entre gritos de dolor, tomar el tan 
ansiado oro. También alcancé a ver a uno, al que ya no le quedaba
nada de ambos brazos intentar tomar el oro con los dientes y recibir
los terribles golpes en  la cabeza. Para completar este cuadro de
terror, la sangre al caer al piso se cristalizaba por lo que los infelices
pisaban sobre vidrio cortante. Detrás de ellos había un banco por lo
que de haber querido, hubieran podido terminar voluntariamente con
aquel tormento con tan sólo echarse para atrás y sentarse en el
banco. En todo mi recorrido no vi a ninguno sentado, ni siquiera
para tomar un respiro.

-¿Lo ves?
– Me dijo al verme sorprendido ante este hecho–
se merecen cada golpe, cada herida, cada corte que reciben. Ni
siquiera en este horror pueden controlar su  hambre por riquezas
espurias, porque dime tú, ¿qué podrían llegar a hacer aquí con ese
oro? No hay nada que comprar, nada que poseer, ningún lado a
donde ir. Lo único que los mueve es el ansia de poseerlo y no de
gastarlo. Mira aquel infeliz de allá–continuó mientras señalaba a
una ser completamente enloquecido por intentar agarrar alguna
moneda–murió de hambre. Cuando lo encontraron muerto en su
humilde casa, descubrieron en el sótano bolsas de arpillera llenas de
dinero. Había allí una pequeña fortuna y sin embargo hizo vivir a su
mujer e hijos en la miseria como pordioseros mendigando para vivir,
hasta que murió. Para ellos fue una bendición que este maldito lo
hiciera ya que finalmente pudieron vivir decorosamente.

Tomamos por otros túnel y llegamos a otra gruta, que al
igual que con los otros pecados también aquí había una variedad de
tormentos de acuerdo al grado y variedad del pecado. En ésta
sufrían los usureros, aquellos infelices que dedicaron su  pobre
existencia
a
amontonar
riquezas
a
necesitados,
prestándoles
dinero
completamente impagables, aprovechándose así de la necesidad  de
los otros con el único fin de adueñarse de lo poquísimo que éstos
tenían.

costa
de
quitárselas
a
los

a
unas
tasas
de
interés
-Aquí hay muchos banqueros, casi todos los dueños de las
tarjetas de crédito, los prestamistas y todos aquellos que usaron la
necesidad de sus prójimos para enriquecerse. Aquellos capaces de
sacarle la última moneda al pobre para agregarla a su  montaña de
oro. ¿Qué puede agregarle a alguien que lo tiene todo, las pocas
monedas de un mendigo? Sin embargo para éste puede significar la
diferencia en tener qué comer o  no tenerlo, en tener con qué
abrigarse a pasar frío. Al usurero eso no le importa mientras sirva
para engrosar sus arcas, no importa si es poco o mucho, para ellos
todo suma, hasta la moneda más pequeña.

-A este círculo mandaron a Nestor Testaferro, el hombre que
vino mientras yo negociaba mi estadía–afirmé mientras lo buscaba
con la mirada.

-Así es aunque no apostaría a encontrarlo. Esta terraza es
muy
grande
y
hay
millones
de
almas
purgando
aquí
la
vida
miserable que llevaron.

Salimos de la “gruta alarido y mi guía me hizo pasar por
donde sufrían su  tormento  aquellos que habían sido avaros de
cariño. Porque también se puede ir al infierno por haberles retaceado 
cariño a los seres amados. ¿Cuántas vidas se hicieron miserables por
no haberse sentido amados? Para un niño el amor de un padre es
más importante que cualquier otra cosa y la falta de ese amor puede
destruirlo para siempre.

Finalmente
continuamos
recorriendo
la
quinta
terraza
y
volvimos a encontrarnos con el río desolación que nos hizo desviar
nuevamente hacia el barranco, donde dejaba libre un angosto paso.
Luego seguimos al pie del barranco y a continuación de un quiebre
encontramos la puerta de salida de este horrible lugar. Sorpresa nos
llevamos cuando intentamos abrirla y la encontramos trancada. De
nada valieron los golpes y patadas que le propinamos al portal
buscando llamar la atención de quién pudiera encontrarse del otro 
lado,
por
lo
que
finalmente
tomamos
la
decisión de
desandar
nuestros pasos y salir por el mismo lugar por el que habíamos
entrado. El sólo hecho de pensar que tendríamos que atravesar las
“ciénagas del codicioso” revolvieron mi estómago y me hicieron 
pensar en elegir aquella terraza como mi destino final con tal de
evitarlo… Pero Nasty me convenció que siguiéramos adelante y que
buscaría dar un rodeo para evitar las ciénagas. Fue entonces que a la
altura de la “gruta alarido” nos arrimamos al barranco y
continuamos nuestra travesía al pié del mismo. No fue fácil ya que
había tramos que eran intransitables y no teníamos más remedio que
escalar el barranco, encontrar alguna saliente por la cual caminar
para luego bajar nuevamente cuando esta vereda se terminaba. En 
cada uno de los tramos recordé con el “cariño del infierno” a
Mammón, su madre y toda su parentela.

Pero ésta vez, como sucede en la vida (porque he constatado 
que en la muerte esto no se cumple), todo tiene un final y nosotros
finalmente llegamos al portal por el cual entráramos. Una vez afuera
y luego de recriminarle a Mammón al respecto del inusual suceso
nos
confesó
que
había
mandado
clausurarla
buscando
mayor
protección para sus pertenencias, aunque nosotros supimos cuál era
la verdadera razón:  eliminar el gasto que suponía tener otra puerta
vigilada.

-¿Y, ya has decidido quedarte aquí?–dijo ambiciosamente ¡Debo tenerte! ¡Nadie puede tener más almas que yo…!
Aún estaba muy molesto con el maldito y sin contestarle
siquiera continuamos nuestro recorrido y volvimos a la escalera.
Nuestro próximo destino: La sexta terraza, la terraza de la IRA.


11.- La ira.

-Cuidémonos de la próxima terraza en visitar- dijo Nasty
–
pues la ira es una pasión muy difícil de controlar y podemos llegar a 
tener problemas con los demonios que allí moran.

-¿A qué te refieres con “problemas”?

-Déjame
iluminarte
al
respecto
de
éste
pecado.
La
ira,
contrario
a
lo
que
piensan
algunos
filósofos
y
psicólogos
contemporáneos, nunca es buena. Ni siquiera como motivador para
revelarnos ante una situación injusta, o como método de descarga de
las tensiones diarias. Porque la ira, una vez desatada sólo lleva a la
destrucción.
La
ira
es
la
pasión
que
transforma
a
un
ser
completamente normal en una fiera salvaje, capaz de cometer los
peores crímenes y lastimar incluso a sus seres mas amados.

-En
este
tema
creo
estar
de
acuerdo
contigo.
La
ira
enceguece la mente y elimina los límites. No es nada recomendable
enfrentarse a un poseído por la ira.

-De todos los pecados este es el más impredecible. Uno
puede predecir cómo va a reaccionar un avaro, un envidioso, o un
soberbio. También saber cuáles son sus motivaciones y qué los hace
reaccionar, más con quién guarda en su  alma el  tigre de la furia,
nunca sabrá cómo ha de reaccionar ante los distintos estímulos.
Puede aparentar estar en calma, mas al más mínimo motivo puede
desencadenar la catástrofe. Este pecado se alimenta de todos los
demás. La envidia, la avaricia, lased de venganza, el rencor…, son
alimento
para la
ira que
como
todos los otros,
controlada
no 
constituye en sí misma un pecado mortal, más el problema con la ira
es que es como una fiera que tenemos dentro y pugna por salir, por
hacerse evidente. Esta fiera nos arrastra por lo más bajo haciéndonos
unos seres miserables y violentos. Como una fiera salvaje, una vez
que se le permitió salir a la superficie, se ceba y  quiere salir cada
vez más rápido, con más frecuencia, con detonadores cada vez más
débiles. Cuando la ira se desboca, finaliza casi siempre en la muerte,
y en una muerte violenta… Es una terraza difícil la que se cruza
ahora en nuestro camino. Tenemos que estar en guardia porque no 
podemos saber cómo van a reaccionar ante nuestra presencia, más
no temas porque estás bajo la protección del mismísimo satanás.

Debo reconocer que por primera vez en toda mi estadía en el
infierno, sentí temor. ¿Y qué me dicen de Nasty? Esta fue la primera
vez que lo escuché hablar de su  rey, con  su nombre y no con  las
espantosas
adulaciones
con 
que
lo
había
tratado
siempre
¿impresionante, no? ¡Qué cambio!

-¿Y  crees que
la almas
en pena puedan abandonar
sus
tormentos para atacarnos?

-No hablo de las almas en pena…

-¿Y entonces?

-¿De los demonios que trabajan en ese nivel?–me  contestó 
para mi sorpresa.

-¿Los demonios? ¿Por qué querrían atacarnos?

Mi guía guardián se detuvo y me miró por un instante.
-No pensaba decírtelo, pero en algún momento  te vas a
enterar, así que mejor antes que después… -su mirada me inquietó.

-¿De qué hablas? ¿Qué ha sucedido? ¡Habla ya!

-¿Recuerdas el fugado? ¿Aquel que se arrepintió de sus
pecados y fue rescatado del infierno?

-Si, ¿qué pasó con él?

-Que
el
fugado
fue
Damián
recuerdas? De la primer terraza.

Por
supuesto
que
lo
recordaba
y
Nomuevunpelo…
¿Lo
entonces
una
extraña
sensación  de júbilo inundó, por primera vez en  aquel decadente
lugar, mi corazón y no pude evitar sentir una enorme felicidad.

-¡Qué alegría! No te imaginas la buena noticia que me has
dado. ¡Me alegro mucho por Damián!

-Si, me imagino que estás feliz, pero en este lugar la noticia
no ha caído nada bien, y hay muchos que quieren echarte del
infierno. Tu  estadía aquí ya había causado resistencia en muchos,
me incluyo, pero este suceso único ha causado verdadero revuelo
entre los demonios y no sería raro que algunos por iniciativa propia
intentaran atacarnos.

-Pero tenemos un salvoconducto del asqueroso y maloliente
(no lo dije como un halago sinó todo lo contrario, aún no conseguía
acostumbrarme a las costumbre lugareñas) ¿Aún así se animarán a
contravenir su voluntad?

-Los demonios, al igual que la ira somos imposibles de
predecir…

Llegamos al nivel seis.  Allí nos esperaba el Minotauro,
guardián de esta terraza, un ser horrible y violento. Pero  también 
había algunos otros demonios esperando nuestra llegada. Tal como
lo había anticipado Nasty, estaban molestos por mi presencia y no lo
ocultaron; me lanzaron maldiciones y me gritaban que volviera al
cielo, que nada tenía yo que hacer allí. 

-¡Buenote, bonachón! ¡Sincero y generoso! ¡Tu madre es una
Santa!–me gritaban intentando herirme. Era obvio que en un lugar
de maldad  como el infierno las maldiciones no se refieren  a algo
malo sino por el contrario, a algo bueno…

Pero yo no los escuchaba, ni siquiera los veía, toda mi
atención estaba centrada en el minotauro, en el monstruo mitad
hombre mitad toro. No hay palabras para describir a aquel monstruo 
aunque obviamente no dejaré pasar la oportunidad de intentarlo: el
cuerpo
humano
era
realmente
enorme
y
musculoso
hasta
la
deformidad. Las venas de los brazos parecían emerger de la piel en 
un intento por escapar de la misma, y parecían a punto de estallar.
La sangre que a bombazos intermitentes circulaba por ellas daban la
sensación de que había otras vidas encerradas bajo su  costrosa y
mugrienta piel Su espalda y pecho estaba completamente poblada de
horribles cicatrices, y largos y gruesos pelos negros crecían desde el
pecho
y los
omóplatos
de
la
espalda
y
bajaban
formando
un 
triángulo marañoso hasta la cintura. Pero lo que más llamaba la
atención era su  cabeza:  la enorme cabeza del toro, con ese hocico
saliente
y
bufante,
esos
profundos e
insondables
mirarte, este ser podía provocar que uno mojase sus pantalones, y
por esta vez (y sólo por ésta) agradecí no tener nada detrás del cierre
de los míos.

enormes
cuernos

ojos de un negro
amenazantes
y
los
absoluto.
Con solo

El hombre-bestia,  bestia-hombre cortaba nuestro camino en
actitud amenazante y aunque yo ya estaba muerto, en ese momento,
juro que temí por mi vida.

Detrás de él pude ver el portal de acceso a la sexta terraza: 
una macabra puerta de hiero oxidado con grabados de“escenas
vivas” de violencia, que se movían dentro del metal como si se
tratara de una goma.“No controlar la fiera que llevas dentro puede
llevar a que te coma a ti mismo” estaba escrito a los golpes sobre la
puerta.

-
Finalmente han llegado…, no pensé que fueras tan osado–
dijo el minotauro al vernos llegar–realmente no pensé que llegarían 
hasta aquí. Creí que después de la tercer terraza no aguantarías el
ambiente
y lagrimeante
habrías corrido
implorándole que te aceptase nuevamente.

-¡Déjalo, no le molesten más! Él es mejor que cualquiera de
nosotros…  -dijo Nasty ante mi sorpresa porque sonaba como si
estuviera defendiéndome de verdad.

junto a ese
Dios tuyo
Obviamente que los otros demonios no lo tomaron igual que
yo y gritaron apoyando las palabras de mi guía insultos de lo más
sorprendente.

-¡Es
verdad  es
mucho
mejor
que
nosotros!
¡Buenote
y
solidario! ¡Tu  padre es un hombre de bien!–gritaban desaforados,
convencidos que sus insultos me afectaban. -¡Qué se vaya! No le
queremos aquí…  Es que no veis que está enfermo,
¡ya
ha
contagiado a un alma sufriente! Estamos todos en peligro de correr
la misma suerte. ¡Que se vaya…, que se vaya…, que se vaya vaya
vaya…! –Intentaban improvisar unos cánticos que viniendo de ellos
resultaban ridículos.

-¡Basta
he
dicho!
Satanás
ha
permitido
y
aceptado
su 
presencia aquí. Si tienen algo en contra de esto, es a él a quién 
tienen que ir a pedir explicaciones. ¡Minotauro…, te ordeno que
abras la puerta!

El monstruo accedió de muy mala gana y bufó en cuanto 
pasé junto a él, bañándome con el hedor de su aliento.
Así fue entonces cómo entramos a la sexta terraza, donde el
ambiente era aún más agresivo que en las otras terraza. Se podía
respirar la violencia en el aire seco y sofocante, se la podía sentir
filoso y amenazante bajo nuestros pies, se lo podía percibir a través
de una vegetación escasa, reseca y erizada de espinas. Justamente a
nuestra derecha un bosque de espinos, amenazaba con destrozar la
piel de quienes se aventurasen a atravesarlo. Afortunadamente mi 
guía no tenía intención de hacerlo y tomó la dirección contraria.

Al
rato
de
caminar
un
campo
plagado
de
montículos
parecidos a geisers, se cruzó en nuestro camino.
-¿Supongo que no pensarás atravesarlo verdad?

-¿Porqué no?–me contestó.

-Bueno, es que si se activan mientras estemos pasando, nos
quemará vivos…

-¡Ooooh!
No
debes
preocuparte
por
eso,
éstos
no
son
géiserescomo los que tú conoces…

-¿A qué te refieres?

-De estas bocas no verás salir ni una sola gota de agua o 
vapor–dijo
mientras
se
internaba
dentro
del
campo–además
rodearlo nos llevaría mucho tiempo.

No tuve más remedio que seguirlo, no quería perderme en el 
infierno.
Entonces
una
leve
vibración
en
el
suelo
llamó
mi
atención… Luego, el sonido como el de una sirena que se hacía cada
vez
más ensordecedor.
De
pronto,
de las
miles de
bocas que
coronaban cada uno de los montículos comenzaron a emerger almas.
Emergían hasta la cintura estirando ambas manos hacia nosotros,
pero
algo,
bajo
tierra,
tiraba
de
ellos
nuevamente
haciéndolos
desaparecer para volver a emerger unos segundos más tarde, y
siempre con el aullido monocorde brotando de sus bocas abiertas
hasta el límite que la mandíbula les permitía. Créanme que es un 
espectáculo completamente perturbador. Tan perturbado me hallaba
que tapé mis oídos, con poco resultado, y continué caminando con la
vista fija adelante, sin ideas siquiera para interesarme por la suerte
de aquellos infelices. El sonido lo abarcaba todo, inundando los
propios pensamientos. Pero una vez que salimos no pude dejar de
preguntar por lo que acabábamos de presenciar.

-¿Qué fue eso?

-Condenados, como todos los que habitan y sufren en el 
infierno.

-¿Cuál fue su pecado?

-La ira, solamente eso. La ira es la ira, y todos los que se
encuentran aquí pagan por haberse dejado llevar por este pecado. A 
diferencia de otros, no hay distintos tipos de pecados relacionados,
si no distinto grado y es según  esto que se los ubica de diferentes
lugares con diferentes tormentos.

Conversando llegamos nuevamente a orillas del “río
del
perdido”, en una zona de violentísimos rápidos, “los rápidos de
saña” Al otro  lado del río se podía ver otra zona de humedales
llamada “el cenagal del violento”
Más
adelante
los
rápidos
terminaban en una gran cascada que hundía las aguas“del perdido”,
dentro del “cañón de los incrédulos”, hacia la última terraza. En ese
punto se formaba una alargada península por lo que no teníamos
más alternativa que seguir avanzando. En la punta de la península,
obviamente no se volvía a juntar con el “continente” de la sexta
terraza y una rama bastante ancha del cañón nos separaba de nuestro 
objetivo
al otro
lado.
Afortunadamente,
allí mismo,
un puente
colgante comunicaba al otro lado del cañón. ¡Bah! Afortunadamente
es un decir porque el puente colgante era largísimo y me generaba
enormes dudas la resistencia del mismo. Las cuerdas principales,
resecas y ajadas, hablaban de años sin  mantenimiento. Y las tablas
muy erosionadas por el calor, el frío y el viento  amenazaban con 
quebrarse ante el más mínimo esfuerzo.

-
Vamos, adelante… -me invitó mi guía a pasar primero.

-¿Quieres que yo vaya primero?

-Si, ¿porqué no?

-Porque no es una muy buena señal, ¿sabes? Por algo no 
quieres ir adelante.

-Descuida, todo irá bien. Paso por aquí todo el tiempo.

No quería mostrarme débil ante mi compañero de viajes, así
que accedí. Pero tomé mis precauciones y antes de comenzar a
cruzarlo probé las cuerdas y las primeras tablas de piso. Luego sí
comencé a cruzarlo y Nasty me siguió de cerca.

-Oye, Nasty.

-Dime.

-Nosotros somos espíritus, ¿verdad?

-Así es.

-Y  como
espíritus
que
somos,
¿no
tenemos
poderes
especiales? Siempre pensé que un espíritu podría volar…, atravesar
cosas,
tele
transportarse.
¡Sería
tanto
más
fácil
hacer
nuestro 
recorrido con esos poderes!

-Bueno, los espíritus nos comportamos de diferente manera
según en donde estemos. Por ejemplo en la tierra lo hacemos como
dijiste e incluso más. Podemos ser invisibles, podemos mover cosas
con la mente, y muchas cosas más. En el infierno sin embargo todo 
se nos hace más difícil y casi no tenemos ningún poder.

-¿Y en el cielo Nasty? ¿Cómo es en el Cielo?

-En el Cielo los poderes son ilimitados… Basta con pensar
algo para que se produzca.

-O sea que si quieres ir a la nieve…

-Con solo desearlo allí te encontrarás.

-Y si quieres un helado…

-Sólo tienes que desearlos. Pero créeme que en el cielo no
sentirás
hambre
y comer
un
helado
no
será
algo
que
quieras
desear…

De pronto una de las tablas se quebró bajo mis pies y apenas
pude agarrarme de una de las cuerdas para evitar mi caída al vacío.
Recién entonces me percaté de la increíble altura a la que estaba el
puente, o poniéndolo de otra forma: lo increíblemente profundo que
era el cañón. Allí abajo, a cientos de metros tal vez, se alcanzaba a
ver el “río del perdido” abandonando el cañón. ¡Nasty, ayúdame!, 
grité.

Nasty no se hizo rogar y se lanzó sobre las tablas para
sujetarme.
-Toma mi mano
–me dijo.

-No puedo. No llego…-exclamé. -¡Voy a caer!

-Escúchame Joaquín. Si llegas a caer, no te preocupes, ya
estás muerto y ese hecho no puede repetirse. El golpe será duro, es
cierto, pero no morirás.

-¡No me estás consolando!–volvía gritar.

-Lo
siento,
no
soy ducho
en estos
temas.
Pero
intenta
alcanzar mi mano. ¡Se que tu puedes hacerlo…! ¡Vamos inténtalo,
solo un poco más!

Realmente lo intenté, la sola imagen de caer al vacío durante
interminables
minutos
para
estrellarme
luego
contra
la
dura
superficie de la última terraza o sumergirme en las asquerosas aguas
“del perdido”, me dio la fuerza que me faltaba para alcanzar la mano
que Nasty me ofrecía.

-No creí que lo lograra
–dije una vez a salvo.

-Por suerte lo hiciste, de lo contrario hubiera tenido que
correr mucho para volver a encontrarte, aún estamos lejos de la
puerta de salida.

-¡Si serás maldito!–dije enojado.

-¡Es sólo una broma! No te lo tomes a mal…

El resto de la cruzada la hice sin mirar para abajo, el sólo
hecho de imaginar la altura en  la que estábamos me producía
mareos. Finalmente llegamos al otro lado del cañón. Unos cerros
estaban ahora en nuestro camino por lo que nos dispusimos a
cruzarlos. Al llegar a la cima del segundo cerro la vi, allí en el llano
se levantaba imponente y tenebrosa,“la torre oscura…”

-¡Una torre! No
creí que
hubiera construcciones en  las
terrazas.

-Las hay, aunque no muchas. Sólo existen tres torres y un 
par de pueblos maditos.

-¿Y porqué no fue hasta ahora que los vimos?

-Porque están en otros extremos de las terrazas y además no
estaban dentro del programa…

-Y dime…, quién vive allí.

-El regente de esta terraza, el demonio iracundo. Pero ya lo
conocerás, la torre constituye nuestro próximo destino.

-Bien, no me vendrá mal un cambio de escenario…

-No creas que será mejor que lo visto hasta ahora, en las
mazmorras de la torre se realizan tormentos que quiero que veas.

La torre se elevaba en la llanura despojada, imponiéndose
con una brutalidad  animal. Tenía seis pisos de altura, una base en 
forma hexagonal, más gruesa con una sola abertura en medio punto 
en una de sus caras. Alrededor, un foso con aguas infectas servía de
protección
perimetral
y
un  grueso
puente
de
madera,
en
ese
momento  bajado, franqueaba dicho foso. Los bloques con los que
estaba construido también tenían  forma hexagonal y el último piso
también más ancho y con las típicas troneras.

Los golpes con el aldabón retumbaron en el aire. A los pocos
minutos Nasty repitió los golpes ante la tardanza de quién  debía
atendernos. Se escucharon unos correteos y luego el sonido de
pasadores
y
cerraduras
herrumbrados
las
enormes
fornido y panzón demonio nos dio la “mal venida”.
abriéndose.
Con
ruido
de
goznes
puertas
comenzaron  a
abrirse
y un 

-¡No son bienvenidos! ¡Espero que hayan tenido un pésimo
viaje…! –dijo el portero.

-¡Gracias! -respondió Nasty.–Te deseo que tu vida sea
también miserable y oscura. ¿Puedes anunciarnos con tu amo?

-¡Oh, me detestaría hacerlo! Pero lamentablemente no  está
en la torre. Hay asamblea extraordinaria, tu ya sabes bien por quién 

–le susurró al oído mirándome de reojo.

-¿Cómo está todo?

-Complicado, los demonios principales exigen que el maldito
satanás dimita y se presenten nuevos candidatos a dictadores para
gobernar el infierno a fuego y espada.

-Entiendo, ¿te dejó instrucciones?

-Si, me dijo que vendrían. No estaba contento de recibirlos
pero aún no se atreve a contradecir al asqueroso satanás. Puedes
recorrer la torre libremente, pero no  dejes que el Justo  entre en
contacto con los pecadores…

El interior de la torre era igual de tenebroso que el exterior,
completamente
despojado,
con
los
muebles
indispensables,
absolutamente carente de elementos decorativos y escasas antorchas
que
producían una
iluminación
insuficiente
y aterradora.
Todo 
estaba sucio y desordenado, telas de araña en todas las esquinas e
insectos
horribles
por
todos
lados.
Bajamos
entonces
a
las
mazmorras. Se notaba que Nasty conocía el lugar ya que no necesitó
de un guía ni titubeó a la hora de orientarse. Pasamos por una sala
de torturas donde muchos condenados eran torturados con saña
demencial pero no nos detuvimos ni un minuto. Nasty tenía claro a
dónde llevarme y qué mostrarme.

Bajamos al segundo subsuelo y al franquear una puerta
accedimos
a
un  gigantesco
calabozo.
Tan
grande
era
que
no
alcanzaba a ver los límites del mismo.

Entrar en la
“mazmorra oscura” fue un golpe moral en sí 
mismo, se respiraba violencia, se olía maldad, se percibía crueldad y 
se presentía brutalidad. Había ruido de golpes sin  cesar, gritos y
llantos entre maldiciones y promesas de dolor y muerte. Una niebla
pertinaz lo invadía todo  de forma que todos los sentidos se ponían 
en guardia, pero ninguna guardia preparaba para lo que vi entonces: 
había una fila interminable de almas sufrientes, una atrás de la otra.
La fila se perdía en el infinito pero  según me explicó mi guía esta
fila se cerraba en sí misma, es decir que el último de la fila quedaba
delante
parados
herramientas comunes, eran herramientas de tortura y la mesa de
trabajo donde experimentar con esas herramientas, la espalda del 
alma que estaba adelante…  Cada alma era torturada
impiadosamente por quién estaba detrás y el dolor recibido les
producía una rabia tal que desencadenaba su  ira, y entonces, la
descargaban en la espalda de quién tenía delante. De esta forma la
del primero
cerrando
el irregular
círculo. Estaba
todos

con
una
mesita
de
herramientas
a
un
lado,
no
eran 
tortura se alimenta a sí misma, potenciándose y no deteniéndose
jamás…

Se
ría tan fácil terminar con ese tormento…. Bastaría con que
una sola alma se detuviera para que rompiendo la cadena, uno a uno 
dejaría de infringir dolor al no sentirlo en carne propia. Pero esto 
nunca pasó y según mi guía nunca pasará, porque una vez que la ira
está fuera de control es imposible detenerla…, no hasta que el foco
que la produjo está destruido, y al no ser eso posible tratándose de
almas inmortales, la esperanza de que esto sucediera era realmente
nula.

-Cómo puedes ver esta es la única terraza en la que los
condenados se procuran su  propio castigo unos a otros ¿Quieres
hablar con alguno?

–No lo sé–contesté.–lo que ven mis ojos es demasiado…

-Sigues sintiendo lástima. Lo deberías hacerlo; si en las otras 
terrazas, las almas merecían el castigo al que eran sometidas, en éste
lo hacen aún más. Todos y cada uno de éstos sufrientes, cometieron 
todo tipo de horribles crímenes por causa de su ira desbocada. Aquél
que está allí, tomando esas tijeras, por ejemplo…

-¿Cuál fue su crimen?

-Él era un hombre común y corriente, con un trabajo común
y corriente que un día ya no pudo contener el monstruo de la ira que
durante años había carcomido su alma, al no poder progresar en su
trabajo, en la vida. Un día su  jefe lo trató mal, le  dijo que era un
inútil, y que iba a morir en el mismo escritorio donde había pasado
tantos años. El hombre se fue a su casa sin decir palabra, pero, a la
mañana siguiente volvió con una escopeta calibre 12, mató a su jefe
de dos cartuchazos y luego mató a 12 compañeros de trabajo más
antes de volarse la cabeza…

-¡Que terrible! ¿Qué pasará por la cabeza de una persona,
para que cometa una locura como esa?

-Nada, no pasa nada. Sólo quieren descargar su  ira…  Y 
aquél de más allá, el que está clavando los clavos… Ese fue uno de
los más famosos asesinos en serie de la historia. Sehacía llamar “el
engendro”, ya que su  nombre era completamente insignificante.
Sólo mataba mujeres jóvenes y rubias. No les hacía nada más; sólo
las raptaba para tres días más tarde matarlas. Por supuesto que
también
tenemos
a
inquilinos
más
famosos
como
Jack 
el
destripador, Ted  Bundy, Charles Manson, y tantos otros…  Este
pecado cuenta además con el menor grado de arrepentimiento de
todos. No vas a encontrar a ningún asesino de este tipo en el
purgatorio.

-Si duda que los asesinos en serie son de las almas penitentes
que más se merecen estos castigos, junto con los violadores…

Mientras
recorríamos
la
interminable
fila,
a
un
alma
atormentada se le resbaló un sacacorchos de la mano que cayó junto 
a mis pies. Instintivamente me incliné a recogerlo y sin pensarlo
siquiera (si hubiese tenido la claridad  mental necesaria, hubiera
quizás, reaccionado de otra manera) se lo devolví al propietario. Al
entregarle el adminículo, le tomé de la muñeca y mirándole a los
ojos, pude sentir el terrible sufrimiento que estaba padeciendo. Sin 
necesidad de ver la sangre chorreando por su espalda, sin necesidad 
de apreciar la saña con que su verdugo castigaba al pobre infeliz…,
con sólo ver sus ojos pude ver el terrible tormento  al que era
sometido. Lamentablemente también se podía ver a través de sus
pupilas el monstruo de la ira deseoso de retomar sus labores de
tortura y por un momento temí que se lanzara sobre mí a descargar
su  furia, pero no fue así. Ya sé que mi guía me dijo que“todas y
cada una de éstas almas se merece el castigo al que son sometidas y 
que pueden detenerse cuando quieran y bla…, bla…, bla”, pero aún 
me cuesta asimilarlo y si bien cada vez menos, continúo sintiendo
cierta compasión por cada uno de ellos. Sin yo notarlo, al devolverle
el macabro instrumento, me comentó después Nasty, hice un gesto 
como queriendo decir: “oye…, fuerza…, te acompaño en el dolor”

En nuestro  deambular nos encontramos con una gran grieta
que comenzó a seguir al costado de la fila dejando una vereda de
unos cuatro metros por donde podíamos caminar, apretados de un 
lado por los iracundos y del otro por esta extraña garganta. Dentro 
de la misma había infinidad pozos repletos de lava hirviente donde
miles
de
almas
sufrían
su  castigo.
Sólo
podía
verles
la
cara
descompuesta por el dolor ya que estaban sumergidos hasta el cuello
y más allá del terrible dolor que la lava podía causarles, no parecía
gran cosa, esta tortura… 

Cómo mi guía no me comentaba nada al respecto, no pude
contener mi curiosidady le pregunté…
-¿Qué mal han causado éstas pobres almas que tanto más
parecen sufrir que aquellas que están en la fila? Aunque haya visto 
yo torturas peores, sus gritos y reclamos son de los más fuertes…

Nasty miró con desprecio hacia los enormes piletones (y
créanme que no es común una mirada de desprecio en un demonio.
Después de todo son los seres más despreciables del universo) y
pareció no darles la más mínima importancia.

-Son lo cobardes
–respondió.–Y  déjame decirte que su 
tormento sí es terrible ¡Se lo tienen  merecido! Son casi los únicos
espíritus que conservan su virilidad…

-Eso no lo considero una maldición…

-Si lo harías si estuvieras metido en una poza llena de lava…
pero además, bajo la lava existen terribles criaturas que comen sus
genitales, una y otra vez.

Sin poder controlarlo apreté las piernas y me tapé el recuerdo 
de mis genitales con las manos.
-¡No tienes nada allí! Así
que no tienes nada que cuidar…

-Lo sé, ¡maldito seas! Es solo un acto reflejo… Pero dime,
¿por qué dices que allí sufren los cobardes?–pregunté incrédulo.–
Me cuesta creer que en esta terrazahaya lugar para los cobardes…

-Pues déjame decirte que te equivocas. No necesariamente
son valientes los iracundos. Me animo a decir lo contrario:  si no
puedes controlar tu  ira es porque no puedes enfrentar tus propias
frustraciones.
Pero
comprendo
a
qué
te
refieres:  al
acto
de
desencadenamiento
de
la
ira;
generalmente
se
llevan todo  por
delante y son difíciles de contener. Pero incluso los cobardes pueden 
actuar bajo los efectos de la ira. Su  naturaleza cobarde los hará
actuar de forma traicionera y atacarán por atrás o como el caso que
te conté con un arma de fuego. ¿Qué valentía hay en atacar a una
persona desarmada, con una escopeta calibre 12?

-Pero si esta persona está en la fila y no en el piletón, ¿qué
tipo de cobardes hay aquí dentro?

-Los peores de todos. Incluso en este lugar espantoso éstas
almas son despreciadas por todos– y en ese momento, como si
hubiera estado preparado de antemano, un sufriente de la fila lanzó
un
escupitajo
hacia
los
aludidos,
atravesando
el
corredor
que
quedaba entre éstos y los piletones.

-Entiendo a qué te refieres–dije haciendo referencia a lo
sucedido.

-No del todo. En estos inmundos piletones se hallan aquellas
almas
de
quienes
en
vida
descargaron
sus
frustraciones,
sus
humillaciones y sus propios miedos en quienes más lo querían, en 
quienes más lo necesitaban y en quienes más confiaban en él. Ellos
destruyeron a quienes tenían que cuidar, humillaron a quién tenían 
que amar, insultaron a quiénes tenían que respetar… Ellos son los
más cobardes de todos y sufren además por el desprecio que incluso
en el infierno se le depara. En estos piletones…, están pagando su 
pena aquellos que ejercieron la violencia contra su  propia familia:
contra su mujer, contra sus hijos...

Se quedó  unos minutos en silencio mientras continuábamos
nuestro camino, franqueados ahora por ambos lados: a la derecha la
interminable fila de torturados y a la izquierda los enormes piletones
ardientes.

-Mira aquel de allá
–dijo señalando con su mano izquierda.

-¿Aquel de cabello oscuro?

-Ese. Era un hombre hermoso, y le iba bien en la vida
aunque era un poco inseguro y no se enfrentaba a las situaciones
comprometidas. Tenía gran facilidad  de palabras, con las cuales
lograba escapar de las situaciones más difíciles y enredar a las
mujeres más hermosas. Se casó con una bellísima mujer que le dio
dos hijos. Pero desde el principio ya la relación quedó marcada por
los golpes a pocos meses del matrimonio, que se repetían con más o
menos frecuencia.

-¿Porqué ella no lo abandonó? –pregunté.

-Razones
sobran
aunque
ninguna
justifica:  por
amor
al
principio, por miedo después, por la vergüenza al qué dirán o al ¿me
creerán?, por los hijos…,
por
miedo
a
perder
la
seguridad
económica que el esposo le daba, ¿quién lo sabe? Por supuesto que
él se arrepentía enseguida y se deshacía en atenciones y cuidados, y
con palabras dulces y promesas vanas, la volvía a convencer de que
no volvería a pasar. Pero el golpeador siempre será golpeador,
porque cuando se queda sin argumentos, cuando no sabe qué decir,
siempre recurre al golpe para lograr la superioridad  perdida, y las
palizas se hacían cada vez más fuertes. No te imaginas cómo estaba
esa hermosa mujer, tan sólo unos pocos años después de casada…
Nunca la reconocerías. El tema es que cuando los chicos fueron
creciendo comenzaron a intentar proteger a su madre y entonces, a 
ser blanco también de las palizas… Pero los chicos crecen y éstos
no fueron la excepción y un día ya tuvieron la fuerza para detener a
su padre. Ese día…, ese maldito día (dijo casi por lo bajo) el maldito
cobarde tomó un arma y mató a toda su  familia. Luego prendió
fuego su  casa y se quitó la vida. ¿Te das cuenta? Tan cobarde fue
que ni siquiera tuvo el valor de enfrentar sus acciones. Porque si
crees que se mató por la pena que le causó el ver lo que había hecho,
estás muy equivocado, lo hizo de puro cobarde.

-Sin duda se merece lo que están sufriendo–comenté.

-Veo que comienzas a aceptarlo.

-No es así, pero éstos no merecen  ninguna piedad. No se
lastima a quién se quiere.

-¿Estás seguro? ¿Estás seguro que tú  no cometerías
las
mismas atrocidades si estuvieras en sus zapatos?

-¡Si! –contesté inmediatamente y sin dudarlo- si hay algo de
lo que estoy seguro en la vida y en esta muerte, es que jamás
lastimaría a ninguno de mis seresamados… Jamás sería capaz de
tocarles un solo pelo o causarles al más mínimo dolor, pero sí creo
que debo agradecerle a Dios el haberme dado la claridad  necesaria
para comprender las claves del amor, las reglas de la convivencia y 
la fuerza necesaria para mantener sujeta a la fiera de mi ira interior,
porque si bien no fui una persona violenta, también tuve mi fiera
interior, fiera que en un par de situaciones me dejó verle la cara y el
poder que encierra… Afortunadamente pude encerrarla en su cubil
rápidamente y no hubo que lamentar daños mayores. Pero si de algo
estoy seguro es de que antes de haber lastimado a mi amor o a mis
queridos hijos, me hubiera cortado una mano, y como muestra de lo
que estaría dispuesto a hacer por ellos, creo que bien vale mi estadía
en este lugar…

En la tercer mazmorra se encontraba la salida de la sexta
terraza. Inmiscuidos en la conversación y casi con una exhalación de
alivio abandonamos la terraza de la ira.

-Te noto pensativo
–me preguntó mientras volvíamos a la
eterna escalinata.

-Si…, me quedé pensando en las almas de las pozas de lava
hirviente.

-¿Qué hay con ellos?

-Siempre
me
costó
comprender
cómo
un
hombre
podía
lastimar a una mujer, y no hablamos de la mujer que ama, a una
mujer cualquiera. Y  a pesar de lo que hablamos y de lo que me
contaste, aún no puedo comprenderlo. Me criaron con aquella frase,
quizás un poco cursi de “a la mujer no se la toca ni con el pétalo de
una rosa”…

-…siempre hablando de no tocarla para lastimarla, ¿verdad?

–me interrumpió.

-Obviamente…, -acoté enseguida.–Es más, siempre pensé
que a la mujer había que protegerla, cuidarla…

-Y  no te equivocas. Ese fue el propósito que buscó“El
Señor” al crear al hombre y la mujer. Si bien los creó iguales, la
mujer es la creación más hermosa de todo lo creado. Fue la obra
más maravillosa de Dios, la más armónica, la más bella, y también 
la más funcional. Es ella y sólo ella quién puede procrear a su propia
especie.

-Comparto lo que dices, aunque debo decirte que escucharte
decirlo me provoca cierto celo. Supongo que nuestra presencia era
también muy importante; si el hombre no hace su  trabajo de nada
sirve tener la habilidad de poder procrear. Y no nos olvidemos que
Jesús se hizo hombre y no mujer. Eso debe de contar para algo, ¿no?

-Vayamos por pasos… Por supuesto que el hombre juega su
papel importantísimo en los planes del Señor. Él es el encargado de
velar, de cuidar a ese ser tan maravilloso y junto a ella asegurar la
perpetuación de la especie. Se supone que él cuidaría también de su
cría
el
tiempo
suficiente
hasta
que
ésta
estuviera
pronta
para
emprender su propio camino… Ese era el designio primordial del
hombre.

-No parece una tarea tan importante–dije, debo reconocerlo,
un poco decepcionado. -¿Qué hay de todas esas conquistas, esas
hazañas que hicieron al hombre lo grande que es hoy?

-Eso  es otro  tema. Estamos hablando de la creación del 
hombre y la mujer. Pero no te sientas mal. La tarea del hombre sí 
que es importante, ya que era él quién aseguraba el bienestar de los
suyos, quién velaba por sus seres amados, proveyéndoles todo lo
necesario: comida, abrigo, seguridad…

-… al ser más hermoso de la creación. A mí me suena como
que
teníamos
que
ser
sus
sirvientes
y
déjame  decirte
que
la
mujercita perfecta esa que dices, tiene lo suyo:  puede ser muy
histérica, curiosa, chismosa y manipuladora si lo desea. Es difícil de
entender y nunca sabes qué traerá de nuevo. En un momento está
riendo a carcajadas y de pronto se larga a llorar sin causa aparente…

-Yo dije que era el ser más hermoso de la creación, pero 
también es el más complicado. Si no lo fuera sería perfecta y todos
sabemos que Dios es el único ser perfecto. Además no tienes que
sentirte
menos,
el
hombre
y
la
mujer
fueron
creados
para
complementarse mutuamente; uno no puede vivir sin  el otro, y
permíteme decirte que en esta especie de sociedad, los hombres no 
tienen derecho a quejarse por lo que les ha tocado.

-¿Y por qué no?

-Porque en esta sociedad hombre-mujer, quién lleva la mejor
parte, quién está mejor recompensado por su tarea, son justamente
ustedes.

-¿A qué te refieres?

-A que es el hombre y  solo el hombre quien disfruta de la
perfección de la mujer…

-¡Hombre, en eso si tienes razón! Prefiero toda  la vida
disfrutar de la belleza que ser la belleza. ¿Pero qué me dices de
Jesús? El sí se hizo hombre.

-Sólo por un tema coyuntural. Dios no tiene sexo, y por lo 
tanto
Su  Hijo
tampoco.
Pero
cuando
éste
decide
tomar
el
sufrimiento de la cruz en sus manos para cargar con las culpas del 
pecado original, y baja al mundo, lo hace en forma de hombre
simplemente porque el sistema social establecido era un sistema
patriarcal,
donde
el
hombre
ocupaba
los
puestos
de
poder
económico, militar y religioso. Una mujer en un ambiente como ese
hubiera sido acusada de hereje y apedreada en el acto.

-Bueno, al pobre de Jesús no le fue tan bien.

-Pero tuvo el tiempo suficiente como para dejar la simiente
de su  palabra, la semilla de su ejemplo; semilla que hizo de la
Iglesia Católica, nuestro peor enemigo, la religión más importante
de todas.

-Eso fue antes, ahora los chinos nos ganan–dije sin pensar.
¡“Los chinos nos ganan”! ¡Qué comentario más fuera de lugar!
Estoy teniendo una conversación profunda con un demonio, y se me
escapa un “los chinos nos ganan”

-Los chinos le ganan a cualquiera en lo que sea–contestó sin 
darle importancia a  mi comentario.–Es un tema de escala. Pero 
además demuestra el buen trabajo que se ha venido haciendo aquí en 
el infierno, frenando con nuestros vicios, placeres y decadencia los
intentos
de
vuestros
Santos
por
convertir
almas
y
extenderse
ilimitadamente.

-¡Y todo por culpa nuestra!

-En qué sentido lo dices–me preguntó.

-Es que si ha sido el hombre y no la mujer quién ha dirigido
el rumbo que ha tomado la humanidad desde su creación, está claro
que ha errado el camino.

-Bueno no es tan así. La responsabilidad  es compartida, y
además, la mujer es la guardiana de los valores y de la familia. Nada
ha pasado en estos siglos sin que la mujer haya permitido, de alguna
manera, que sucediera. No tengo que explicarte que la mujer tiene
armas que al hombre le resulta imposible resistir, ¿verdad?

-No, no es necesario. Por suerte conozco sus armas y sus
efectos
devastadores.
Pero
toda
esta
linda
charla
no
me
ha
contestado porqué el hombre es capaz de maltratar a este ser, que
concuerdo contigo, es el más hermoso y maravilloso de toda la
creación.

-Y sin embargo es muy sencillo.

-Ilumíname–dije.

-Hay muchos hombre que no saben como lidiar con un ser
tan hermoso y delicado, y se siente menos, temerosos e inseguros a
su  lado. Entonces usan  lo único que saben, en  su  cobardía, para
demostrarle a esa mujer que son superiores y que son ellos quienes
tienen el poder, el bastón de mando.

-Ahhh. En vez de disfrutar de lo que tienen…

-…lo someten por la fuerza.

-¡Cobardes!


12.- La Soberbia.

Seguimos bajando. 

Luego de un largo trecho en silencio, mi propio inconsciente
me volvió a jugar una mala pasada.
-
Me quedé preocupado por los chinitos…

-¿Por los chinitos? ¿Por qué te preocupan?

-Ellos no conocen a Dios, ¿que es de ellos cuando mueren?
¿Hay aquí un lugar para aquellos que no conocieron la ley de Dios y
por eso no pudieron cumplirla? Se puede ser justo sin conocerlo.
¿Es justo entonces que sufran castigo simplemente por no haber
tenido la posibilidad de conocerlo?

-Me extraña que después de todo lo que has visto y oído
aquí, aún puedas preguntarme eso. Dios es infinitamente justo e
infinitamente generoso
y nunca permitiría
que
un  justo,
de
la
religión  que fuere, pagase por pecador. Es más, podría decirte que
Dios no obliga a nadie a permanecer en el infierno. No es Dios
quién condena al pecador a estar en el infierno, es el pecador mismo
quién
se
auto-condena
por
sus
pecados.
Nadie
está
involuntariamente donde no debe estar, eso nunca pasará, no tienes
porqué preocuparte. Lo que sí debería preocuparnos es nuestra
llegada al próximo destino:  la séptima terraza,  la terraza de los
soberbios.

No estaba equivocado mi guía al estar preocupado; al llegar
al séptimo
rellano
en la
interminable
escalera
descendente
del
infierno, una verdadera manifestación nos esperaba.

-¡Es un corte de ruta! ¡Sabía que esto podía llegar a pasar!
–
exclamó por lo bajo mi compañero de recorridas.–Sólo espero que
no se les ocurra quemar cubiertas. Largan un olor a goma quemada
insoportable y en un lugar cerrado como este puede ser terrible…

No puedo precisar la cantidad  de demonios que estaban
participando de aquella protesta pero sin duda de que se trataba de
cientos y no pude dejar de sentir satisfacción al pensar que en este
preciso instante, mientras tantos demonios se encuentran expresando
su  descontento, otros tantos humanos se han visto liberados, al
menos momentáneamente, de los malignos influjos de éstos.

La
maldita
manifestación
nos
cortaba
el
camino
y
no 
parecían  con intención de moverse. Llevaban pancartas y habían 
colgado pasacalles de las estalactitas del techo, ¡incluso habían 
hecho pegotinas en las paredes rocosas con panfletos que tenían mi
cara! Divertido me dediqué por unos segundos a leer lo que decían:
¡No pasarán!, ¡Fuera del infierno, honesto de pulcritud!, ¡No te
queremos aquí, generosillo aseado!, y otro decía ¡Que le echen a los
canteros perfumados! Y ya no pude más y, me largué a reír mientras
mi guía, visiblemente preocupado, intentaba resolver el entrevero.

Por supuesto que también estaban los insultos verbales, y
debo decirles que al igual que los humanos, los demonios, en  este
tema, carecen de la misma escasa imaginación y como ya di cuenta
de mi pasada experiencia en la entrada de la quinta terraza, todo se
resumía a muchos “¡hijo de mil Santas!”, “¡la re-Santa madre que te
parió!” y otros tantos “¡Santo de pureza!”, “¡te vamos a resucitar!”,
pero no mucho más.

-¡Esto está por salirse de control!
–me reconoció mi guía
luego de intentar calmar los ánimos sin ningún resultado.

-Déjame a mí… ¿Dónde puedo subirme para que todos me
vean y me escuchen?

-¡Allí!–me indicó una roca que surgía del suelo cerca de una
de las paredes de la antecámara de la séptima terraza.

Me encaramé en la roca desde donde tenía una visión  más
completada de este fenómeno infernal inédito y pedí silencio a la
nutrida
concurrencia.
Eso
llevo
más
tiempo
del
que
hubiera
imaginado pero finalmente el murmullo bajó lo suficiente como para
permitirme hablar y que me escucharan.

-
¡Demonios presentes…! –y levanté las manos al mejor
estilo
proselitista
-¡…aquí estoy yo, el Justo, dando la cara!
¡Poniendo la mejilla a vuestros terribles insultos! ¡Aquí está, como a
ustedes gusta insultarme,“El Buenote”!

-¡Buenote…, más que buenote!–gritó un demonio del fondo,
de voz conocida que ya había estado insultándome en la entrada a la
ira.

-¡Pero yo me pregunto: ¿es a mí a quién tienen que traer sus
reclamos?! ¡¿A mí a quien transmitirle sus quejas!? Y me pregunto 
y les pregunto austedes… ¿quién  es el responsable de que yo, un 
buenote más que buenote, esté deambulando por vuestra casa, por
vuestro acogedor hogar?

-¡Acogedora la virgen de tu madre!–me gritó un demonio a
mi derecha, obviamente ofendido por el adjetivo usado que ellos
consideraron ofensivo.

-Es cierto, disculpen mi error…  -me
maldije
por haber
cometido tal estupidez, pero retomé mi perorata decidido a ganarme
a la muchedumbre -¡Quise decir en esta pocilga maloliente y sucia,
nido de ratas asquerosas y purulentas, hogar de demonios miserables
y feos!

-¡Eso, eso…! –gritaron algunos demonios haciendo gestos de
aprobación. -¡los más feos y miserables!

-¡Nada más cierto!–exclamaban otros aplaudiendo.

-¡Decadente, decadente…! –vociferaban otros.

Ya
está,
había
logrado
reponerme;
ahora
tenía
que
ganármelos.
-¿Soy yo entonces, quién  tiene que responder a vuestro 
descontento? ¿Soy realmente
yo,
un desconocido
para ustedes,
quién debe escuchar vuestros reclamos?–pregunté esperando una
respuesta, más los malditos cuernudos se me quedaban mirando
impávidos e inexpresivos, ¿esperando quizás que yo respondiera mis
propias preguntas? Pero como esa no era mi idea, lo miré a Nasty en 
busca de ayuda, quién afortunadamente interpretó  la mirada que le
estaba echando, o comprendió mis gestos desesperados.

-¡Noooooooooooo!–
exclamó
precipitadamente
trayendo
alivio a mi declamación.

-¡Noooooo!–se unieron algunos otros demonios.

-¡Claro que no! ¡Desde cuando unos inmundos demonios
asquerosos como ustedes, piden cuenta a un buenazo como yo!

-¡Buenote,
más
que
buenote! –repitió
el
demonio
monoinsultivo, que he de reconocer, ya me tiene patilludo.

-¡Nunca!–gritó Nasty que ya le había agarrado el gusto al
procedimiento
de
arenga
de
masas,
tan
utilizado
por
nuestros
queridos, o según  las costumbres infernales:  malditos asquerosos
políticos.

-¿Quién es entonces el responsable de mi bendita (en sentido
peyorativo)
presencia
en
este
espantoso
lugar?
¿Quién
es
el
administrador de esta maldita inmundicia, que permitió
que un 
bendito y bienaventurado justo deambulara por aquí?

-¡Satanás! –profirió
Nasty
convertido
en
un
experto 
motivador de multitudes.

-¿¡A quién tienen entonces que ir a reclamar!?
¡¿A quién 
deben demandar?!

-¡A satanás!–chillaron ahora a coro todos los presentes -¡A 
satanás!

-¡Vamos entonces a la cima de este pozo putrefacto, y
exijamos explicaciones!–grite apasionado mientras con mi brazo
ejecuté el conocidogesto de “síganme los buenos o malos según el 
lugar” y me bajé de la roca en la que estaba parado, amagando
encabezar la marcha.

El amague surtió efecto  y toda la masa roja y cornuda
comenzó
la
procesión
hacia
la
oficina
de
Satanás.
Yo,
como
haciéndome el bobo, me fui quedando atrás, dejando pasar a los
escandalosos. Algunos, al pasar junto a mí, me palmeaban la espalda
en gesto de aprobación mientras me decían:  ¡Eres una maldita
basura!, y ¡te detesto, maldita rata!, a lo que yo contestaba: “¡si…,
yo también te odio, asquerosa víbora rastrera, o “lo mismo siento 
por ti, execrable hijo de una demonia gorda y bigotuda”

Lentamente nos fuimos quedando solos. Mi guía  me miró
satisfecho y, puedo jurarles, noté cierta expresión de cariño en su
mirada.
En
un  mundo
donde
la
ternura
no
existe,
donde
la
amabilidad  es mala palabra, sentir o siquiera imaginar un gesto de
cariño, es como un rayo se sol en la frente en medio de un huracán 
de viento y lluvia.

-Debo
decirte que
si
no
te
merecías
estar
aquí cuando 
llegaste, poco a poco te vas ganando tu lugar en el infierno…

-¡Zalamero! No ha de ser para tanto. Quién engaña a un 
demonio
se gana
cien años de
absolución.
Además
no
podría
haberlo hecho sin ti, lo que me cuesta entender es porqué están tan 
enojados conmigo.

-Porque sienten miedo.

-¿Miedo, a mí? ¿Porqué habrían de sentirlo?

-Porque eres para ellos algo nuevo, desconocido. Pones en 
duda todo lo que ellos creen… Todos los seres temen al cambio, a lo
desconocido, a lo nuevo… Y  tú  has traído muchos cambios a este
mundo desolado, cambios que para ellos no son buenos.

-¿Te refieres a la fuga de la primer terraza?

-No solo a esa. Otras cosas han pasado. ¿Recuerdas a della
Bellaparola, de la Lujuria? ¿Ese que no conoció el amor?

-Si, ¿que pasó con él?

-También se arrepintió y abandonó este lugar de penurias y
dolor.

Mi corazón se llenó de una alegría inmensa y no pude
ocultar la felicidad que sentí. Con una sonrisa que me partía la cara
me abracé a Nasty, que para mi sorpresa, aceptó mi abrazo sin 
reparos. Era tan grande la alegría que golpeaba dentro de mi pecho
que no pude evitar que gruesas lágrimas comenzaran a brotar de mis
ojos. Nunca nadie en toda la historia del infierno derramó jamás
lágrimas de felicidad antes que yo

-Me alegro mucho por él
… Su vida en la tierra sin conocer el
verdadero amor no fue más que penurias. Haber pasado toda la vida
en la tierra sin conocer el amor significa ya de por sí una tortura–
dije entre sollozos.–Mi estadía en este lugar se hace más dulce y 
llevadera al conocer esta noticia.

-Eres un idealista…  Pero eso  no es todo–dijo mi guía
separándome delicadamente.

-¿Es que hay más? ¿Qué otra noticia puede alegrarme más
que
el
hecho
de
que
un
alma,
mas
bien
dos,
hayan
logrado 
comprender la esencia y el fin mismo de su existencia y así salvarse
de este cruel tormento?

-¿Recuerdas cuando pasamos por la Ira, que le acercaste el
instrumento de tortura que se le había caído a un alma penitente?

-Claro que lo recuerdo. La mirada de sus ojos aún deambula
por mi retina. ¿Qué hay con él? ¿También ha logrado escapar de su
pena?

-No, pero sucedió algo muy extraño. Después de que nos
fuimos, esa misma alma dejó de golpear, dejó de castigar a quién 
tenía delante… Eso hizo que quién estaba delante de él, al dejar de
sentir dolor, también dejase de lastimar a quién tenía delante y así,
lentamente todos fueron dejando sus tareas y por un momento, en la
terraza de la ira, el dolor y el castigo se detuvo por completo.

-¿Eso quiere decir que más almas se salvaron? ¿Y las almas
de los piletones, también ellos dejaron de sentir dolor?

-No, en los piletones el dolor continuó. Y tampoco se salvó 
ninguna alma más. Al poco tiempo, el mismo que había dejado de
golpear por primera vez, retomó su  tarea con más ímpetu, enojado
por el momento de debilidad que había acabado de experimentar y
eso hizo que el tormento volviera para todos. Como te dije…, en 
este lugar nadie está contra su  voluntad:  Dios no obliga a nadie a
permanecer aquí y satanás no tiene el poder para retener a quién 
quiera salvarse. Como verás tu  presencia en el  infierno no está
pasando
desapercibida,
y
no
has
pasado
mucho
tiempo
aún.
Comprenderás entonces porqué los demonios temen… El miedo a lo
desconocido, incluso a lo nuevo, es algo natural en todos los seres,
es casi como un mecanismo de defensa si no te dejas dominar por el.
¿Tú
nunca
sentiste
miedo
cuando
percibiste
que
un
cambio
importante se estaba por producir en tu vida?

-Si, es verdad. Sentí mucho miedo. Quería, necesitaba un
cambio en mi vida, pero no porque fuera infeliz. No lo era, era muy
feliz. Amo a mi esposa y adoro a mis hijos, y tenía el mejor trabajo
del mundo: mis queridas pinturas. Era muy feliz, pero quería darles
algo mejor a los míos, no sufrir tanto para poder pagar las cuentas a 
fin  de mes,  tener un  auto un poco más digno, poder irnos de
vacaciones, aunque no fuera muy lejos…  Entonces,
que
algo
cambiara en mi vida era algo ansiado aunque también temido de 
alguna forma.
Cómo asegurar que con el cambio en el aspecto 
económico, todo lo demás quedaría igual. ¿Y si algo cambiaba? ¿Y
si yo cambiaba? ¿Y  si cambiaba mi mujer o mis hijos? Yo sólo
quería mejorar mi área financiera, todo lo demás quería que quedara
tal cual estaba. Si algo de eso cambiaba prefería seguir como estaba.
No estaba dispuesto a arriesgar la felicidad  alcanzada por mejorar
económicamente.

-¿Lo ves? Hasta el cambio para algo mejor puede generar
miedos.

-¿Pero los demonios a qué cambio pueden temerle?, no 
puede haber nada peor que esto. Cualquier cambio solo puede ser
para mejor.

-No olvides que en el infierno, mejor, es una mala palabra. 
Para ellos la angustia, la tristeza y el sufrimiento es lo que da motivo
a sus existencias. Tú  ansías lo que te hace feliz, en cambio ellos
desean lo que los hace miserables.

-Siento lástima por ellos.

-No lo hagas. No por ellos, porque eso te vuelve vulnerable a
sus artimañas. Nunca bajes la guardia con ellos si quieres mantener
intacta tu naturaleza.

-La bajé contigo. Siento que podemos ser amigos.

-Lo sé y yo la bajé contigo.

Lo miré como quién mira a un amigo y le sonreí. Es bueno
tener un amigo en el infierno.
-Pensar que le mandé una multitud de demonios enfurecidos
a satanás, también me causa una gran satisfacción–dije cambiando
de tema.

-No te hagas ilusiones, satanás es el inventor de la política.
No existe ni existirá mejor político que él jamás. ¡Es el más grande
político del universo!

-Pero
esta
tampoco
era
una
manifestación 
de
niños
exploradores; los peores demonios van a pedirle cuentas…

-Puedo asegurarte que en menos de dos frases, el rey de los
demonios disuelve la manifestación.

-¡Entonces entremos! No sea cosa de que vuelvan y se la
agarren conmigo…

-Si, entremos…

Nos
enfrentamos
al
portal
de
la
Soberbia,
un
portal
magnífico formado por dos puertas de hierro forjado enchapados en 
oro, con relieves en el contorno  que decía:  La soberbia, el pecado
capital más importante de todos.

Afortunadamente no tuvimos problemas con el celador de
este portal ya que también él había marchado en la manifestación de
protesta.

Entramos a la séptima y última terraza del infierno: la prisión 
de los soberbios…
-Jamás me hubiera imaginado que la soberbia fuera el peor
de los pecados capitales–comenté.

-¿Y por qué no?

-No lo sé, no me parece que un soberbio pueda causar tanto 
mal
a
otros
como
para
merecer
el
tipo
de
tormentos
que
acostumbran a impartir aquí.

-Pues
has
de
saber
que
la
soberbia
del
hombre
fue
la
causante de su expulsión del paraíso. Fue una ofensa directa contra
Dios, cuestionando su poder y autoridad, creyendo poseer un poder
similar o mayor que el de su creador. Como ya te lo he repetido al
menos siete veces, este pecado se torna capital en cuanto sea un
amor exagerado y desordenado de sí mismo, de su propia excelencia
y no en otro caso. El soberbio extremo se considera a si mismo
como
centro
de
la
creación
desconociendo
la
superioridad  y
autoridad  de Dios, de la ley o de cualquier otro, considerando al
resto como seres inferiores y tratándolos como tal. Podría decirte
que la soberbia es la cabeza de todos los demás pecados, capaz de
generar actitudes destructivas en quién la practica pero también en 
quienes la sufren. Es generadora de odios y discriminaciones y ha
sido responsable de muchas de las guerras que han asolado la tierra
y
a
sus
habitantes.
En
esta
terraza
encontrarás
a
los
peores
dictadores de toda la historia, a aquellos que olvidaron que eran
simples
humanos,
que
creyeron
que
su  poder
todo
lo
podía,
cometiendo quizás el peor error de sus vidas…

-¿Cual fue?

-Olvidar que la vida terrenal es limitada. No se puede ser
todo poderoso si se tiene fecha de caducidad. Grandes y nefastas
personalidades de la historia de la humanidad  creyeron que todo lo 
podían:  dominar el mundo, formar unaraza perfecta…, pero no
pudieron dominar el tiempo.

-¿Te refieres a Hitler?

-Hitler es quizás el mejor ejemplo contemporáneo, pero a lo 
largo de la historia este cuento se ha repetido muchas veces. En este
lugar encontrarás a muchas de la personalidades históricas:  Hitler
quizás sea el más grande y conocido pero están también, Sadam 
Hussein, Slobodan Milosevic, Franco, Mussolini, muchos de los que
llevaron adelante las dictaduras de Sudamérica y tantos más… Y
yéndonos un poco
más atrás en la
historia
Calígula
y Nerón,
emperadores de Roma, Atila el Huno… ¡Hay tantos!

-¿Qué dictadores de Sudamérica? ¿Y Julio César?¿Y…?

-Espera… -me interrumpió- antes de empezar a preguntarme
caso a caso, quiero aclararte algo: no creas que aquí están solamente
las grandes personalidades, esta no es un terraza V.I.P La soberbia
ha perdido a grandes hombres pero también pierde a los miserables.
Cualquiera que se sienta más que su  semejante y que los trate con
desprecio, con autoritarismo, usando la humillación o la violencia
para demostrar esa superioridad puede terminar en estos parajes de
sufrimiento
y desolación.
Hasta el más
miserable
y pobre del 
universo puede sentir y ejercer poder sobre alguien más… 

-Eso está claro, pero convengamos que estas personalidades
de
las
que
estamos
hablando
resultan
más
atractivas,
mas
interesantes, son las que salen en los diarios porque son aquellas que
con su  pecado han cambiado la historia y han  afectado a más
gente…  Personajes macabros que llevados por su  soberbia, por
pensar que todo  lo podían lograr y que nada se interpondría a su 
poder cegaron la vida de miles de seres humanos y afectaron la vida
de millones mas. Es increíble, cómo la soberbia de un solo hombre
puede arrastrara millones en una guerra sin sentido, sin razón,
quedando a veces impunes por sus crímenes.

-Impunes en  la tierra,
sin  duda.
Pero
la
justicia
divina
siempre llega, y permíteme decirlo que ésta justicia es perfecta…
Cada pecador recibe el justo castigo por sus pecados y crímenes, en 
la intensidad justa y por el tiempo necesario, o por toda la eternidad.

-De todas formas me gustaría asegurarme de que la justicia
divina funciona y se están pudriendo en el fuego del infierno.

-La venganza no es buena consejera, Y sí, la justicia divina
funciona y aquellos que no se encuentran hoy aquí es porque sí se
arrepintieron de sus actos y están pasando una muy larga y dolorosa
temporada en el Purgatorio.

-¿Pero aún un  monstruo como Hitler puede arrepentirse y
pedir perdón?

-Así es, aún él.

-No me parece tan justo.

-Sin embargo lo es. Aunque él se arrepienta, aunque él 
abandone el infierno, aún así deberá purgar por sus pecados en el
purgatorio el tiempo que sea necesario para limpiar completamente
su alma. Y créeme, en el purgatorio se sufre de verdad.

-Pero un hombre que ha vivido su vida de forma licenciosa,
pero sin hacer demasiado mal tiene que ir al purgatorio y penar lo
mismo que un tirano que viene del infierno arrepentido.

-No es así. El purgatorio está hecho también con  justicia y 
cada pecador deberá pagar por los pecados cometidos. Ese hombre
que tú dices estará un tiempo razonablemente corto y padeciendo un
castigo acorde a sus pecados;  pero Hitler aún  pidiendo perdón y
arrepintiéndose de sus atrocidades, pasará en el purgatorio una
eternidad y padeciendo quizás el mismo castigo que recibe ahora en
el infierno. Todo también acorde a los crímenes por él cometidos.
Siempre suponiendo que el maldito pueda dar ese enorme paso del
arrepentimiento y el pedido de perdón, cosa por demás difícil por no
decir imposible después de los últimos acontecimientos vividos.

-De todas formas el sistema aún me parece que tiene algunas
fallas. Pienso que aún pueden darse algunas injusticias.

-¿En qué casos específicamente?

-Por
ejemplo; tomemos una persona que tuvo  una vida
relativamente buena: un buen pasar, unos padres cariñosos, una
buena educación, en un país “confortable”, sin guerras ni dramas
sociales
importantes, donde pudo desarrollar una actividad  con 
tranquilidad y encontrar una buena mujer que le dio hijos a quienes
transmitió la misma educación que recibió. Caso 1. Y por otro lado
un ser que tuvo una infancia terrible, con una madre prostituta y un 
padre alcohólico y golpeador. Ninguno de los dos se preocupó de
darle amor, ni de su  educación…  Que desde chico tuvo que
arreglárselas solo en esa terrible“ley de la calle”. Quizás fue un 
niño abusado, o ladrón…, quizás en su  adolescencia cometió
terribles crímenes… Cuando es mayor se casa y repite exactamente
los mismos errores que su padre. Ese es el caso 2. Entonces, ambos
mueren, el caso 1 muere y va al cielo y el caso 2 pongamos que se
arrepiente y va al purgatorio. ¿Te parece justo eso? Uno tuvo todo 
para ser bueno, simplemente se dejó llevar, cumplió… El otro tuvo 
todo para ser malo, quizás intentó en algún momento salir de esa
espiral de violencia en la que estaba inmerso y la misma sociedad no
lo dejó, y entonces también se dejó llevar.

-Bueno, el caso 1 es un cuento de hadas ¿no? Pero pongamos
que es cierto, que pueda haber casos así. Que hayan tenido esta vida
y la hayan aceptado, comprendido y obedecido, no necesariamente
les asegura el cielo de primera.

-¿A no?

-No. A esos, seguramente Dios les pida mucho más que a los
demás. Seguramente les pida más compromiso, más dedicación, más
entrega… Una vida cómoda no siempre es mejor; puede que lo sea
en la tierra pero decididamente no lo es en el cielo. No olvides las
palabras Jesús: es más difícil que un becerro pase por el agujero de
una cerradura a que un rico entre a la casa de mi padre.  Si esta
persona no se entrega de la forma que Dios espera de él, también 
tendrá que pasar unas“vacaciones” en el purgatorio.

-Aún así no es justo, estará junto al caso 2 pero tuvo una vida
mejor en la tierra.

-Déjame aclararte que el tiempo es algo relativo. El tiempo
que los seres humanos pasan en la tierra, en esa especie de prueba a
la que fueron sometidos por su propia voluntad, es como un abrir y
cerrar de ojos en el cielo, o como el ciclo de vida de una estrella en 
el infierno. Si la diferencia entre un caso y otro  es su  vida en la
tierra, puedo asegurarte que la diferencia entre ambos es mínima.

-Me cuesta cuantificarlo. Pero aún así prefiero haber vivido
la vida del caso 1.

-Lo entiendo. Pero como ya te he dicho, después de la
muerte se acaba la injusticia y cada uno tiene lo que se merece. Pero 
déjame explicarte algo sobre el caso 2. Existe algo que se llama
“conmutación de la pena”

-¿Conmutación de la pena?

-Exactamente.

-¿Y en qué consiste?–pregunté ansioso.

-Si me dejas hablar te lo explico. Consiste en que cuando un 
pecador va al purgatorio a pagar su  pena, se toma en cuenta cómo
fue su vida terrenal y cuales fueron las causas que lo llevaron a
hacer los que hizo, y si las causas lo ameritan o si su vida ya fue un 
purgatorio en vida, la pena que se merece puede verse rebajada y 
mucho…  Por ejemplo tú, que te crees un alma Justa–puse cara
como diciendo: “creer,lo que se dice creer…” –quizás no lo fuiste
tanto y te merecías una pasadita por el purgatorio a limpiar alguna
mugrecita, pero como tu  vida no fue un jardín de rosas, hubo
dificultades que tuviste que sortear y que te podrían haber desviado
del camino, entonces, esa misma vida de la que te quejas sirvió para
conmutar tu posible pena y mandarte de una al cielo…

-No…, jamás me quejé de la vida que me tocó, disfruté
intensamente cada momento que me tocó vivir:  tuve unos padres
maravillosos, fantásticos hermanos, una mujer única a quién amé
con pasión, y unos hijos que alegraron cada segundo de mi vida.
Jamás podría quejarme de la vida que me tocó, simplemente me
hubiera gustado, de haber podido, cambiar alguna cosita para hacer
la vida de los míos un poco mejor,simplemente eso… Pero ahora
veo que hasta esas cosas que hacían de mi vida más complicada y
trabajosa, me fueron moldeando, como el artista moldea la masilla
en sus manos, hasta hacer de mí quién era, quién soy. Parece que
tengo que agradecer también por aquellas nubes tormentosas que
opacaban mi felicidad  y que por momento no me permitía vivirla
con libertad y sin remordimientos.

-Eso creo yo también. Es mucho lo que tienes que agradecer
pero déjame decirte que tú  has hecho tu  parte para merecerte la
gracia que Dios te ha dado al aceptarte en el Paraíso. Has sido un 
hombre justo, honrado y solidario, un buen hijo, buen amigo y
buena
persona,
con  sólidos
valores
y firmes
convicciones.
Un 
hombre que no ha dudado a la hora de defender su modo de vida y 
sus creencias. Una persona que ha sabido amar, que ha sido fiel, y 
que se ha entregado generosamente. Un padre que ha dado a sus
hijos amor, cariño, confianza y sobre todo que les ha enseñado los
mismos valores con  los que has vivido. Tu  has sido un  hombre
justo, Joaquín, pero talvez no hayas alcanzado a ser un  “gran”
hombre para el resto de la humanidad; quizás tus hijos sí lo sean y a
través de ellos tú también lo serás, porque los logros de los hijos son 
una extensión o una consecuencia de los padres. En tu  caso serán 
una extensión.

-Te agradezco  éstas palabras, Nastaniel–dije visiblemente
conmovido. Y déjame decirte que he notado un gran cambio en ti.

-¿A qué te refieres?

-A que eres más amable, más sincero…, hasta podría decirte
que sentí algún gesto de cariño hacia mí de tu parte. Pero lo que más
me ha impactado, es que ya desde la terraza de la ira hablas de Dios
con otro respeto;ya no dices “ese Dios tuyo”. Y de tu rey Satanás
con menos admiración.

Un par de terrazas más arriba él se hubiera enojado por mi
insinuación, pero no
lo
hizo
y se quedó
mirándome por unos
segundos.

-Sin duda que los demonios del infierno tienen motivos
porqué temerte…  Con tu  sola presencia, tú  has producido cosas
impensadas en este lugar, cambios impresionantes en aquellos con 
quienes has tratado. El Diablo quiso usarte para su propio provecho,
pero creo que alguien se ha valido de ti antes que él.

Quise contestarle algo pero mientras caminábamos por el
túnel que nos llevaría a la última terraza, Nasty quiso desviarse por
un túnel secundario que se abría a la derecha. Vi entonces como
miles de almas deambulaban sin poder escapar por unos túneles de
cuyas paredes, y sobre la altura de la cintura, cientos de boquillas
escupían fuego, clavos oxidados, insectos ponzoñosos y vidrios que
destrozaban la piel y la carne de los infelices desde la cintura hasta
la coronilla.
Luego
volvimos al túnel principal
y continuamos
nuestro camino.

Al costado de nuestro camino,
el “río angustias” brotaba del
suelo y volvía a transformarse en un río que corría junto a nosotros y
en nuestra misma dirección. Seguramente en algún momento el río
se habría transformado en un río subterráneo que ahora volvía a ser
lo que era. Llegamosa la boca del túnel conocido como “gruta
arrogancia” y entramos en la terraza de la soberbia.

La salida del túnel daba a una zona rocosa llamada “el
pedregal ególatra”, allí otros cientos de miles de pecadores purgaban 
su pecado: el pecado de la Soberbia

Como en todas las otras terrazas, la pena tiene que ver con el 
pecado y también con  la culpa, porque como bien me explicó mi
querido guía, si bien el castigo es el mismo para todos, no todos lo
sienten de igual manera:  quienes pecaron con mayor intensidad,
también sufren  con mayor intensidad y quienes lo han hecho con 
menor, sufren menos. Quiero aclarar en este punto que para terminar
en  el infierno, la intensidad mínima es máxima por lo que quién 
piense que alguien en el infierno puede estar soportando el castigo
que está pagando, se equivoca de Norte a Sur. Los gritos de dolor, el
castañeo de dientes, el temblor de miedo, el llanto de desesperanza
es una constante y no hay alma que se prive de sufrirlo. Aún  así,
todos y cada uno de esos infelices, ante el dolor, ante la impotencia,
sólo atinan a maldecir y a insultar a su Creador, única razón que los
mantiene allí.

En ésta terraza, el castigo inflingido tenía entonces que ver
con una exacerbación del pecado en cuestión o bien en sufrir los
mismos efectos que en otros había producido (con una intensidad
mucho mayor, por supuesto)

En
este
paraje
en particular,  los
penitentes
tenían
unas
grandes babosas enroscadas en sus cuellos y otras más pequeñas en 
sus brazos de forma que cuando intentaba ordenar, o insultar o 
ensalzarse frente a quién tenían al lado, la babosa de su cuello (que
permítanme decirlo tenía una boca plagada de afiladísimos dientes)
se
metía
en su  boca
y comía
su  lengua.
Y  cuando
intentaba
gesticular con sus manos y brazos las más pequeñas se ocupaban de
ellos
dejándolos en los
huesos.
Cuando
sus ojos
miraban  con 
desdén, otras dos aún más pequeñas se encargaban de ambos globos
oculares. Esto sucedía sin  descanso porque todos estos órganos se
regeneraban inmediatamente y porque ellos mismos no paraban de
intentar hacer alarde de su soberbia. 

Nuevamente
el “río del perdido” volvía a cruzarse en nuestro 
camino. Afortunadamente esta vez no había ningún puente colgante
ni ninguna barcazas conducidas por algún pusilánime para cruzarlo,
sinó un puente de hierro. Pero mi alegría no duró mucho porque al
acercarnos noté que toda la estructura del puente se hallaba corroída
y oxidada. No resultó nada fácil atravesarlo y por momentos nos
hallábamos
haciendo
equilibrio
sobre
un
fina
y
endeble
viga
carcomida por le herrumbre. Logramos cruzarlo y llegamos a una
zona bastante extensa, de suelo arenoso de un color rojo intenso,
muy caliente llamadolas “arenas movedizas de lavanidad”, porque
el extenso arenal estaba plagado de estas peligrosas arenas que no se
diferenciaban mucho del resto del suelo. Allí los pecadores eran 
arrojados a las arenas que los tragaban y en cuyo interior cumplían 
terribles condenas. Era muy fácil caer en alguna de éstas voraces
arenas por lo que atravesamos esta zona con sumo cuidado.

Así, en mi recorrida, vi media docena de tormentos según los
pecado derivados de la soberbia que los había condenado, porque la
hipocresía, la altanería, la jactancia, la vanagloria, la ambición y la
fastuosidad son caminos que también pueden llevarte al mismísimo
infierno.

Lo increíble es que hubiera bastado para que el que recorría
el túnel se arrodillara mostrando humildad, o que el que estaba
cubierto de insectos, se callara mostrando sumisión, para que el
castigo y el dolor se detuvieran inmediatamente. Pero eran tan
soberbios que no lo hacían y entonces el dolor y el castañear de
dientes continuaban sin dar un solo instante de descanso. Y  así
también hubiera sucedido con el resto de las torturas que también 
tenían una ruta de escape para aquel que la tomara.

-También aquí hay un par de cámaras para los pecadores
detestables hasta para los propios condenados y sus guardianes.

-A quienes te refieres–pregunté.

-A aquellos que creen tener el poder de destruir la obra de
Dios.

-Supongo
que
no
te
refieres
a
los
responsables
de
las
industrias que destruyen o polucionan el medio ambiente, ¿verdad?

-Supones bien, aunque también hay lugar para algunos de
ellos en el infierno. Pero me refiero a los culpables del terrible
crimen del aborto, de aquellos que destruyen la vida de los seres
más inocentes e indefensos de toda la creación. Seres que debían ser
protegidos con cariño y cuidados pero en vez fueron brutalmente
destruidos, dcon una saña y brutalidad sin límites.

-¿Ves? Creo que tú  mismo me diste la prueba de que sí
puede existir aunque sea un  resquicio de injusticia en la“Justicia
Divina”

-¿Yoooo? ¿En qué momento? ¡No me iras a decir que el
aborto no es un crimen!

-Para nada,
deploro y condeno el aborto, me parece el peor
de todos lo crímenes, pero  me parece sumamente injusto  que la
mujer, el ser más maravilloso de la creación, tenga el monopolio de
ese pecado. Desde su  misma creación fue concebida para llevar en 
su  vientre el fruto de la vida por
lo que este tema la afecta
directamente. En cambio el hombre queda eximido de esta falta; por
más que quiera no puede practicarse un aborto, por lo que es
imposible que cometa ese crimen. Podrá ser cómplice o instigador
pero nuca el responsable directo. ¿Es justa esta diferencia?

-El hecho de que sea la mujer y no el hombre quién guarde y
cuide el producto del amor humano, sólo confirma mi juicio acerca
de lo maravilloso de esta creación  de Dios: es más generosa, más
protectora, más cariñosa, más atenta, mas entregada, más…, más…
y más. Y con respecto al tema del aborto en sí, estás cometiendo el
mismo error de juicio que todos tus contemporáneos.

-No lo creo. Este asunto lo tengo muy analizado y muy 
reflexionado. No veo porqué criticas mi juicio.

-Porque al igual que el resto de los humanos, analizan el
tema del aborto  desde un punto de vista simplista:  es un problema
que afecta a la mujer, y al niño que lleva en su vientre.

-¿Y no es así?

-No. No lo es. No para Dios.

-¿Entonces a quién afecta?

-A toda la sociedad. Al compañero ocasional de esa mujer y
que participó del acto que gestó ese“problema” por llamarlo de
alguna manera,  a la sociedad  hipócrita que antes condenaba el
aborto pero que al mismo tiempo discriminaba a la mujer que se
atrevía
a
tener
a
su  hijo
sin  estar
casada,
a las
mujeres
que
promueven esta práctica entre sus pares, a los políticos que hacen 
leyes permitiendo
y promoviendo
este terrible
crimen,
a todos
aquellos que miran para otro lado de forma cómplice ante este
problema sin  comprometerse, a aquellos padres, novios, hermanos
que incitan a una pobre muchacha temerosa a practicarlo por miedo
al qué dirán los vecinos, a aquellos miserables que se atreven a vivir
de la práctica del mismo y todos sus cómplices.

-¡O sea a todos!

-Exactamente.
A
todos
y
también  a
ti.
En
tu  legajo,
seguramente conste cada vez que pudiste jugártela en contra del
aborto
en
una
charla
con  amigos
o
desconocidos,
en
una
manifestación pública, o en el ámbito que sea, y  no lo hiciste por
miedo a comprometerte o a ir en contra de la opinión de los demás.

-No concientemente. Si hay algo que tengo claro es que me
he jugado la camiseta en este tema. Pero de no haberlo hecho
demostraría
posmortem.

-¡De qué manera lo haría!–dijo un poco molesto por mi 
insistencia.

-En que si de alguna manera yo pude estar involucrado en
ese terrible crimen, yo me fui directo al cielo pero la mujer se viene
al infierno.

-Bueno, yo dije que podrías haber estado involucrado de
alguna manera, no dije que lo hayas estado. No  tuve tanto tiempo
como para leer todo tu expediente, no olvides que me lo trajeron ya
empezado nuestro viaje y tú no has dejado de hablar… Además está
el tema de conmutación de la pena y todo eso. Estarás de acuerdo 
conmigo en que no es lo mismo una persona que no se animó a dar
un comentario en una reunión que aquél padre que obligó a su hija a
practicarse un aborto.

-No, no lo es.

nuevamente
que
sí
existe
injusticia
en
la
vida

-Pero hay un detalle muy importante que quiero aclarar
específicamente: en la gran mayoría de los casos de aborto, la mujer
que se lo practica es completa y totalmente inocente.

-¿Cómo es eso?

-Para que a una mujer se le pueda imputar en el cielo, el
crimen del aborto, tiene que haberlo hecho con plena conciencia y
voluntariamente. Sin presiones de su círculo más inmediato, ni de la
sociedad en su conjunto, ni siquiera de una situación particular que
haya influido en su decisión: pérdida del trabajo, etc. Realmente nos
resulta muy difícil acusar a una mujer de este delito y los abogados
celestiales las defienden a capa y espada. Además, casi todas las
mujeres se arrepienten de haberse practicado el aborto aún antes de
su muerte, por lo que son muy pocas las que expían su culpa aquí.

-No debe haber ninguna… ¡Con todos lo atenuantes que me
has dado!

-Pues las hay, no muchas pero sí que las hay. Aquellas
mujeres que se
han practicado múltiples abortos. El primero…, 
talvez el segundo, pero después de eso no pueden argumentar que
no sabían lo que hacían, o que lo que tenían en el vientre no era una
vida que estaban destruyendo, o que las obligaron… Una vez que
experimentan el primer aborto toman plena conciencia del crimen 
que significa y de la gravedad del mismo. En ese preciso momento 
se acaban las especulaciones, las mentiras, los engaños…

-Aún así no puedo imaginarme a una mujer que no sienta
remordimiento de haber acabado con la vida que llevaba en su 
vientre.
Una
vez
que
sientes
remordimiento
el
arrepentimiento 
aparece automáticamente.

-Y  así sucede generalmente pero aquellas que han utilizado 
el aborto sistemático como método anticonceptivo puedo asegurarte
que arden en este lugar, porque teniendo plena conciencia de lo que
hacían  continuaban
practicándoselo
y
entonces
difícilmente
se
arrepientan de haberlo hecho.

-Peroentonces…, un lugar específico para tan pocos.

-No, allí hay muchos pecadores que están pagando por la
miserable vida terrenal que tuvieron. Allí están aquellos médicos,
enfermeros y demás ayudantes y cómplices que practicaron los
abortos, que sostenían sus vidas huecas y vacías vendiendo prácticas
de muerte. Están los promotores de las leyes que lo permitieron,
aquellos pusilánimes politicuchos que por unos votitos miserables
levantaron sus manos manchadas en sangre inocente para aprobar
esas leyes que legalizaron lo ilegalizable. Aquí  Satanás también 
jugo una jugada macabra pero efectiva.

-¿Cuál fue?

-El
involucrar
el
tema
de
la
libertad  en
medio
de
la
discusión:  antes era una discusión en torno a la vida, y logró 
desviarlo hacia la pérdida de libertad de la mujer en cuanto a decidir
que pasa con su  cuerpo y decidir sobre todo lo que hay en el. Eso
fue lo que inclinó la balanza hacia el plato de la muerte.

-Eso fue lo que terminó de pudrir la manzana social en la que
se mueve el ser humano. Cuando permites que terminen con la vida
de tus hijos es que estás dispuesto a perderlo todo, y la sociedad
humana llegó al punto en que está dispuesta a terminar de perderlo
todo. Primero fue la familia como base de una sociedad sana, para
llegar a cuestionar la vida misma, a decidir quién vive y quien no.
¡Este tema realmente me rebela!

-Y  estaba bien  que lo hicieras antes, cuando estabas vivo,
pero no dejes que ahora te inquiete. Esos chiquillos que jamás
llegaron a ver la luz del día, que nunca llegaron a sentir una caricia
de su madre terrenal, están ahora en el cielo jugueteando y riendo, y
son los preferidos de la Virgen María. Y sus asesinos se pudren en 
el infierno por el resto de la eternidad, sufriendo uno de los castigos
más brutales del hades. Ven pasa por aquí, y mira lo que sus
pecados les han provocado.

-No, Nasty. Ya estoy saturado de dolor y rabia, y ver siquiera
a estos miserables, aunque sea pagando por sus crímenes, es algo
que no se como me pueda afectar. Ya he tenido bastante de este
infierno.

-Pues aún te queda toda la eternidad…  Recapacita…,
arrepiéntete de tu  actitud  y ocupa el lugar que te mereces. Aún 
puedes salvarte…

-¡Es que no puedo! Me gustaría pero mi corazón no lo siente,
aún siento rencor con Dios por haberme quitado de entre los míos.
Yo quería verlos crecer, participar de sus alegrías y estar allí en sus
tristezas, apoyándolos, aconsejándolos. Quería ser testigo de la
graduación de mis hijos, se sus primeros pasos en el amor, entregar
a mi hija en el altar el día de su boda, y atarles el moño a mis hijos
en la sacristía. Quería conocer a mis nietos y jugar con ellos. Yo 
quería envejecer junto a mi amor, con quién elegí para pasar el resto 
de mis días. Yo extraño sus caricias, sus miradas cómplices, su
mano en mi cara y sus labios en mi boca. La amé…, la amo
demasiado y siempre pensé que no podría vivir sin ella. Hoy puedo
decirte que no puedo hacerlo si no está a mi lado.  Por más que
quiera dejar este horrible lugar, por más que quiera pedirle perdón a
Dios por mi orgullo desmedido, si en mi corazón persiste el rencor
no lo puedo hacer, no sería sincero… Lo siento, mi querido Nasty
pero no puedo hacerlo.


13.- Una noticia impactante...

Mientras nos dirigíamos a la salida, nos acercamos a una
nueva barranca.
-¿Otra barraca? Pensé que me dijiste que se trataba de siete
terrazas. ¿Por qué entonces existe otra barranca limitando con algo
aún más profundo que la soberbia?

-No es otra terraza. Se trata del centro mismo del infierno.

Nos acercamos al borde del mismo. Se trataba de cañón más
profundo que existiera jamás. Los ríos “desolación” y “angustias”
vertían sus asquerosos líquidos dentro del mismo, mientras que los
líquidos de “el perdido” emergían llevando su caudal de pecado y
destrucción hacia la superficie. El fondo era absolutamente invisible
ya que a cientos de metros de profundidad una espesa niebla todo lo
cubría, escondiendo hasta de la imaginación, los sucesos que en el 
fondo pudieran estar sucediendo.

-
Es “la caldera del diablo”

-El nombre de por sí ya mete miedo.

-No  desoigas a tus instintos, generalmente no se equivocan 
en éstos temas.

-¿Qué pasa allí abajo?

-No querrás saberlo… Y ahora sígueme, salgamos de aquí.

Dejamos atrás el portal de salida de la última terraza
y 
llegamos a un gran vestíbulo donde el olor a azufre era sumamente
intenso. A esta altura, yo ya me había acostumbrado a estos olores
pero en esta sala en especial el olor se hacía realmente insoportable
y la sensación de maldad te abrumaba completamente.

-Este olor viene de
“la caldera” –dijo
mi guía  ante mi
expresión de desagrado mientras continuaba su camino fuera de allí.

-¿No piensas decirme qué es lo que sucede allí bajo?–intenté
detenerlo. -¡Creo que tengo derecho a saber!

-Derecho a saber… ¡Es frase ha hundido a tanta gente! ¿Para
qué quieres saberlo, no te basta con  que te digan que nada bueno
conseguirás sabiéndolo?¿Otra vez “la curiosidad humana” opaca la
razón que invita a alejarse corriendo?

-Escucha, he recorrido todo el infierno. He sido testigo de
terribles penas y he sufrido en carne propia alguna de ellas. Si no me
muestras que sucede en la caldera, toda esta odisea no habrá servido
de nada; siempre habrá algo que no he visto y el hecho de saberlo
me perseguirá por siempre carcomiendo mi alma. Por favor, Nasty
muéstrame que hay en la caldera…

-Escucha, aunque quisiera mostrártelo no podría hacerlo. La
caldera está vedada
hasta para nosotros los demonios. Pero si
desistes en querer conocerlo, aceptaré contarte qué es y qué sucede
allí abajo.

Evalué detenidamente su propuesta. Acaba de revelarme que
hasta él tiene vedada la entrada a “la caldera”, por lo que no hay
posibilidad de que me la muestre. Entonces, no aceptar su propuesta
significaría quedarme sin el pan y sin la torta, sin ver ni saber…
¿Pero cómo creerle a un demonio que basa su existencia en la
mentira, en el engaño? No sé cómo explicarlo, pero  a lo largo de
nuestra travesía he llegado a conocer a Nasty y estoy convencido de
que ha cambiado y puedo ver en sus ojos que me  está diciendo la
verdad…

-Está bien, Nasty. Acepto tu propuesta.

-¿Y no volverás a insistir con este tema?

-Lo prometo.

-Pues bien, “la caldera del diablo” son
los
aposentos
privados de Satanás, donde el fuego eterno del infierno nace y se
hace fuerte, desde donde emerge toda la maldad  que inunda el 
mundo, donde el odio hacia en ser humano y su creador se alimenta
sin pausa desde poco después de la creación y por toda la eternidad.

-¡Los aposentos de satanás! Debí haberlo imaginado.

-Y  créeme cuando te digo que es mejor que nunca los
conozcas. Tú no querrás ver lo que hay allí, lo que ahí adentro 
sucede. No hay tormento que se le iguale en todo el infierno y no
existe memoria, física o espiritual que pueda olvidarlo.

-¿Es que aún puede haber tormentos peores que los que aquí
he presenciado? ¿Es que existen aún  imágenes más terribles de las
fijadas en la retina de mis ojos, que puedan atormentar aún más mi 
ya atribulada alma en pena?

-Creeme…, las hay. En “la caldera” mora la bestia, el rey de
los
demonios,
aquél
que
tuvo
el
poder
suficiente
como
para
enfrentar al Creador, aquel con  las mañas necesarias como para
seducir a los miles de ángeles a seguirlo en una aventura insólita y
con final evidente.

-¿Pero hay almas penando sus penas allí? ¿Qué clase de
monstruos fueron en vida para merecer esta suerte?

-Realmente hubo y aún hay monstruos con piel de oveja
deambulando
por
la
tierra.
Aquí
están 
las
peores
bestias 
engendradas por el ser humano, bestias sin  corazón y de alma
marchita, capaz de cometer las peores atrocidades de las que el
hombre es capaz; aquí están los demonios humanos, aquellos que
alcanzaron la bestialidad de un demonio siendo humanos.

-No puedo imaginarme peor bestia que Hitler y sin embargo
quedó claro que está en la terrazaanterior…

-Hitler
fue la cabeza de una barbarie; pero una cabeza
macabra sin las manos que llevan a cabo lo que a ésta se le ocurre,
es completamente inofensiva. Si esas manos además actúan con 
saña, disfrutando del poder que la cabeza les otorga, entonces
tenemos las bestias que aquí están encerradas. Bestias que si me
permites decirlo, provocan temor incluso a algunos demonios del 
infierno y son pocos los que se atreven a pasearse por estos parajes.
Aquí
están
los
peores
torturadores,
aquellos
que
disfrutaban 
haciendo sufrir a sus víctimas, que aún obteniendo la información 
buscada, continuaban con su tarea con saña y morbosidad sin igual.
Están muchos lugartenientes de Hitler, aquellos que actuaron con 
total impunidad  en los campos de concentración, pero  también de
otros lados del mundo. También hay asesinos, verdaderas bestias
que mataban sólo por el placer de hacerlo, sólo por el placer de
sentir el poder que se puede tener sobre otra persona indefensa, sólo
por el placer de provocar el terror en el otro, de sentir su miedo y de
alimentarse con él, sólo por el deleite de presenciar el momento 
exacto en que el alma abandona el cuerpo y deja su  existencia
material.

-Se merecen entonces el castigo.

-Veo que finalmente vas comprendiendo como funciona esto 
y ya vas dejando de lado esa compasión tuya.

-Lentamente
lo
voy
comprendiendo
y
sentimentalismo
humano.
Es
que
aquí
hasta
benevolente se endurece… Y después de todo, quizás hasta aquí, en 
el infierno, haya justicia de verdad.

abandonando
mi 
el
corazón
más
-Sin duda que aquí se hace justicia pero ni por un momento 
pienses que a Satán o cualquiera de sus demonios lo mueve la sed de
hacer justicia. Esto es algo que lo trasciende incluso en su  propia
morada. Aunque sea aquí donde el maldito se deje llevar por su 
propia barbarie, su odio sin límites, no es él quién determina quienes
han de pasar el resto de la eternidad pagando por sus pecados en este
lugar. Es algo sobre lo que no tiene injerencia y eso lo enfurece aún 
más. Y  antes de que nos separemos déjame darte un consejo:  no
dejes que tu corazónse haga muy duro…

-¿Tú  diciéndome eso? Sin duda estás cambiado, no eres el
mismo demonio que empezó este viaje a mi lado, que hablaba de su
maestro
con respeto
y admiración  y de
mi
Dios
con  odio
y
resentimiento. Quizás mi corazón se esté endureciendo, pero sin 
duda que el tuyo se estáablandando…

Nasty se quedó un momento mirándome, y juro que esta vez
lo hacía con evidente ternura.
-¿Sucede algo?
–pregunté.

-Si, es que hemos llegado al final del recorrido. Ya te he
mostrado todo lo que hay que ver y es tiempo de que me vaya.

-¿Irte? Vamos…, quédate un poco más conmigo. ¿Qué prisa
tiene por volver a tu trabajo? Satanás no te echará de menos y yo
aún no decido en qué terraza quedarme. ¿Por qué tienes que irte ya?
Vamos Nasty, no te vayas, quédate un poco  más junto  a mí–
supliqué. La sola idea de quedarme solo en aquel lugar, que ahora
conocía bien, me provocaba una sensación insoportable.

-No puedo hacerlo, no puedo resistirlo más, es más fuerte
que yo.

-Pero… pensé que nos habíamos hecho amigos…

-No…, no somos amigos–dijo rompiéndome el corazón.–
Somos mucho más que eso.

-¿De qué estás hablando?

-Cuando un ser salva a otro se convierte de alguna manera en 
su  ángel guardián. Eso establece lazos muchos más fuertes que la
amistad.

-No entiendo a qué te refieres, yo no he salvado a nadie.

-El contacto que hemos tenido ha producido un cambio en 
mí que jamás había creído posible. Me has ayudado a conocer al
hombre de una forma distinta. Yo sólo quería ver el lado vil y 
miserable en esta creación de Dios que consideraba inferior y no
entendía el amor qué Él les profesaba. Pero tú me has mostrado un 
lado diferente, donde hay lugar, aún en un sitio como este para la
comprensión y la compasión, para la piedad y para el perdón. Tú me
has demostrado la grandeza de ese sentimiento que yo alguna vez
sentí y que me permití olvidar: el amor. Hay que amar mucho para
permitir que el rencor o el orgullo nos hundan en el despojadero de
la creación. Gracias a ti he comprendido la grandeza que se esconde
en la creación más amada del Señor y he aprendido a amarla yo
también. Finalmente he entendido nuestro error y la gravedad  de
nuestro pecado. Si la soberbia fue el pecado que apartó al hombre de
Dios, la envidia fue el de los ángeles caídos.

-¿Envidia?
¿Los
ángeles
sintieron
envidia
del  hombre?
¿Envidia a qué? Si lo tenían todo, eran los ayudantes de Dios en la
creación, su  mano derecha. Él les dio la posibilidad, la dicha, de
participar en su creación…

-Sentimos envidia del amor. Del amor que Él  sintió al
crearlos y de la capacidad de amar que sólo a ustedes otorgó. Aún 
cuando decidieron dejar el paraíso y perder los miles de dones que
Él
les
había
regalado,
aún
en
ese
momento,
Él
les
permitió
conservar el amor. El amor que sienten entre ustedes mismos:  el 
amor a una mujer, al amor a sus hijos, a sus padres, a sus amigos… 
¡El amor que pueden sentir por Dios! ¡Él les dio una capacidad de
amar sin límites!, incondicional y capaz de todo, incluso de preferir
sufrir toda la eternidad  por él que disfrutar sin él, como tú  estás
demostrando, sin haberte dado siquiera la oportunidad de conocer la
fuente del verdadero amor. Les dio la capacidad para que ese amor
tuviera frutos, y esa capacidad  es la que acerca tanto al hombre a
Dios; la capacidad  de crear vida, de ser partícipes con Dios en la
misma creación. Aún así al hombre pareció no importarle. Algunos
ángeles no lo entendimos y fue entonces que nos rebelamos.

-¡La
envidia!
Ahora
entiendo
tanto
odio
hacia
el
ser
humano… Pero lo que no entiendo es qué tiene que ver el amor, en 
que yo te haya salvado. No te he salvado de nada…

-Aún
no,
porque
yo
he
hecho
mi
mayor
esfuerzo
por
permanecer a tu lado hasta terminar nuestro recorrido y asegurarme
de que tomes la decisión  correcta, pero lo cierto es que estando
contigo pude experimentar ese amor humano, y sólo por el amor que
despertaste en mí es que pude terminar este recorrido contigo. Pero 
estando junto a ti comprendí mi pecado y quiero enmendar mi error.
Estoy arrepentido de mis acciones, de mi proceder en contra del ser
que
más
me
ama,
de
haber
sentido
envidia
por
una
de
sus
creaciones, por no haber confiado en  mi Creador e imploro el
perdón divino. Ruego a mis hermanos su perdón e imploro a Dios su
misericordia y le ruego me acepte siquiera en lo más profundo del
purgatorio. Que me permita tener la esperanza de volver a gozar
algún día de su  presencia–dijo alzando sus manos y su  mirada al 
cielo,
que
por
razones
obvias
estaba
ahí
nomás
cielorraso rocoso y dejándose caer de rodillas.

Sentí
una
alegría
inmensa
que
invadió
en  forma
de
mi
corazón
haciéndolo explotar por la emoción y el júbilo. Nunca creí sentir
tanta dicha en un lugar como aquel, que en ese mismo instante se
retorcía hasta los mismos cimientos dejando escapar gritos de odio
de millones demonios y de almas en pena.

Gruesas lágrimas corrían por mis mejillas mientras abrazaba
a Nasty con una sonrisa que no cabía en mi cara sucia y demacrada.
Nastaniel aceptó mi abrazo de buen grado también con una sonrisa.
El
júbilo
fue
interrumpido
por
un
hecho
aún
más
feliz
y
sorprendente…  Un haz de luz de una blancura
y una calidez
incomparable bajó sobre nosotros y una voz de un timbre que
transmitía una increíble paz se dejó escuchar:

-Nastaniel, hijo querido y predilecto, mi alma se llena de
gozo al escuchar tu confesión y tu arrepentimiento sincero. El cielo
se viste de fiesta porque siempre están  las puertas abiertas para
aquellos
que
habiendo
perdido
el
camino
vuelven
a
la
senda
correcta. Ven a mí hijo mío, te estoy esperando…

Al escuchar las palabras de Dios, un escalofrío recorrió todo 
mi cuerpo y aún en aquel ambiente caluroso y pesado, tirité de frío y
la piel se me puso de gallina. La emoción que experimenté fue
inmensa y no puedo negar que sentí una sana envidia, aunque
envidia al fin, Nasty había retomado a la senda y dejaría por fin 
aquel lugar inmundo y tenebroso.

Aún  no salía de mi asombro por los hechos acontecidos
cuando participé, como testigo involuntario, de un nuevo suceso, al
principio
inquietante
y
aterrador
pero
luego
completamente
maravilloso que aconteció ante mis ojos. Con  un grito de dolor
Nasty comenzó a transformarse: su espalda comenzó a arquearse de
tal forma que juro pude sentir sus huesos rompiéndose bajo la carne
costrosa y roja. Sus brazos se extienden separándose del cuerpo
hasta formar una cruz. Sus puños se cierran con  tal fuerza que las
uñas
largas
como
garras
atraviesan su  propia
carne.
Hay más
quejidos de dolor… No puedo evitar sentir temor. Por un momento 
pienso que quizás es Satanás quien castiga a su  vasallo por la
traición y el abandono. Voy hacia él, esta vez mi llanto es de miedo,
de terror... Aún viendo lo que vi y sintiendo lo que sentí en mi 
recorrida por el reino de la desesperanza, al ver a un amigo sufrir,
mis barreras se desmoronan y se apodera de mi la impotencia de lo
inevitable. Entonces tomo su  brazo mientras se eleva en el aire, 
tratando de compartir su  dolor, de transmitirle apoyo… ¡Ruego a
quién me escuche que termine con aquella tortura!

Sus manos se abren en una sorda explosión mientras su piel
roja y corrompida estalla desparramándose en  el  aire. Yo también 
salgo despedido por la violenta onda expansiva. Me incorporo casi
inmediatamente y corro en auxilio de mi compañero de viaje, pero 
no lo encuentro, sólo jirones de su  piel por todos lados. Tomo
algunos entre mis manos mientras grito mi desesperanza y lloro por
mi pérdida. Maldigo al maldito, lo maldigo mil veces, por no dejar a
mi amigo…, a mi hermano, escapar de allí.

Entonces, una mano se posa en mi hombro con una ternura
que
ya
había
olvidado
pudiera
existir.
Giro
mi
cabeza
para
encontrarme a un ser de una pureza sin igual. Su cara me transmite
paz y amor. Sus rasgos son de una belleza sin par y la blancura de su
piel sin mancha.

-¿Dónde está? ¿Qué ha pasado con él? ¿Quién eres tú? 

-Joaquín, no temas. Soy yo… 

Lo miré incrédulo.
-
¿Quién…?

-¡Yo, Nasty…! –contestó para mi sorpresa, sin saber que ya
nunca más sería Nasty. Ahora recuperaba no solo su  apariencia de 
ángel sino también su  nombre y su  grandeza.  Desde ahora será
Nastaniel para siempre. Su cara es perfecta y su piel de una claridad
y tersura inimaginable. Dos magníficas alas emergen de su espalda
dándole
una
apariencia
realmente
imponente
y
definitivamente
divina. Está erguido, esbelto,
vistiendo una túnica larga hecha de
una tela asombrosa, de colores suaves que se van matizando y
cambiando al moverse. De él se desprende una leve luz amarillenta,
cálida y tranquilizadora, pero lo que más me sorprende es que todo 
su ser irradia una paz y un amor absoluto.

-¡Nasty…! ¿Eres tú? ¿Eres tú en verdad?

-Soy yo mi querido amigo. Así era cuando me dejé llevar por
el pecado. Así era hasta que rechacé todo lo que Dios me ofrecía y 
cambié mi apariencia por aquella que tú conociste. Y ahora, gracias
a ti, mi querido amigo, he vuelto a ser quién era.

-Pero porqué… ¿Porqué a través de tanto dolor?

-Para
ser
tan
maravillosa,
la
mariposa
tiene
que
transformarse, dejar atrás lo que era, despojarse de su piel horrible
de oruga, para finalmente poder volar libre y  dejando atrás su
existencia rastrera y sucia.

Ya no pude contenerme más y volví a abrazarlo. Esta vez el 
abrazo fue distinto, su piel de una suavidad  increíble, su abrazo de
una calidez fantástica. En sus brazos me sentí por un momento 
transportado, fuera de aquel horrible lugar. Me separó suavemente.

-Ven conmigo
–me dijo.

-A donde…

-Fuera de aquí. Al cielo o al purgatorio. Cualquier lugar
estará bien para mí… Y también lo estará para ti.

-Me gustaría, pero no puedo…

-¿Porqué?

-¿Por qué? Porque es demasiado tarde para mí, mi corazón
ya no es el mismo que cuando entré aquí. Este lugar pudo conmigo,
lo que vi, lo que sentí en este lugar ha ido carcomiendo mi espíritu y 
acrecentado mi rencor hacia Dios. Si bien aquí también se palpa su
grandeza, su justicia y su  enorme bondad, el rencor que me hizo
llegar
aquí se
ha
hecho
más patente,
el orgullo
que cegó
mi 
raciocinio me está destruyendo y la humildad  que no me permitió
aceptar la voluntad divina, definitivamente desapareció.

-Pero puedes sobreponerte…, si lo deseas puedes lograrlo.
Sin proponértelo has logrado que otros abandonen este lugar de
sufrimiento. ¡Puedes hacerlo contigo mismo también!

-Quiero
salir
de
este
espantoso
lugar,
realmente
quiero
dejarlo. Pero aunque jure mi arrepentimiento no puedo engañar al
que todo  lo ve y todo lo sabe. Mi mente puede querer arrepentirse
pero mi corazón no y Él lo sabría y yo no sería sincero… Ya no soy
siquiera
digno
de
pedirle
perdón a
Dios,
ahora
realmente
me
merezco estar aquí. ¡Que ironía! Vine siendo un hombre justo  y
ahora no puedo irme por ser un pecador.

-¡Que trágica ironía! Cuando llegaste yo era un  demonio,
lograste salvarme pero ahora no puedes salvarte a ti mismo–se tomó
una pausa y me dijo lo que yo más temía– Querido hermano, es
hora ya para que me marche. Mi esencia no soporta más tiempo la
maldad  que aquí se respira y que antes fuera parte de mí, y este
hecho lo hace aún más insoportable.

Tuve
que
hacer
un
esfuerzo
bestial
para
dominar
la
desesperación que el hecho de nuestra separación me provocaba.
-Lo
comprendo
y
no
quiero
retenerte
más
tiempo
del
necesario, pero, ¿Cómo sigo yo ahora desde aquí? ¿Qué se espera de
mí?

-Tienes que decidir en qué lugar pasarás el resto de la
eternidad…

-Es que aún no he tomado una decisión al respecto…

-Si no te molesta mi parecer en ese tema, y considerando que
yo te sigo tomando por un hombre justo y merecedor de una suerte
mejor, me permitiría opinar que lo más te acerca a un pecado capital
es sin duda tu  exacerbante orgullo, causante único de tu  actual
desdicha. Este orgullo te acerca de alguna manera a la séptima
terraza: el de la soberbia.

-No puedo  decir que no estoy de acuerdo contigo, y acepto 
en castigo que me toca. Sólo nos queda volver atrás, el camino no es
largo… Te rogaría me acompañes aunque sea hasta la puerta.

-Lamentablemente,
el camino
de
bajada
sólo
sigue
una
dirección, para volver hasta la séptima terraza hay que volver a subir
por otro camino y luego volver a bajar–mi gesto de desánimo fue
muy elocuente porque enseguida agregó–pero no temas, jamás te
dejaría hacer el camino solo. Yo mismo te llevaré.

-Realmente te lo agradezco, cuanto más tiempo pase contigo
menos tiempo me sentiré desgraciado.

Entonces Nastaniel, el ángel restituido, me tomó por debajo
de las axilas y extendiendo sus magníficas alas voló cual ave fénix 
por lo corredores hasta llegar a un rellano que comunicaba con la
gigantesca cámara donde estaban contenidas las terrazas del pecado
y salió, y sobrevoló todo el espacio. Este suceso provocó una gran 
conmoción; imagínense: un ángel sobrevolando los infiernos… Los
demonios alzaban la vista y vociferaban maldiciones e insultos que,
como ya dije, a nosotros se nos hacían alabanzas y bendiciones.
Incluso
algunos
demonios
armados
comenzaron
a
dispararnos
flechas y otros a tirarnos cascotes… La conmoción ganó también a
los condenados y juro por Dios que un espectáculo asombroso y
magnífico comenzó a sucederse: decenas de almas al ver al ángel de
luz
experimentaban
arrepentimientos
masivos
y
un
verdadero
espectáculo de luces ascendiendo comenzó a producirse. Mi alma
bailaba de júbilo ante tamaña experiencia, y supe luego que al
menos dos mil almas más, habían conseguido el perdón divino,
escapando de aquel lugar.

Nastaniel comenzó a bajar suavemente hasta tocar piso en 
una cámara privada de la séptima terraza.
-Esta es tu morada ahora.

-¿Qué lugar es éste? ¿Por qué no estoy con  el resto de los
condenados?

-Porque tú no eres como ellos, sigues siendo un hombre justo 
aunque no te sientas así. Tu pecado sólo a ti te ha perjudicado, y eso
no configura una falta tan  grave como para merecer igual castigo
que el resto.

-Me cuesta creer que Satán tenga un gesto  de piedad, o de
justicia aunque sea conmigo.

-Como te dije antes, el maldito no tiene injerencia  en éstos
temas; no es él quién determina quién sufrirá cual castigo. Y eso lo
enfurece aún más:  ni siquiera en su  propio reino puede gobernar.
Aunque por increíble que parezca, es en la misma  Tierra donde el 
maldito síse siente dueño y señor… Si por él fuera tú estarías hoy
en su caldera siendo desollado por él mismo.

-Otra cosa entonces que debo agradecerle a Dios…

-Sin duda alguna, aunque en este tema debo decirte que
Satán estuvo de acuerdo, no por piedad  ni por justicia, sinó por
conveniencia. Para Satanás tú  te has convertido en un verdadero
problema, vientos de rebelión  soplan  en el infierno y hay algunos
demonios descontentos con tu presencia y que gustosos reclamarían 
el trono del infierno derrocando al maldito. Por eso para Satanás tú
estarás aquí en cuarentena…

-¿En cuarentena? ¿Qué locura es esa?

-De esta forma se asegura de que tu  influencia  benigna
continúe causando problemas. Pero no te creas que vas a pasarla
bien aquí:  no tienes cama donde reposar, este lugar se inundará
periódicamente con lava del infierno y un demonio ciego y sordo 
vendrá cada tanto a castigarte…  Pero lo que se te hará más
insoportable, será la soledad.

El lugar en efecto carecía de toda comodidad, ni siquiera un
lugar
lo suficientemente plano como para apoyar
la espalda y 
grandes perforaciones en  la roca viva daban cuenta del lugar por
donde se
llenaba el recinto con lava.
Además el suelo estaba
hirviendo y no había lugar donde no se pudiera pisar sin quemarse
en carne viva. En ese momento la soledad  fue el problema que
menos me preocupó.

-Obviamente
que
este
tormento
tendrá
sus
períodos
de
descanso. Ya que no te mereces la pena a sufrir ésta no será
continua, pero no hemos podido evitarla por completo ya que en el 
infierno solo se viene a sufrir…

-No
hay
problema,
no
pido
ni
pediré
ningún
trato 
preferencial–se dejó escuchar a mi orgullo hablar nuevamente.

-Bien Joaquín, es hora de que parta… Aún estás a tiempo de
venir conmigo.

Me
quedé
en
silencio
desesperadamente
en
mi
alma,
arrepentimiento sincero, pero  no lo encontré. Sólo vi la cara tierna
de mi amada, los juegos llenos de felicidad de mis hijos y más que
nunca quise estar con ellos, y más que nunca estuve seguro de que
estaba en el lugar correcto.

unos
segundos
buscando 
el
deseo
de
perdón,
el

-No es necesario que digas nada
–me contestó antes de que
pudiera hablar–puedo leer en tus ojos como si se tratara de un libro
abierto. Lo lamento…, realmente lo siento. Tú  no deberías estar
aquí. Ni tu mujer ni tus hijos permitirían que esto te pasara… Ellos
no aprobarían tu decisión. Ahora debo dejarte, debo volver con los
míos y someterme a la decisión Divina. Soy un ángel, recuperé mi
esencia pero aún debo pagar por mi pecado.

Me miró con cariño y me dio un fuerte abrazo. Y  sin decir
más alzó vuelo nuevamente y se elevó atravesando la roca hasta
llegar a los cielos. Fue la despedida perfecta: sin sentimentalismos,
sin palabras sentidas, sin lágrimas, rápida… Ya nos habíamos dicho
todo lo que había por decir y llorado todas las lágrimas por verter.
No había razón alguna para que fuera de otra forma.

El tiempo que transcurrió luego de la partida de Nastaniel, es
completamente irrelevante. ¿Cómo medir el tiempo cuando éste
carece de importancia? ¿Cómo determinar la duración de un suceso 
si éste se repite una y otra vez hasta el infinito? Cuando el límite
desaparece intentar medirlo pierde trascendencia y  lo que para uno
puede ser una eternidad para otro un simple instante.

Al principio el dolor lo dominaba todo:  la incomodidad  y
agresión del lugar en donde estaba me hacía apelar a todos los
recursos
para
intentar
suavizar
la
pena.
Entonces
para
darle
descanso a la planta del los pies que se cocinaban sobre el suelo
candente, un tiempo indeterminado después, intenté apoyarme en las
manos y las rodillas que también  se llagaron. Luego me senté
levantando pies y manos y fueron mis nalgas las llagadas. Para
suavizar la presión que mi propio cuerpo provocaba sobre las zonas
que resultaban apoyadas se me ocurrió que aumentando el área de
apoyo
disminuía
la
presión
sobre
las
mismas,
entonces
decidí
acostarme y al poco tiempo todo mi cuerpo terminó tapado de llagas
purulentas. Sólo mi cara y cabeza estaba a salvo del dolor, pero 
llegó la lava que me cubrió por completo. Cada tanto aparecía un 
demonio gordo y desagradable con un  látigo de cuero con el que
intentaba
azotarme.
Para
evitar
que
mi
contacto“benigno”
lo
afectara,  era efectivamente sordo y ciego por lo que sus azotes
raramente alcanzaban su destino y la efectividad de este castigo se
veía muy disminuida. Me animaría a decir que éstos eran los
momentos
de
mayor
distracción para
mí
y
hasta
me
permitía
bromear y jugar con mi torturador ocasional, cambiando de lugar
constantemente para evitar el castigo.

Y  luego estaban los períodos de descanso
… El suelo se
enfriaba y las llagas de mi cuerpo curaban. Pero no crean que estos
momentos eran de calma; muy por el contrario, como Nastaniel me
había
prevenido,constituían el peor de los castigos…  Porque
créanme cuando les digo que la soledad  en un  lugar como ese
genera desesperanza y la desesperanza es peor que cualquier castigo
físico, y pronto, me vi deseando que el castigo físico recomenzara
porque me permitía distraer mi mente en las
mil formas para
disminuir el dolor, y esperando con ansias la llegada de mi demonio
gordo, ciego y sordo, porque era la constatación palpable de que aún 
no me habían olvidado. En esos momentos sólo una frase venía a mi 
mente y ocupaba todos mis pensamientos. Era la frase con  la que
Nastaniel se había despedido: ni tu mujer ni tus hijos permitirían que
esto te pasara… y lloraba. Lloraba desconsoladamente hasta que un 
nuevo período de castigo ocupaba mis pensamientos, trayéndome
alivio.


14.- Una visita inesperada...

En eso estaba, tiempo después, cuando una visita inesperada
rompió mi ciclo rutinario: sufrimiento - gordo con mala puntería–
desesperanza.

Era nada menos que el amo del mal y la desesperanza:
Satanás. Yo estaba esperando al gordo por lo que al escuchar el
cerrojo de la puerta de mi prisión personal correrse, no le presté
atención y fue solo hasta que me habló que noté su presencia.

-Hola Joaquín.

-¡Ahhh, eres tú! ¿A  qué debo el deshonor de tu detestable
visita?

-Quería ver cómo te la estabas pasando.

-Ahí, tirando…  Si pudiera elegir preferiría estar con los
otros, aunque el tormento fuera mayor y aunque éste no cesara
nunca–después comprendí que había cometido un error con este
comentario.

-La soledad, ¿eh? Si será vil el hombre que su peor castigo 
es estar consigo mismo, a solas. Pero eso no puedo dártelo y aunque
pudiera, ahora no lo haría.

-Disfrutas siendo malvado, ¿verdad?

-Disfruto destruyendo la obra de Dios. Si no pude derrotarlo
abiertamente, lo haré apoderándome de su creación, y creeme, lo
estoy logrando.

-Quizás eso creas, pero no es así, finalmente el hombre te
derrotará…

-Pues no está haciendo un buen trabajo, por el contrario, todo 
ha
resultado
más
fácil
de
lo
que
pensaba.
Esa
creación
tan 
maravillosa y que tanto amor despertó en Dios, no resultó tan
magnífica: en cuanto pudo, y ante la más mínima intervención de mi
parte, reclamó ser tan grande como su creador perdiendo todos sus
dones. Aún así fue desterrado al planeta azul, el  más hermoso de
cuantos existen.Aún así Dios fue benevolente…  Allí fue campo 
fértil para mis engaños hasta el punto en que algunas veces el
alumno superó a su maestro. Guerras, injusticia, maldad, odio,
destrucción, envidia…, pequeñas semillas que lancé al aire y que
germinaron incluso antes de tocar tierra.

Lo miré como quien mira a un extraño.
-¡El ser humano!
–exclamó–Pareciera llevar en sí mismo la
simiente de la destrucción. Debo reconocerte que me han hecho el
trabajo
relativamente
fácil,
y
han demostrado  una
imaginación 
inconmensurable: a cada mal que yo invento ellos le encuentran
usos para los que yo no había pensado. ¡Yo inventé la pornografía,
sí señor! Un gran…, gran invento –dijo relamiéndose de una forma
asquerosamente obscena–¡pero el hombre inventó la computadora y
el Internet para extenderla a todo el mundo! Jajajaja ja ¡El hombre
fue quién buscó la forma de llevarlo a cada hogar, a cada niño,
potenciando mi pecado por millones! Jajajajajaja

Miré al suelo fastidiado, no podía contradecirlo, el maldito
demonio tenía razón…
-¡Yo creé el aborto! Pero fue tu  maldita especie la que lo
legalizó… Jajaja. ¡Es increíble! Legalizaron la muerte… Nunca me
esperé esto. Ni en mis mejores sueños hubiera imaginado que
lograría este resultado…  Han logrado superar la barrera de la
sensibilidad  permitiendo… ¡aprobando…! el asesinato de los seres
más indefensos de la creación, sus propias semillas… Qué la
libertad, el derecho a decidir sobre uno mismo, el tener las mismas
posibilidades que el género opuesto…, debo  decirte que los
argumentos usados me han hecho reír a gusto. ¿Entiendes lo que
quiero decirte? Yo creé cuanta perversión, mal, injusticia y pecado 
existe hoy en la tierra, pero el hombre rápidamente los hizo propios
y los puso en práctica con una efectividad  sorprendente... ¿Qué
sucede, no dices nada? ¿No quieres defender a los tuyos?

-Me aburres… -traté de decir algo para que no sintiera que
me estaba apabullando- Sabes tan bien como yo que el hombre es en 
esencia
bueno,
sólo
me
muestras
lo
malo
sabiendo
que
cosas
maravillosas también han sido realizadas por el hombre…

-¡Cada
vez
menos!
Estoy
logrando
minimizar
esas
manifestaciones de manera sustantiva. Me muevo como un eximio
ajedrecista, cortando las salidas, anticipando los ataques, cerrando el
cerco…  He pervertido casi todos los inventos del ser humano… 
¡Inventaron la energía atómica y yo la hice bomba! Jajaja Llevando
miedo e inseguridad  a loshogares de millones por tantos años… 
Inventaron la democracia y yo inventé la burocracia, el terrorismo y
la injusticia social… Inventaron la tele y yo la convertí en una caja
boba, que paraliza y pervierte. Y además inventé el consumismo…
Como yapa…  Después vinieron los banqueros, los créditos, las
tarjetas de crédito… Cuando el hombre logra superar etapas yo creo 
nuevas y mejores:  ¿habían  logrado abolir la esclavitud? Yo creé
nuevas y mejores formas: El crédito te esclaviza, la tele te esclaviza,
el Internet te esclaviza, el teléfono te esclaviza… Aún habiendo sido
traicionado, Dios regaló una existencia cómoda al hombre en el
planeta
azul,
una
existencia
para
disfrutar
contemplando
las
maravillas de la creación: las puestas del sol, el canto de un pájaro, 
la brisa matinal acariciando las mejillas… Nadie puede decir que la
Tierra no es un lugar para ser disfrutado, y sin embargo yo conseguí
quitarle
al
hombre
el
tiempo
para
hacerlo.
¡Trabaja,
trabaja, 
trabaja…! Trabaja si quieres tener lo que deseas y cuando no
trabajes quédate como un tonto en casa frente a la tele o conectado 
por horas y horas en la red. Lentamente lograré que el ser humano
deje de ser un ser sociable para convertirse en un ser antisocial y el
único contacto que tenga con sus congéneres sea a través de la
tecnología,
de
una
pantallita
de
colores.
¿Lo
ves?
El
hombre
moderno no se diferencia mucho de los primitivos que recibían de
buena gana a los conquistadores a cambio de espejitos de colores.
Ustedes inventaron la tecnología y yo la estoy usando a mi favor
para terminar de destruirlos…

-La tecnología también trajo la salud. Los esfuerzos por
curar, por ayudar a los demás, por darles una mejor calidad de vida
son muestra cabal del espíritu humano…

-¡Porque yo así lo permito! Una mejor calidad  de vida
significa una vida más larga y entonces más tiempo para poder
corromper el alma. Y  aquellos que se dejan corromper pronto, me
sirve que se queden en la tierra el máximo de tiempo ya que ellos
son parte de mi ejército corrompiendo o llevando caos, dolor y
desesperación a los demás. Cuando la expectativa de vida era de 35
años fue cuando peores resultados obtuve y menos almas entraban 
en mi reino… Y en cuanto a ese espíritu del que hablas déjame
expresar mi sentir… ¡Jajaja! -soltó una risotada que hizo vibrar toda
la cueva–Los
laboratorios
inventan nuevas
enfermedades para
poder luego curarlas con los remedios que ya tenían descubiertos. 
Demoran en lanzar remedios al mercado que curan una determinada
enfermedad, especulando con otros que ya tienen  a la venta y que
sólo atienden los síntomas, porque la salida de unos significa la
pérdida de otros. ¿Y todo por qué? Por el dinero… quizás mi más
grande invención… Por el maldito dinero…

Su  perorata barata pero con bastante
sentido terminó por
fastidiarme y a pesar de que en la soledad  cualquier compañía es
bienvenida, decidí dar por terminada aquella.

-Sigues aburriéndome y la verdad  es que no entiendo el
motivo de tu visita. Supongo que no es para desprestigiar la obra de
Dios y así ganar mi alma, ¿Verdad? Ya la tienes. No la esperabas y
la conseguiste. Te cayó del cielo, entonces no gastes saliva… ¿O es
otra forma de tortura? ¿Es eso, verdad? Vienes a reírte de mí y de mi 
género, quieres hacerme enojar... Es otra forma de tortura que te
inventaste;
una tortura sicológica…Debo
reconocer
que
eres
realmente macabro…

-¿Si, verdad?Gracias…  Pero no, no  es ninguna tortura.
Simplemente quería ilustrarte lo que es el mundo ese que tanto 
extrañas. Un mundo miserable, corrupto e injusto. ¿Por qué lo
deseas tanto? Tienes la posibilidad  de disfrutar del cielo y todo  lo
que allí se te ofrece a manos llenas: amor, paz, tranquilidad y todos
los dones que el hombre perdió con su  pecado. ¿Es que no sientes
ganas de saber, de ver como es todo eso? ¿No sientes alivio de
pensar que ya te has liberado de las miserias del  cuerpo  y que es
hora de disfrutar de la vida eterna en el cielo?

-¿Vas a torturarme entonces contándome lo que ya nunca
tendré?

-Al contrario quiero que lo recuperes…

-¡Con que sí!–exclamé satisfecho. Al fin  comprendí las
razones del miserable– ¡Tu  quieres que me vaya! ¡Mi presencia
aquí no te agrada! ¡Ahora lo entiendo todo! Jajajajaja–me di el 
gusto de reír esta vez yo -¡Toda esta perorata para que me vaya!

-Noooooo…, es que… Simplemente quiero entender como 
piensas,–dijo
al
verse
descubierto  en
su  intención
intentando
recobrar el dominio de la situación que estaba perdiendo–porqué te
aferras a un mundo que no vale la pena, un  mundo decadente que
cada vez se hunde más en su propio excremento.

-Porque allí están mi amores. Allí quedó mi amada luchando,
en ese mundo sin futuro, poniendo todo de sí para hacerlo mejor.
Allí quedaron mis pequeños retoños, mis amados hijos… a merced
de un mundo cada vez más injusto y peligroso. ¿Es que aún no lo
has entendido? Yo tendría que estar allí, con ellos. Apoyándolos,
aconsejándolos, cuidándolos…, velando por ellos y tratando de
llevarlos por el camino correcto. Yo no debería estar aquí, pero 
tampoco en el cielo. Mi lugar está en la tierra junto a ellos… Pero 
no me engañas con tu  preocupación. Ya te conozco lo suficiente
para saber que detrás de cada acción tuya, hay un interés oculto.
¡Vamos dilo ya! ¿Qué es lo que te traes entre manos?

-¡Está bien, está bien!–Exclamó casi con desesperación, y se
derrumbó frente a mí–Lo reconozco, tu  presencia aquí me está
causando muchos problemas… Ya no te quiero aquí. Tu  presencia
es mala influencia, muy mala… Ya he perdido más de 2.000 almas
y
los
demonios
temen
contraer
una
enfermedad  que
les
haga
arrepentirse de sus faltas, que ahora resaltan orgullosos, y puedan 
verse transformados en seres “buenotes” Se han agremiado y están 
haciendo movilizaciones dentro del infierno exigiendo que te vayas, 
que se
tomen medidas sanitarias para
controlar
una
inminente
epidemia, y por supuesto,mi dimisión inmediata…

-Se supone que tú eres el rey de los inmundos ladinos y hay 
formas, que seguramente conozcas muy bien, para atravesar sin 
zozobrar, estos períodos de inestabilidad política.

-¡No creas que halagándome lograrás convencerme! Pero…,
cualquier idea que puedas darme podría ser de utilidad…

-Dales algo que hacer, ocúpalos en algo, distráelos con otros
problemas…

-Ya lo he intentado sin resultados. Se me ocurrió aumentar el
castigo
de
los
inquilinos,
pero
de
alguna
forma
se
filtró
la
información de que estabas recibiendo un trato especial y fueron 
entonces
los
pecadores
quienes
también
unieron
fuerzas
y
se
rebelaron contra sus verdugos. Están exigiendo una baja en los
castigos, que se establezcan turnos rotativos y ¡media hora para
comer! ¡Esto es una locura! ¿Qué se creen? ¿Que están tal vez en un 
campamento de verano? ¡Y ni siquiera se detuvieron a pensar que ya
no necesitan comer! Es una costumbre humana, física… y ellos…
ya no tienen materia…  física que…  alimentar…  -fue bajando el
tono de su voz hasta hacerse susurro mientras rompía en sollozos. ¡Esto…, esto es un caos! No se puede seguir así… Te pido… te
ruego que te vayas.

-No puedo–contesté tajante.–Ya es demasiado tarde para
mí.

-¡Por favor! Te lo imploro… -y cayó de rodillas a mis pies. –
El infierno es un manicomio, necesito retomar el control… ¡Te daré
lo que quieras! ¡Éxito para tus hijos! Yo puedo hacer que sean 
exitosos en sus trabajos que les vaya bien, que tengan mucho dinero,
tanto
que
jamás
hayan
imaginado.
¿Quieres
que
alguno
sea
presidente? ¡Yo puedo hacerlo! ¡Tengo ese poder! Puedo darles las
mejores mujeres del universo, ¡todas las que quieran! Yo puedo 
hacerlos irresistibles…  ¿Poder? Ellos pueden tener todo el poder
que tú  quieras darles. Mi apellido es Poder y puedo darles cuanto 
quieras.Quieres que… -dijo en una catarata de palabras difícil de
contener.

-¡Ahhh, ya cállate!–Lo interrumpí molesto apartándome de
él–No me has escuchado ni me has entendido… quizás te haya
dado mi alma por razones que tu jamás comprenderás, pero jamás te
vendería la de mis hijos. Jamás transaría contigo su bienestar ni su
felicidad  pues tus intenciones siempre serán malintencionadas, y
porque
yo
jamás
desee
una
vida
cómoda
para
ellos.
En
las
dificultades está el aprendizaje, en el esfuerzo la templanza.
Quien 
consigue las cosas sin luchar por ellas, sin esforzarse por alcanzar
sus objetivos, pronto pierde el entusiasmo y las iniciativas carecen 
de retos. Entonces el hastío invade sus almas y son campo fértil para
tus demonios. No, yo no quiero para ellos una vida fácil, quiero que
tengan  una vida plena y para eso tienen  que tener desafíos que
vencer, metas que alcanzar y cuanto mayor sea el esfuerzo para
alcanzar una meta mayor será el valor que tendrá el alcanzarla. Yo 
quiero que ellos estén siempre en guardia esperando por nuevos
desafíos porque sólo así estarán listos para vencer tus artimañas.
Sólo así estarán a salvo de ti.

-Entonces prometo dejar a tu familia en paz…

-¿Qué has dicho?

-Los dejaré en paz. Lo que ellos logren será fruto de sus
capacidades y de sus esfuerzos y yo no meteré la cola en sus vidas.
Si
algo
malo
les
sucede
será
porque
ellos
mismos
se
han 
equivocado, no porque yo haya intervenido buscando menguar su
ánimo en busca de su alma. Mis demonios se alejarán de sus vidas,
ya no intentarán tentarlos con placeres, riqueza o poder. Tu familia
será intocable para mis súbditos y ya ningún mal habrán de temer…

¡Dios mío, que maldito y astuto es! ¿Quién no desearía algo
así para sus hijos? ¡Cuántas veces había sentido en carne propia,
mientras vivía, la intervención del demonio haciendo que mis cosas
no salieran, o que una gran venta se cayera en el momento en que
más lo necesitaba, provocando en mi alma desesperanza y rebeldía a
los designios que creía, venían de Dios! Con qué gusto lo hubiera
aceptado, pero  nuevamente la sinceridad  de mi corazón me dejaría
en evidencia en una decisión que no se puede tomar sólo con la
voluntad…

-No puedo dejar de reconocer que tu oferta me tienta. Estoy
aquí por el amor que me une a los míos y gustoso volvería a darte
mi
alma
por
ellos,
pero
lamentablemente
como
ya
te
dije
es
demasiado
tarde
para
mi.
Aunque
pidiera
a
gritos
por
el
arrepentimiento si no logro sentirlo realmente en mi corazón, si no
es sincero y honesto, de nada servirá. Lo siento, pero no dejaré este
inmundo lugar.

-¡Maldito!- gritó fuera de si mostrando su peor cara. Sus ojos
amarillentos estaban  inyectados en  sangre, toda su  correosa piel,
plagada de callosidades, adquirió un tinte borra de vino dejando sus
dientes sucios y verdosos aún  más en evidencia, mientras abría la
boca dejando ver sus afilados colmillos y su  lengua bífida. Sus
cuernos perecieron alargarse y su cola inmunda dio varias vueltas en 
el aire amenazadoramente. -¡Entonces los has condenado a vivir el 
infierno en la tierra! ¡Quizás no pueda aumentar tu tormento, quizás
se me impida llevarte a mi caldera a ocuparme personalmente de tu 
suplicio, pero la tierra es mi dominio y puedo volver la vida de tus
hijos un verdadero martirio…!

-¡Si te atreves a tocarlos te mataré!–grité fuera de mi,
amenazándolo con algo que está fuera de mi alcance.  -¡Déjalos en 
paz o lo lamentarás…!

-¡No tienes con qué amenazarme, desde este agujero nada
puedes hacer para evitar lo que mi mente genial y perversa está
maquinando contra tus seres queridos!–gritó mientras abría la
puerta para retirarse.

En mi desesperación  arranqué de la pared  dura y quebrada
un gran trozo de roca y se lo lancé con una furia que me superaba.
La roca dio de lleno contra la pequeña puerta, ya cerrada, de mi 
encierro. 

-¡Noooooooooooooooooooooo!
 –grité
mientras
caía
de
rodillas
sobre
la
cortante
e
irregular
superficie,
llorando
desconsoladamente. Un nudo apretaba con fuerza mi garganta y un 
dolor
como
no
había
sentido
antes
atravesó
mi
corazón,
que
golpeaba mi pecho con la fuerza de mil tambores. Apoyé las manos
contra el piso y dejé mis lágrimas fluir libremente hacia el suelo
donde se evaporaban casi inmediatamente. Los pensamientos se
agolpaban en mi mente imaginando todo tipo de males que acababa
de procurarles a mis queridos hijos y a mi amada esposa. Mi mente
intentaba rechazarlos pensando que ellos eran íntegros, habían sido
bien educados y contaban con las armas necesarias como para
defenderse, y además estaba su madre que los protegería como una
leona de cualquier obstáculo o desgracia que pudiera presentárseles.
Pero  no
conseguía consolarme,
las
imágenes que fabricaba
mi
maldito cerebro eran tan vívidas, tan reales y tan espantosas que
bloqueaban  cualquier
pensamiento
positivo.
Terminé
hecho
un 
ovillo en el suelo de aquella inmunda prisión llorando, gritando mi
desgracia. Allí quedé llorando mi destino por mucho tiempo más…

Además, Satán se las ingenió para hacerme también a mí, la
estadía más difícil. Retiró al demonio gordo, ciego y mudo que
lograba distraerme e incluso a veces divertirme y extendió los
momentos sin tortura de forma que mi mente siguiera haciendo su
trabajo demoledor del alma. Por supuesto que el calor hirviente
continuó y también  los baños de lava pero yo ya no sentía ningún 
dolor, mi mente estaba como en trance y todo lo que pasara fuera de
mí no me afectaba en lo más mínimo. Era como un ente perdido en 
medio de la perdición, como un loco en medio del caos… Hasta que
de pronto, lo ví todo claro, había llegado hasta aquella situación, no 
por mi orgullo, no por mi testarudez, sinó por haber expulsado de mi 
corazón a Dios. La desesperación me había llevado a pensar que mi
familia
había quedado
a merced  del
maldito, como
si sólo
él
existiera, como si Dios no jugase un papel en toda esa trama trágica
pero maravillosa que resulta ser la vida. Y  Dios existe. Y  Dios
interviene…, pero, ¿intervendría en la vida de los seres queridos de
quién se negó a aceptar su  hospitalidad, de quién prefirió
los
martirios del infierno, a su amor? Y sin siquiera pensarlo, me puse
de rodillas y comencé a rezar…


15.- El día en que Dios bajo a los infiernos...

No recé por mí, no pedí por mi infortunio (del cual yo
mismo había sido causante), no supliqué por mi dolor, ni por paz
para mi ultrajado espíritu, porque no me sentía digno de recibir su
ayuda. Ni siquiera me sentía digno de dirigirme a mi creador
después de lo que había sido mi conducta, pero el amor que sentía
por los míos me dio la fuerza para vencer mi vergüenza. Y entonces
pedí por ellos… Pedí con tanta fuerza, con tanta pasión que nuevas
lágrimas corrieron libremente por mi rostro. Nuevamente el dolor
atravesando
mi pecho
apretando
tan
fuerte
escuchadas por mí mismo. Rogué que tuviera piedad  de mis hijos,
de mi mujer… Que no los hiciera responsables por mi proceder, que
nada tenían que ver en mis decisiones, que eran  inocentes por mi
comportamiento. Le imploré que los protegiera, que por favor los
cuidara…  Que mandase a su  regimiento de Ángeles guerreros a
contrarrestar las acciones del maldito, y que los acompañara en el
difícil camino de la vida… Pero, ¿Él estaría escuchándome? Porque
tengo claro que sí escucha a quién, estando en la tierra, clama por Él
cuando lo necesita, pero  siendo un condenado, un residente en el
infierno… ¿me escuchará también a mí? ¿Por qué habría de hacerlo,
habiéndolo rechazado como lo hice? Y nuevamente la desesperanza
ganó mi corazón y mi mente. Y esta vez fue mucho peor que la vez
primera, porque aquella se refería a mi futuro, pero ésta era sobre el
y el
nudo
instalándose
en  mi
garganta,

que
las
palabras
apenas
si
podían
ser
futuro de mis seres queridos y sin darme cuenta estaba pidiéndole
perdón… Entonces un punto de luz apareció en medio de mi recinto,
flotando a un metro de altura. Lo miré curioso. Ese pequeño punto
comenzó a irradiar una intensísima y blanca luz, como yo no había
visto jamás, que cubrió por completo mi celda. La luz era tan 
intensa que tuve que cubrir mi rostro para proteger mis ojos, pero la
luz atravesaba mis manos como si éstas fueran transparentes
y 
aunque tenía los párpados cerrados la luminiscencia lo llenaba todo.
Poco a poco fue bajando de intensidad hasta perderse por completo.
Dejé que mis ojos se fueran acostumbrando nuevamente a la tiniebla
reinante, preguntándome que habría sido eso. Aún sin  poder ver,
sabía ya que no estaba solo, que alguien estaba allí conmigo, mi 
espíritu experimentaba una sensación de gozo indescriptible y la paz
inundaba todo el lugar.

-¿Quién está allí?
–pregunte aún sin poder distinguir nada.

-Soy yo, Joaquín ¿es que no me reconoces?

-Como podría, si no consigo verte.

-Felices de aquellos que aún sin verme saben quién soy.

Una paz y una felicidad  inundaron entonces mi corazón
como nunca antes había experimentado una sensación igual. Era
como si todo mi ser quisiera hincharse hasta explotar traspasando
los límites físicos de mi existencia. Sin proponérmelo caí de rodillas
tomando mi rostro entre mis manos, tratando de contener de esa
forma las lágrimas que sin  control manaban de mis ojos, aún 
deslumbrados, como manantial de agua pura, cristalina, que brota de
lo
más profundo de la tierra traspasando todos los obstáculos,
atravesando todas las barreras, encontrando el camino a la superficie
y arrastrando toda la mugre a su paso... Todas mis barreras, todo mi
orgullo desapareció en un instante de mi alma, por un plumazo de
bondad Divina.

-¿Porqué te cumbres? ¿Es que aún en mi presencia temes
demostrar tus emociones?–dijo, y a pesar de que parecía una
recriminación, por el tono suave de su voz, no lo fue.

-No…, no es esomi Dios… -apenas alcancé a balbucear–es
que no soy digno de Ti, de estar en tu  presencia y menos aún de
alegrarme por ella.

-Pero tú me llamaste.

-No pensé que me escucharas.

-Siempre escucho, pero no siempre me piden lo que es mejor
para cada uno. Mi respuesta es siempre la correcta, la que más les
conviene, pero generalmente no es la que esperan y no la aceptan, y 
entonces piensan que yo no escucho, que no estoy ahí para ellos,
que no existo… –me tomó por los hombros y me animó a pararme y
luego nos sentamos en una banca de hierro y madera, tipo las de las
plazas que por supuesto antes no estaba allí. A  un lado, un farol
antiguo
proyectaba
una
suave
y
agradable
luz
cortando
la
inquietante penumbra de mis aposentos infernales.

Me quedé mirándolo extasiado, no era el anciano de barba
blanca que siempre había imaginado. Era un hombre adulto de unos
45 años de una hermosura sin igual, con rasgos firmes y decididos,
con
una
mirada
sabia
que
transmitía
una
enorme
paz, con…
¡Imposible describirlo! No existen palabras que signifiquen lo que
quiero transmitir.

-
Y mi muerte, Señor mío… -dije estudiando cuidadosamente
lo que iba a decir y el tono de voz que usaba– ¿también fue lo
mejor para mi?

-Tu  muerte…  la causante de todo este lío. ¿Por qué les
cuesta tanto aceptar algo tan natural? Nacieron para morir. La
muerte es sólo una puerta que conduce a la vida verdadera, eterna… 
Tu muerte hijo mío talvez era lo mejor para ti y talvez no. Pero yo
me juré a mí mismo en no intervenir en  la vida de mis creaciones.
Juramento
por
otra
parte
que
me
fue
solicitado
por
vuestros
antepasados en su  búsqueda de la libertad, que por otro lado ya
gozaban.

-¿Pero entonces eres tan sólo un espectador? ¿Sólo te limitas
a ver que es lo que le sucede a tus amadas creaciones?

-Sólo intervengo si me lo piden. ¿Estoy aquí no? Escuché tu
pedido.

-No te pido nada para mí, mi Dios. Sólo te pido que cuides a
mis hijos, que protejas a mi mujer. El mismo demonio juró vengarse
de mí en los míos.

-Él nada puede contra mí. No tienes nada que temer. Mis
ángeles velan por ellos. Lo hacen desde siempre no porque el
demonio te haya amenazado, sinó porque todos los seres de la tierra,
desde que nacen cuentan con mi protección, aunque muchas veces
no la deseen…

-¿Siempre estás ahí verdad?

-Siempre estoy ahí. Jamás dejaría a mis hijos a merced  del
demonio. Los amo demasiado como para hacerlo, aún cuando me
han excluido de sus vidas, aún cuando me han insultado, aún cuando
me han olvidado…

-Si embargo yo le pedí a San Pedro que me devolviera a la
tierra. Tú  y sólo tú  tienes el poder para hacer algo así. Ya lo has
hecho en otras oportunidades…

-Así es, pero lo que pedías no era lo correcto.

-¿Porqué
lo
fue
para
otros,
que
habiendo
muerto
los
devolviste a la vida? ¿Eran ellos mejor que yo?

-No tiene que ver con eso sinó con los objetivos que cada
uno tiene y en qué grado han conseguido llevarlos a cabo. Esas
personas que tú  dices tenían aún mucho por hacer y yo no puedo 
permitir que su tarea sea interrumpida por la causalidad  de las
acciones de los humanos. Cada uno de los que volvieron, salvaron 
muchísimas almas, su vuelta tuvo frutos…

-¿Y yo? ¿No tenía más para dar?

-Todas
las
almas
de
mi
creación
tienen
objetivos
que
cumplir. Pero no todos están llamados a ser grandes héroes, algunos
tienen objetivos más domésticos pero no por eso menos importantes.
Cuando el auto te atropelló, ya habías hecho lo suficiente y lo que se
esperaba de ti en la tierra ya había sido colmado. ¿Para qué dejarte
allí entonces?

-¿Para cumplir mis propios objetivos?

-¿…y ser un artista, famoso, exitoso y aclamado?

-¿Y  porqué no? ¿Qué tiene de malo querer que las cosas le
vayan bien a uno?

-No tiene nada de malo, si no pierdes el sentido real de la
vida.
¿De qué sirven las riquezas materiales si se pierden las
espirituales? Tú eras rico espiritualmente, pero por seguir la riqueza
material podrías haber perdido lo que ya tenías. ¿Entonces porqué
arriesgarse? No fui Yo quién manejaba el auto cuando te atropelló,
pero una vez muerto ¿porqué mandarte de vuelta si ya habías
alcanzado el fin último de la vida?

-¿Cual es ese fin? ¿Qué sentido tiene la vida si no podemos
alcanzar nuestros objetivos?

-La vida en la tierra tiene como finalidad alcanzar el Cielo.
Ese es el objetivo máximo, pero para alcanzarlo hay otros objetivos
secundarios que ayudan a alcanzar ese fin  último
simplemente
en
ser
una
persona
íntegra,
honesta,
piadosa.

-Valores si me permites decirlo, muy difícil de tener en los
tiempos que corren.

-Es cierto, pero sin embargo accesibles a todos sin importar
el estatus social, la riqueza o la educación. Nadie puede decir que no
y se refiere

solidaria
y
tuvo acceso a ellos por no tener dinero, o por no haber tenido
educación. Además tú lo conseguiste…

-¿Crees que de no haber pasado lo que pasó y yo hubiera
alcanzado la cima, el éxito en mi carrera, hubiera perdido el rumbo?

-No, no lo creo. Una persona justa es difícil de corromper,
sin embargo existía esa posibilidad. Es muy difícil lidiar con el éxito 
y el poder que este le otorga. No sería la primera vez ni la última,
que un alma se corrompe al alcanzar la fama y termina dejando de
lado todo lo que era y todo lo que había conseguido sin necesidad de
ella.

-¿Te refieres a los valores? ¿A la familia?

-Así es. Era una de las tantas posibilidades. Porqué correr el
riesgo entonces si ya habías logrado el objetivo máximo, y como te
dije, fue por la causalidad del mismo ser humano, que tu vida se vio
trucada inesperadamente.

-Yo hubiese corrido ese riesgo por estar junto a los míos. Por
poder ayudarlos, cuidarlos, brindarles consejo cuando estuvieran 
confundidos, apoyo cuando sus fuerzas flaquearan…

-Pero nadie te impide hacerlo luego de traspasada la puerta.
De hecho ninguno de los que entran al cielo renuncian a velar por
sus seres querido y están muy cerca de ellos. Es más, estarás mucho
mas cerca de ellos de lo que hubieras podido estar, estando vivo.

-¿Y pueden establecer contacto con ellos?

-Muy pocos pueden hacerlo, no por sus aptitudes si no por la
falta
de
apertura
de
los
seres
queridos
con
quienes
quieren 
contactarse. De todas formas no es muy recomendable mantener una
comunicación frecuente con aquellos que permanecen en la tierra,
por lo que se limitan a actuar a nivel sobrenatural, directamente al
alma y a la conciencia, y ayudando a sus ángeles guardianes en esta
lucha por el dominio de las almas que satanás ha desatado en  la
tierra.

-¿Porqué no terminas con todo esto? Tú  tienes el poder de
hacerlo.

-¡Claro que lo tengo! y algún día llegará el momento en que
sólo existirá Cielo e infierno, pero aún falta para ese día.

-¿Porqué falta? ¿Porqué hacerles pasar por esa vida física en 
un mundo cada vez más decadente, injusto y violento?

-Antes de contestar eso quiero decirte que el tiempo es algo
relativo,
y
que
para
nosotros
el
período
que
el
ser
humano
permanece en la tierra es realmente ínfimo. Para aquellos que creen 
que la vida en la tierra es un período de prueba, déjame decirte que
fui inmensamente generoso teniendo en cuenta el  tiempo que dura
esa “prueba”. Pero imagina que me dejo convencer por tus
argumentos y decido acabar con esto y decretar que llegó el fin de
los tiempos, el momento en que todos serán juzgados y dejará de
existir la vida terrenal. ¿Te imaginas la cantidad de almas que se
perderían para siempre en el fondo del infierno?–no tuve más
remedio que asentir. En los tiempos que corren la gran mayoría de
los seres humanos se perderían para siempre–En cambio si espero 
pacientemente, se que muchos vendrán a Mí. Luego de estos siglos
donde el demonio
ha dominado
las acciones,
vendrán tiempos
mejores, muchos mejores… Y muchas almas retomarán el camino
perdido.

-¿Pero no podrías intervenir para que las cosas fueran un
poco mejores?

-¿Y  de donde sacas que no intervengo? ¡Ya casi no doy
abasto! Y eso que soy todopoderoso… El mundo sería el infierno en 
vida si no fuera por mi intervención y la de mis fieles ángeles. No te
olvides
que
fue
el
hombre
quién
me
exigió
esa
libertad  que
paradójicamente ahora lo corrompe y esclaviza al mismo tiempo.

-Pero eso fue hace muchísimo tiempo, al principio de la
creación… ¿No puedes olvidarlo y dejarlo pasar?

-Para mi es como si hubiera sido ayer, por manejar períodos
que te son familiares. Y  podría olvidarlo si quisiera, pero el ser
humano con sus actitudes, por sus acciones me da a entender cada
minuto de cada día que aún no desea mi intervención.

-Quizás no te has dejado conocer lo suficiente.

-Creeme que todos los días grito de distintas formas mi
existencia,
pero
cuando
unos
no  quiere
ver
otros
no  pueden
obligarlo.

-De todas formas ese tiempo que tu dices que vendrá, donde
la luz vencerá sobre la oscuridad, aún tarda en llegar, ¿verdad?

-Así es. Pero llegará no tengas dudas–la expresión de mi
cara se ensombreció por un instante.–¿Porqué te pones triste?

-Porque mi mujer y mis hijos no podrán vivir ese tiempo.
Tendrán que seguir lidiando con este mundo de porquería que
nosotros mismos hemos construido.

-En efecto.

-¿Dios mío, puedo preguntarte como están ellos?

-Ellos están bien, Joaquín. Son fuertes y todo lo que les
dejaste antes de partir fue muy provechoso para ellos, y no lo
olvidan, y no te olvidan–dijo mientras un nudo me apretaba la
garganta.

-¿Y…, y ella?

-Tu mujer también está muy bien. Todavía te recuerda, aún 
te ama. Es una mujer fuerte–las lágrimas comenzaron a inundar mis
párpados. Una mezcla de alegría y tristeza a la vez me embargaba
por completo  y no pude, no quise, contener mis sentimientos y
permití que las lágrimas corrieran libremente, esta vez no sentí
vergüenza de demostrar lo que sentía y no me preocupé en taparme
la cara. Dios continuó hablando.–Ella pudo sobreponerse a tu
pérdida y fue el pilar en la formación de tus hijos que crecieron 
libres pero con la libertad bien entendida haciendo de ellos personas
de bien, íntegras, honradas, rectas… Tu mujer es una gran madre y
también será una excepcional abuela.

-¿A…, abuela? –Tartamudeé–Pero qué estás diciendo si son 
unos chiquillos aún…

-Joaquín, mientras tú  estuviste aquí, en la tierra pasaron
veinte años…

La
noticia
fue
demasiado
para
mí.
Comencé
a
llorar
desconsoladamente. ¿Cómo podía ser posible? ¡Por culpa de mi
maldito orgullo me perdí parte de la vida de mis hijos! El aire me
faltaba y respiraba forzadamente mientras la angustia volvía a ganar
mi corazón. Pero ahora sentía odio hacia mí mismo. El sólo hecho
de pensar que hubiera podido estar con ellos, aunque no me vieran,
destruyó mi ya atribulada alma. 

Entonces Dios posó su mano en mi espalda y toda la tristeza
desapareció
como
un
plumazo
de
aire
fresco.
La
angustia
desapareció y también el nudo de mi garganta y una increíble paz
me inundó por completo. Entonces miré a mi creador y le pedí 
escuchara mi confesión.


16.- Mi confesión

Y en aquella cueva inmunda, donde mi orgullo, mi tozudez
me mantuvo prisionero por los últimos 20  años terrenales, Dios
escuchó mi confesión…

Le pedí perdón por mi estupidez, por mi orgullo desmedido,
por mi vanidad, por no haber aceptado lo que generosamente se me
era ofrecido, por mi falta de fe a los designios de Dios, por… 
¡Tantas cosas! Fue una confesión que abarcó prácticamente toda mi 
vida y no solo los últimos veinte años que pasé en el infierno.

-Me arrepiento de todo lo que hice, lo que imaginé y lo que
pensé.
Me
arrepiento
de
haberte
lastimado
al
no
aceptar
tus
designios, me arrepiento de haberte insultado al malinterpretar tus
motivaciones. Dios mío, te ruego me perdones y me aceptes aún en 
lo más profundo del purgatorio…

-Hijo mío, eres bienvenido a mi casa. Nunca debiste estar en
este lugar, tu vida te hizo merecedor del cielo porque no encontré en 
tu  alma un pecado grave del que no te hayas arrepentido ni hayas
pedido perdón. Incluso tu último pecado, ese que te trajo al infierno,
no te hizo merecedor del castigo al que fuiste sometido. Por lo tanto,
considero que el sufrimiento que has soportado conmuta tu pena y te
hace merecedor de recuperar tu condición de hombre justo y de un 
lugar en mi mesa.

-Mi Señor, no soy digno…

-Por el contrario, todo lo sucedido estaba escrito ya, y si bien
tu tarea en la tierra pudo haber pasado desapercibida para mucho, tu
accionar en el infierno no…  Te has convertido en un verdadero
héroe, has salvado más de tres mil almas que ya estaban condenadas
por el resto de la eternidad, y has recuperado para mí a uno de mis
ángeles predilectos, Nastaniel. De alguna manera fui yo quien te
envió aquí, sin saberlo tú, para darles una nueva oportunidad a todas
las almas del infierno, para salvarse y gozar algún día, cuando
terminen de purificarse en  el purgatorio, de las maravillas que les
tengo preparado en el cielo.

-¿Quieres decir que esto que me sucedió estaba previsto?

-Soy Dios, ¿lo olvidas? Todo lo que va a suceder está ya
escrito.

-¿Entonces no fue mi decisión?

-Si que lo fue. Fuiste tu  quién libremente tomó la decisión,
yo no influí de ninguna manera.

-Pero entonces… ¿por qué no me viniste a buscar antes?

-Porque tú no lo pediste. Aún no estabas preparado para
recibirme, e ibas a declinar mi ofrecimiento de llevarte nuevamente
conmigo al cielo. Además cada minuto que tú estuviste aquí sirvió
para que más almas se salvaran.

-¿Y Satanás? No te habrá pedido él que vengas a buscarme,
¿verdad? Está desesperado por deshacerse de mí.

-A pesar de que efectivamente lo está implorando
hace
mucho tiempo, yo no escucho sus ruegos. Vine en el momento justo 
en que tenía que venir. Ni antes ni después…

-Dios mío–imploré–¿podemos irnos ya?

-Claro hijo mío, vamos nos ya.

-Oye, -le pregunté mientras nos preparábamos para partir–
¿en el cielo hay cafetería?

-Tenemos una muy buena, sobre todo para aquellos recién
llegados que al principio les cuesta acostumbrarse a su existencia sin 
materia y sin necesidades…

¡Qué bueno! Me muero por un café caliente y un alfajor de
chocolate…

17.- El Purgatorio

Así dejamos entonces ese infierno doliente
y en llamas
donde tantas almas purgan por el resto  de la eternidad  su  penoso 
pasaje por la “vida terrenal”. Reconozco que sentí un enorme alivio
a medida que mis pies se levantaban  levitando del suelo rocoso y
candente mientras atravesaba la cáscara rocosa de aquel terrible
inframundo
de
la
mano
de
mi
Creador,  extasiado
de
alegría
imaginando solamente que las cadenas que me mantenían prisionero 
en aquel terrible encierro habían sido totalmente destruidas y pronto 
también
olvidadas.
Pero  no
pude
dejar
de
sentir
un
enorme
sentimiento de piedad  al mismo tiempo, por todos aquellos que no
habían podido alcanzar ese estado en el que uno logra vencer sus
ataduras terrenales y entregarse a su creador. Él me miró entonces,
sabiendo exactamente mi sentir y mi pesar, y me dijo también con 
su corazón sufriente: “mi piedad  no lo quiere pero mi justicia lo
exige. Si tan solo me pidieran con humildad  y entrega que su 
tormento acabe, así lo haría…” Y a pesar de que la visita de Dios al
infierno fue de incógnito su paso por allí no pasó desapercibido ya
que otras cien mil almas encontraron el arrepentimiento y con ello, y 
su“fuga al purgatorio”

Mi llegada al cielo no fue lo que esperaba, fui recibido como 
un héroe a pesar de que yo me sentía como un intruso. El primero en 
abrazarme fue San Pedro a quién, obviamente le pedí perdón… Y 
enseguida
me
rodearon
muchos
familiares
y  amigos
que
me
precedieron en este camino sobrenatural que emprendí hace tanto 
tiempo ya.

Pero antes de seguir con el cielo déjenme contarles que al
tiempo de llegar recorrí tambiénel purgatorio…  ¡Qué le voy a
hacer, me volví muy curioso! Y si soporté el infierno qué me podría
pasar en el purgatorio…  Además
quería
llevarle
consuelo
y
esperanza a varios de mis amigos que no alcanzaron la gloria de
primera…  El purgatorio es un lugar oscuro, nebuloso y lleno de
sufrimiento.
La estructura es completamente diferente a
la del
infierno, aunque también está dividido en siete. A diferencia de éste
se trata de una gigantesca pirámide formada por siete gigantescos
escalones.
Éstos
escalones
no
responden  a
los
siete
pecados
capitales si no a siete grados de pureza o imperfección, según de qué
lado se lo mire, de manera tal que el escalón más bajo, el que forma
la base de la pirámide, es el lugar al cual llegan las almas en estado 
más impuro y el escalón que forma la cúspide el objetivo de todas
esas almas. A diferencia del infierno donde las almas llegan y son 
alojadas en una de las terrazas donde penarán por el resto de la
eternidad, en el purgatorio todas las almas llegan al escalón más
bajo
y a
medida que su  alma
se va
limpiando,
van subiendo
escalones. Es como una escalera de purificación. ¿Pero cuál es la
diferencia entre un gran pecador y uno no tanto? La diferencia es el 
tiempo que pasa cada uno en cada escalón. El peor de los pecadores
deberá pasar mucho más tiempo para lograr limpiar su alma que el
pecador más inocente en cada escalón, por lo que su  tiempo de
purificación en el purgatorio será mucho mayor.

También allí se
me
imaginan
quién  fue?
¡Por
Nastaniel, que tuvo que pasar una temporada en el purgatorio para
terminar de purificar su alma y alcanzar el grado de perfección que
perdió
al
revelarse
contra
su  Padre.
¡Nuestro  reencuentro  fue
increíble! Los dos desbordábamos de felicidad. Fue realmente el
adjudicó
un  guía,
¿y a
qué no
se
supuesto
que
sí
lo
imaginan!,
fue
encuentro de dos hermanos que creían  que ya nunca volverían a
encontrarse.

Si alguno cree que
la “pirámide del purgatorio” es mejor
que el infierno se equivocan de palmo a palmo. Allí también se sufre
de verdad, allí las almas realmente pagan por sus pecados, pero 
además con la terrible añoranza de Dios. Llama sin embargo mucho
la atención que allí todas las almas están rezando, siempre, sin 
descanso…, a pesar del sufrimiento...

-¿Porqué aquí todos están rezando?
–pregunté a mi guía
Nastaniel.–Es sabido que las almas del purgatorio no pueden 
reducir su pena ni aliviar su dolor si no es por lo rezos de aquellos
que el la tierra aún les aman.

-No rezan por ellos…-contestó mi querido Ángel.

-¿No? ¿Por qué lo hacen entonces?

-Rezan por sus seres queridosque aún transitan por la “vida
terrenal”… Rezan con una intensidad, con una fuerza que antes en 
vida nunca habían tenido. Rezan para que, no sólo no caigan en el
infierno si no también para que eviten el purgatorio. Rezan  con  la
esperanza de ser escuchados y así poder salvar a quienes han amado
en  la tierra,
de pasar
por
el mismo
tormento  que ellos
están 
sufriendo.

También allí pude hablar con algunos de los purgantes, saber
qué hicieron en la tierra, que sienten ahora y cuál es su sufrimiento.
Me contaron que la vergüenza es un de los tormentos más fuertes,
pero no es la vergüenza por lo que hicieron lo que más los atormenta
si no aquella que se siente al no haber sido capaces de hacer lo que
se esperaba de ellos, la vergüenza de haberle fallado a su Creador. Y
por supuesto que el estar lejos de Dios es a su vez uno de los peores
tormentos.

-¿No te gustaría salir ahora de aquí si pudieras hacerlo?
– le
pregunté a un alma que había sino un asesino en vida física.

-¿A qué te refieres? ¿A si me gustaría dejar el purgatorio
cuando llegue a la cima de la pirámide? ¡Es lo que más ansío en mi 
vida!–me contestó.

-No, me refiero a éste momento… A si desearías dejar ahora,
ya, e irte al cielo si alguien te diera esa posibilidad…

-¡De ninguna manera!–me respondió molesto e indignado.
Pude ver en la cara de mi querido guía, la sorpresa que a él también,
mi pregunta le había ocasionado.–¿Cómo puedo siquiera imaginar
dejar este lugar antes de purgar por todos y cada uno de los terribles
pecados
que
me
hicieron
merecedor
del
tormento
que
estoy
pagando? ¿Con qué cara me presentaría ante mi Dios sabiendo que
mi alma no está completamente limpia? ¿Cómo sería capaz de
valerme de una amnistía sabiendo que tantos hay aquí purgando
como yo por mis pecados? Y  aunque todos fuéramos amnistiados,
ninguna aquí lo aceptaría hasta no
ser merecedores por mérito
propio de lo que nos espera en el cielo…

Así sienten  todas las almas del purgatorio:  más allá de que
todas y cada una de ellas ansía sobre todas las cosas alcanzar el
perdón divino y ser aceptados en el cielo, a pesar del terrible
sufrimiento que experimentan, todas quieren completar el camino de
purificación que la pirámide les propone porque todas saben que lo
merecen y lo necesitan. Esa es quizás una de las grandes diferencias
con las almas del infierno: que éstas no aceptan el castigo al que son 
sometidas y culpan al Creador por lo que les sucede, mientras que
aquellas aceptan su castigo y son concientes de ser merecedoras del
mismo.

Charlé
también
con  conocidos
y
amigos,
y  les
llevé
novedades de sus seres queridos que aún están en la tierra, porque
rezan por ellos pero no saben si sus oraciones tienen efecto al no
poder “ver” más allá de donde están.

Allí en  el purgatorio reconocí muchos pecadores, algunos
que hubiera jurado terminarían en el infierno, pero  según me dijo
Nastaniel, habían  logrado arrepentirse a último
momento. Igual
tienen para rato…, tienen mucho por qué pagar. A  otros no me
sorprendió encontrarlos ya que los conocía y sabía de sus acciones
pero
a  otros sí; otras personas a
las que
yo
admiraba
y que
consideraba mejores que yo purgaban por distintos pecados que yo
no imaginaba hubieran cometido. Algunos que concurrían a misa
casi todos los días y que uno consideraba un dechado de virtudes
pude comprobar que no lo eran tanto y que también tenían  trapos
sucios que lavar, y algunos muy sucios… Y a pesar del dolor que
allí se sufre no pude dejar de sonreír, no ufanándome por lo que al
infeliz le sucedía si no por cómo, en la tierra, se uno deja llevar por
lo que ve o imagina sobre los demás. Es tan importante la imagen en 
la tierra…, y qué poco que vale en el Cielo… 

No fui el único visitante en el purgatorio, todas las almas del
cielo visitan a sus seres queridos en el purgatorio. Pero además
Nuestra Madre del cielo pasa mucho tiempo allí consolando y
acompañando a las almas, brindando alivio. Ella es muy querida por
todos, la llaman “Estrella del mar” A veces pienso que muchas
almas no lo soportarían si no fuese por su  presencia. Dios en su
infinita bondad  permite que ella consuele a los condenados del
purgatorio ya que Él no quiere que esas almas pasen por aquí, y en 
su infinita bondad, como me dijo cuando estábamos abandonando el
infierno, quisiera librarlos de su  pena pero su  justicia igual de
infinita, así lo determina.

Otra diferencia de estas almas sufrientes, con las que ya no 
sueñan con el perdón, es que tienen esperanza: la esperanza de que
el sufrimiento algún día terminará y que cuando finalmente se
alcance la cúspide de la pirámide, Dios en persona los irá a buscar
para llevarlos junto a Él. Qué, ¿creyeron que lo mío había sido una
excepción? Pues no, Dios se ocupa personalmente de cada uno de
sus hijos. Por eso te recomiendo:  no pases por el purgatorio. Trata
de ganarte el cielo de primera, sin paradas, sin nubes trampa que no
funcionan… Porque por cada alma que se salva hay una fiesta en el
cielo.


18.- El Cielo

El
cielo
es
realmente
maravilloso,
¿cómo
describir
lo
indescriptible? Allí la paz y el amor lo inundan absolutamente todo 
de una forma que lo trasciende a uno. El amor se siente en todo 
lugar y en cada momento y la paz que se vive es absoluta. Todas las
almas viven felices y lo demuestran en cada momento. Te abrazan,
te desean lo mejor, te felicitan por haber alcanzado el cielo… No
existe ningún sentimiento bajo y negativo, todo es elevado y puro,
dando
gloria
a
Dios.
A
pesar
de
que
todos
nos
conocemos,
conocemos la historia de cada uno, nadie siente rencor o vergüenza
por lo que hizo o por lo que sabe que hizo el otro, al revés, al más
pecador es al que más se felicita por haber encontrado  de alguna
forma el camino de regreso a casa…

Todos desprendemos un Áurea muy límpida, muy cálida, en
perfecta concordancia con el lugar. Con sólo pensar lo que uno
desea
ese
deseo
se
materializa,
o
más
bien  se
espiritualiza
instantáneamente por lo que viajar en la tierra desde la cumbre más
alta hasta el desierto más árido sucede en un abrir y cerrar de ojos.
Claro, no olvides que allí las necesidades humanas no existen así
que
si
están
pensando
en  un
helado,
allí
se
espiritualizaría
inmediatamente
y
podrías
saborearlo,
pero
nadie
siente
esa
necesidad…  Nadie salvo los recién llegados, a ellos a veces les
cuesta un poquito desprenderse de esas necesidades por lo que
existe esa confitería que Dios contó a la entrada al cielo para
ayudarlos en su transición. Yo sin embargo frecuento esa confitería
cada tanto, no sé porqué, pero pienso que puede haber sido por mi
pasado “infernoso” No olvides que soy el único espíritu creado de
toda la creación que vivió una temporada en lo de Satanás, así que
me puedo permitir algunas “rarezas”

Ah si, el cielo es algo increíble, créeme que no querrás
perdértelo, y tendrás muchas oportunidades de ganarte un lugar allí.

Y  Finalmente pude estar cerca de mis adorados hijos y
esposa, tan cerca como nunca lo hubiera imaginado. Y juro por Dios
que ellos pudieron percibirme; ¡aún después de veinte años, ellos
pudieron sentirme…! Sabían por fin que yo estaba con ellos. Estuve
en los grandes momentos de mis hijos, en los sueños de mi amada,
en el nacimiento  de mis nietos, cuidando que todo saliera bien.
Estuve también  apuntalándolos en los momentos difíciles, en las
decisiones comprometidas, aconsejándolos, haciéndoles recapacitar,
y puedo decir con orgullo que ellos me escucharon y que me
hicieron caso. Estuve palmo a palmo con sus ángeles guardianes,
luchando contra las artimañas del demonio (que yo ya conocía bien)
porque si creen que la vida de mis hijos fue fácil, se equivocan. El
demonio realmente se ensañó con ellos, aunque nada pudo contra
nosotros. Por cada demonio que satanás pone detrás de nosotros,
Dios pone dos ángeles. Hoy duermo tranquilo convencido de que
cuando sea el momento apropiado, mi mujer y mis hijos compartirán 
conmigo esta vida maravillosa que les espera a los hombres
y 
mujeres de buen corazón.

Además de mis tareas cuidando a mis seres queridos, Dios
me
nombró
ministro
de
asuntos
exteriores.
Debido
a
mis
conocimientos sobre el infierno, pensó que nadie  como yo podría
tratar con el maldito satanás. Y cada vez que paso por allí recibo los
mismos halagos que mi primera vez: ¡Fuiste engendrado por una
Santa! ¡Te bendigo, hijo de una virgen! Y tantos más…

Bueno, después de todo no salió tan mal, ¿verdad? Aprendí 
mi lección:  aceptar las cosas que a uno le tocan vivir, tanto las
buenas como las malas, porque buenas y malas hacen de cada uno
de nosotros quienes somos y van forjando nuestra historia. Lástima
que me llevó veinte años en el infierno comprenderlo. Me perdí
muchas cosas que me hubiera gustado “vivir” desde el cielo. Pero 
incluso eso formó parte de las cosas malas, que resultaron buenas y 
que hicieron de mi el alma que hoy soy. Además fue la voluntad de
Dios y nada puede alegrarme más que haber sido un instrumento de
su salvación.

Ojalá pronto nos veamos por aquí arriba… No temas… para
mí pronto, pueden ser cien años para ti.

¡Ah! Un último consejo:  cuida a tu  mujer y a tus hijos
porque ellos tienen que ser tu prioridad primera. De qué sirve ser un 
héroe que salvó a tantos impidiendo una guerra, o descubriendo una
cura para un mal endémico, o salvando la selva tropical de su
desaparición, de qué sirve ser un empresario exitoso, reconocido y 
rico si eso nos roba tiempo para los seres que más queremos sobre la
tierra. Si eso nos aleja de ellos al punto de descuidarlos y perderlos
para siempre. Ellos sólo quieren que los amemos, que estemos junto 
a ellos, ningún bien material puede suplir al amor de un ser querido.
Ni el hombre, ni el demonio, podrán jamás inventar algo que lo
haga, porque el amor es la creación más divina de Dios. Y créeme
que el mundo sería mucho mejor si cada ser humano velara por los
suyos… 

No lo olvides, cuida a tus hijos, cuida a tu  esposa, porque
Dios los puso contigo
por una razón:  para que los protejas
y
encamines. Cuídalos porque un día…, Dios te pedirá cuentas por
ellos…

Fin. 
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